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Brevísima presentación

			
La vida

			Fray Juan de Santa Gertrudis (Mallorca, 1724-1799). España.

			En 1757 se fue a América del Sur como misionero franciscano y entre 1758 y 1767 fundó una aldea en el territorio del Putumayo llamada Agustinillo. Juan de Santa Gertrudis viajó por los territorios del sur de la Nueva Granada, la provincia de Popayán, Quito y Santa Fe de Bogotá.

			Tras su experiencia americana, escribió en España las Maravillas de la naturaleza. La obra de Juan de Santa Gertrudis muestra una visión de la vida neogranadina del siglo XVIII muy diferente a la que ofrecen los documentos oficiales o las crónicas de conquista.

		

		
		

	
		
			
Introducción1


			Jesús García Pastor 

			Palma de Mallorca, 1956

			Mallorca, tierra de emigrantes y misioneros, siempre ha estado presente en la geografía de América. Jesuitas y franciscanos mallorquines nutrieron, en número muy crecido, las filas misionales por sus tierras irredentas. Ellos, junto a los demás innumerables compañeros de milicia pacífica, con su captación espiritual de los pueblos, hicieron verdadera y permanente la conquista e incorporación de América a la vieja civilización cristiana y occidental. Sus armas principales, el idioma, la instrucción religiosa, cultural y cívica en sus más variados aspectos, la sufrida paciencia y el amor desinteresado, solo impulsado por ese fuego interno que se llama caridad.

			Una parte, pequeña pero interesante, de los trabajos de estos hombres en su ardua y paciente empresa de forjadores de naciones es la que se relata en los manuscritos que ahora se dan a la publicidad. Estos manuscritos, a pesar de su gran modestia literaria, deshilachada narración, y, al parecer, intrascendente puerilidad de contenido, además de ser un aguafuerte de viva historia popular en la América del siglo XVIII, constituyen uno de los pocos documentos directos de aquella actividad misionera. 

			El siglo XVIII fue un siglo vivamente interesado por las misiones americanas. Religiosos de todas clases ocupaban la periferia de las nacionalidades en ciernes, mientras ganaban terreno para la cultura, que se iba cuajando en el núcleo. Lástima que el sectarismo retrasara esta obra cultural con la expulsión de los jesuitas, que se llevó a cabo en tierras de Nueva Granada en el mes de agosto de 1767 precisamente un año después de las fechas alcanzadas por el relato de la presente obra. Por fortuna para América, la enemiga solo iba contra los jesuitas. En su defecto se extremó el esfuerzo de los franciscanos, y el sayal azul de los menores del Pobre de Asís apareció con mayor profusión en los puestos avanzados.

			Casi doce años antes de la expulsión de los jesuítas, una expedición de menores franciscanos entre los que se hallaba fray Juan de Santa Gertrudis, autor del presente relato, fue destinada a ocupar los puestos más extremos de Nueva Granada en el alto Putumayo. Otros hombres, animados del mismo celo, abrían con sus sandalias en otras partes cruzados caminos en la tierra virgen. Y precisamente, al mismo tiempo que fray Juan desarrollaba su labor misionera en la cuenca amazónica sin excesivo fruto, otro mallorquín y también franciscano, fray Junípero Serra, fundamentaba en California, con la apariencia de pobres conventos a la sombra de modestas iglesias; el núcleo de lo que hoy constituyen unas esplendorosas civilidades.

			El relato de Maravillas de la Naturaleza se extiende entre los años de 1756 y 1767; es decir, pocos años después de la reimplantación del Virreinato de Nueva Granada (1740), y ocupa parte de los virreinados de Solís (1753-1761) y de Messía de la Cerda (1761-1773).

			
a) Los manuscritos

			Los manuscritos que contienen la obra Maravillas de la Naturaleza constituyen cuatro volúmenes, que se conservan en la Biblioteca Pública de Palma de Mallorca bajo las signaturas Ms. 401-404. Su tamaño es de 220 x 155 mm. generalmente, con escasa diferencia unos de otros. La encuadernación es de basto pergamino, y muy buena la conservación del texto.

			La caja de escritura difiere bastante de unos volúmenes a otros; oscilando entre los 16 y 19 cm. de altura, y los 9 y 10 cm. de anchura. La paginación es muy copiosa2 y está puesta por la misma mano del autor, que se produjo en la redacción de sus memorias con mucha meticulosidad, hasta el punto de hacer dobleces en todas las páginas, para darles, sin invadirlos en ningún caso, los márgenes convenientes. Procuró, además; caligrafiar cuanto le fue posible la letra.

			Dos son los títulos con que el autor bautizó su obra, pues mientras las portadas llevan el título expresado de Maravillas de la Naturaleza; los lomos de los cuatro volúmenes llevan la inscripción Maravillas del Perú.

			Los tomos I y IV incluyen, como apéndice, sendas láminas de 395 x 300 mm., y 400 x 310 mm. respectivamente, representativas de mapas muy imperfectos; trazados por el autor con tinta de dos colores; roja y negra. Cada cosa señalada en las cartas lleva un número, que se corresponde con otros aclaratorios de una Explicación del Mapa inserta a continuación.3

			
b) El autor y su estancia en América

			Pocas son las noticias que del autor se han podido hallar, a no ser las que él mismo da de si en sus manuscritos, en cuyas portadas expresa la síntesis de su filiación religiosa.4

			Juan de Santa Gertrudis Serra, que tal es su nombre5 nació en Palma de Mallorca, y vistió el hábito de religioso observante en el convento de Jesús; extramuros de la ciudad de Palma, hoy desaparecido. Sin duda debió cursar sus estudios en la Universidad Luliana de Palma, hoy también extinguida. Allí junto con las materias propias, debió interesarse por los libros de medicina de Ramón Lull, pues se le atribuye un tratado bajo el título de Medicina Luliana.6

			Otra manifestación de las actividades literarias de fray Juan de Santa Gertrudis la constituyen otros manuscritos suyos, también de los fondos de la Biblioteca Pública de Palma de Mallorca, balo el título de La virtud en su palacio. Es una recopilación de sermones, de la que solo se conservan los tomos II, III y IX, sin que se conozca el paradero de los restantes. Todas estas obras acusan un mismo espíritu nimiamente meticuloso y un tanto pueril, muy irregular ortografía, y manifiesta y acusada imperfección en el empleo del castellano, que continuamente se ve alterado en su sintaxis y mezclado con mallorquinismos.

			La vida de fray Juan de Santa Gertrudis antes de su marcha a las misiones no transcurrió totalmente en Mallorca. Sin que sea posible citar fechas; pues él no cuenta sino la efemérides sin más precisión de dato, parece que desempeñó el cargo de Guardián del Colegio Apostólico de San Antonio de Arcos de la Frontera,7 y fue alumno del de San Buenaventura de Baeza.

			En repetidas ocasiones de su obra dice haber viajado por Europa, y haber estado en Marsella, Génova, Roma, Nápoles, Venecia y San Juan de Malta. Quizá debió ser en alguno de estos viajes cuando en 1.° de noviembre de 1755, el año antes de su partida para América, dice haber sufrido una tremenda tormenta en el Golfo de León.8 Fray Juan afirma conocer el italiano y el holandés; y repetidamente se deleita en poner de manifiesto sus conocimientos de todo orden. A pesar de esto, esos mismos conocimientos de que se muestra satisfecho y orgulloso, son muy superficiales y a veces pueriles; imaginarios más que reales; y deducidos por una lógica ingenua y acomodaticia.

			Después de once años de estancia en América, fray Juan decidió volver a España al Colegio de Arcos de la Frontera en la provincia de Cádiz, y después a Mallorca, a la ciudad de Palma «a descansar de sus penosas fatigas en el expresado convento de Jesús, donde murió santamente el día 8 de agosto del 1799».9

			Su «peregrinación y viaje a la India occidental»; como él lo llama repetidamente en sus prólogos; se puede seguir con bastante exactitud, sin que se pueda aquilatar con precisión la parte cronológica, que en los manuscritos aparece despreciada, sin duda por la dificultad de su retención memorística.

			La expedición misionera de que formaba parte Fr Juan de Santa Gertrudis salió del puerto de Cádiz a mitad de enero de 1756, en una fragata del Marqués de Casa Madrid, llamada «El César», con destino al Colegio de la Virgen de Gracia en la ciudad de Popayán. Estaba compuesta de catorce sacerdotes, un comisario y cuatro donados. A los ocho días de navegación pasaron a la vista de las Canarias; y sufrieron a los veinte días una horrorosa tormenta. Todos los pasajeros y tripulantes hicieron voto en ella de ir a visitar descalzos a la Virgen de la Popa, que se veneraba en el convento de Agustinos de la ciudad de Cartagena, y llevarle en donativo lo que valía el trinquete, si les salvaba del naufragio.

			Ya cerca de este puerto la fragata sufrió la inspección de los ingleses, a la sazón en guerra con Francia,10 que con sesenta navíos se dirigían a Jamaica.

			Llegaron a Cartagena después de 56 días de navegación, y fondearon en el puerto de Bocachica a eso de las 11 del día. Hasta el día siguiente no les «dieron patria».11 En Cartagena se detuvieron 38 días; mientras se ultimaban los detalles para la continuación del viaje. Éste se inició remontando en botes el Magdalena, al que entraron por su bocana de Pasacaballos en el mismo puerto de Bocachica, y al cabo de seis días de navegación, llegaron al pueblo de Mahates; pueblo de indios y mestizos con unas 60 casas.12

			Allí predicaron una misión de siete días; y en mulas; de que les proveyó el cura, se dirigieron a La Barranca, donde se embarcaron de nuevo, llegando a Tamalameque, ciudad de unos 200 vecinos con casas techadas de palma. De Tamalameque a Mompós se invirtieron 14 días de viaje, adonde llegaron después de haber hecho alto en Morales; El Peñón y El Alto del Rey. En Mompós descansaron hasta el tercer día de Pascua.

			Proseguido el viaje en canoas; llegaron a Honda, después de remontar el Magdalena durante 16 días desde Mompós. Honda era villa desde donde se irradiaba al interior todo el comercio que subía por el Magdalena. Allí se detuvieron 32 días; mientras se agenciaban los medios de proseguir el viaje, que hasta San Sebastián de la Plata había de ser por tierra a lomos de mula, y, en efecto, partieron con una caravana de 47 mulas, que llevaban a los conversores y sus bagajes. Los pueblos que el manuscrito cita en este itinerario son Mariquita, Guayaba, Galilea, La Mesa, Venadillo, Guamo, Natagaima, El Pitral, Neiva, El Retiro, San Miguel, Santa Bárbara y Paicol, llegando a San Sebastián de la Plata quizá hacia el 27 de junio del mismo año 1756, según se deduce.

			En esta ciudad fray Juan de Santa Gertrudis y el padre Francisco Urrea, compañero de expedición, se detuvieron a predicar una misión, que duró 37 días, mientras los demás proseguían el viaje hacia Popayán. Terminada la misión siguieron ellos el mismo camino, y pasando por Insa, antiguo pueblo abandonado, por el páramo y pueblo de Guanacas y por el Pedregal, llegaron a Popayán hacia el 14 de agosto. El resto del viaje hacia el Putumayo ya se hace por territorios misionales. El Pongo, pueblo de indios neófitos, que servían a los conversores de acompañantes; siempre que tenían que entrar en la misión o salir de ella; Santa Rosa, donde quedó destinado el padre Jacinto Alonso, que provenía del convento de La Aguilera. Desde Santa Rosa ya no pueden entrar bestias, porque la tierra es muy escabrosa, selvática e intransitable. Cuatro jornadas se invierten desde Santa Rosa a Pueblo Viejo. «En estas quatro jornadas... ay en cada jornada su tambo para pasai la noche... Se hizo prevención en Santa Rosa que nos biscocharan el pan, porque fresco no puede durar, porque como es clima caliente y humedo, y dentro de 24 horas se mocosea... Como todo quanto llevavamos iva cargado a espalda de indio, solo se lleva lo presiso...» En Pueblo Viejo pasan la Navidad y se detienen hasta el 28 de diciembre de 1756.

			Después de 3 días de marcha llegan a San José, pueblo de solo seis familias de indios; Santa Clara de Mocoa, a cinco días de camino desde San José; Caquetá a orillas del Orinoco. Luego se embarca en canoas por el Putumayo, y llegan a San Diego, que es el primer pueblo de las conversiones franciscanas del Putumayo a cuyo cuidado estaba un achacoso religioso, llamado el padre Mexia, criollo y natural de Riobamba. En él quedó destinado el P Juan Plata como compañero del padre Mexía. Los demás; siguiendo el viaje por el río, llegaron al pueblo de Santa Cruz de los Mamos; que tenían como conversor al padre Rosales; criollo, y con el cual se quedó de compañero el padre Antonio Alfaro. Nueve meses después el padre Rosales fue asesinado por sus propios indios.

			Siguiendo el viaje, llegaron a La Concepción, pueblo habitado por dos tribus; la de los payaguas y la de los payaguajes. El pueblo estaba a cargo de un fraile lego, criollo, llamado José Carvo. Allí se quedó de compañero el padre fray Antonio Urrea, y se envió como cura del Amoguaje, 21 leguas más abajo de La Concepción, al padre Cristóbal Romero, ambos de los recién llegados.

			Fray Juan de Santa Gertrudis fue destinado a fundar un pueblo nuevo con indios dispersos de los llamados «encabellados» que vivían por aquellas selvas a cosa de nueve días de viaje más allá del Amoguaje, confinando con el Gran Pará. Hacia su destino partió fray Juan, y logró reunir varias tribus de «encabellados» en el recién fundado pueblo de Agustinillo, así llamado por ser este el nombre de un indio viejo, ya cristiano, que hacía de jefe del pueblo. Después de unos meses, fray Juan había reunido unas 280 criaturas. «Este fue —escribe él mismo— el principio de mi pueblo Agustinillo en el año de 1758.»

			Una vez fundado el pueblo deseó dotarlo de algunas mejoras, ya que el subsidio que de los superiores llegaba era prácticamente nulo. Para ello concibió la idea de servirse de algunos productos que estaban a su alcance, y llevarlos a Pasto para su venta. Imprevistamente su viaje fuera de la misión se alargó más de dos años; durante los cuales recorrió muchos pueblos de Nueva Granada.  «Habiendo en este tiempo —escribe— regojido unas ducientas arrobas de cacaho, con tres canoas marché yo arriba con animo de llevarlo afuera, y con su producto aperarme de herramientas y ropa para vestir a la gente, y poder fabricar tablas, y con ellas hacer una iglesia mas capaz y decente que la que de palma se avia echo...»

			En la Concepción fray José Carvo, brazo derecho en la misión del Comisario padre Barrutieta, procuró impedir su salida por todos los medios; incluso recomendando a los indios sus acompañantes que le abandonasen en el camino, con lo que pensaba que habría de volverse ante el peligro de extraviarse en la selva. Esto hizo que se acrecentara la prevención que fray Juan tenía contra el padre Barrutieta por su incuria para con los conversores; abandonados a sus propios medios de subsistencia.

			La tenacidad de fray Juan no se vio truncada por recomendaciones; peligros ni amenazas. En Santa Cruz de los Mamos fue abandonado por sus acompañantes; que se llevaron las canoas por indicación de fray José Carvo; pero fray Juan continuó su viaje con los auxilios que allí le proporcionó el padre Antonio Alfaro.

			En San Diego topó de nuevo con la disconformidad padre Mexía, que no quería darle avío, por tener orden del padre Barrutieta de no permitir la salida del territorio de la misión a ningún conversor, salvo a fray José Carvo, a no ser que mediase orden suya expresa.

			Ya exasperado fray Juan, acusaba al padre Barrutieta abiertamente de malversar los fondos que para el subsidio de los conversores recibía de las cajas reales; toda vez que en nada les había socorrido desde su entrada en la misión. Se añadía, además, la queja de fray Juan por no haberse observado un punto, para él de capital importancia, que les habían prometido en su alistamiento, sobre distribuir a los conversores de dos en dos para su mutua ayuda, máxime estando entre gente desnuda, con lo que fácilmente se provoca el apetito carnal, y ante la posibilidad de que los bárbaros le pudieran quitar la vida, como ya habían hecho con otros conversores; «que yo para ir al infierno —dice al padre Mexía haciéndole los cargos contra el Comisario Barrutieta— no tenía que venir a la India. Y Vuestra Paternidad advierta que yo no bolveré a entrar a la missión, sin que me den un compañero sacerdote con quien me pueda confesar quando quiera o tenga nesecidad; porque si yo salvo a todos los indios del Putumayo, y voy al infierno, ninguno me sacará de allí».

			

			

			
				
					1	Nota de la edición del Banco de la República de Colombia. Hemos conservado el estudio introductorio realizado para la edición de la Biblioteca de la Presidencia de Colombia y también reproducido en su totalidad la edición (de la Colección Biblioteca Banco Popular por el señor Jesús García Pastor, por considerarla de especial orientación para el lector).

				

				
					2	Tomo I: 4h.+395p.+ 18h. Tomo ll:4h.+323p.+6h. Tomo III: 4h.+337p.+7h. Tomo IV: 4h.+ 388 P. + 8 h.

				

				
					3	Este segundo mapa no quedó incluido en la edición de la Biblioteca Banco Popular. (N. del E.)

				

				
					4	Fray Juan de Santa Gertrudis, hijo de la Santa Provincia de Mallorca, Religioso Menor, de la Regular Observancia, Missionero Appostolico y Alumno en el Collegio de San Buenaventura de Baeza Collegial del de la Virgen de Gracia en la ciudad de Popayán del Nuevo Reyno de Granada en el Perú, Conversor de las Conversiones del Ryo llamado Putumayo, y fundador del pueblo llamado Agustinillo de la nación de los indios que llaman Encabellados.

				

				
					5	Cita a fray Juan de Santa Gertrudis, de quien tomamos los pormenores que da de su muerte, Joaquín Maria Bover en su obra Biblioteca de Escritores Baleares, Palma, imp. de P. J. Gelabert, 1868. Bover no aduce ninguna fuente; y es casi seguro que se debió servir de la información que da fray Juan en sus manuscritos.

				

				
					6	Esta obra, que no nos es conocida, la cita Bover, op. cit. Tomo 1, 381, de la que dice: Medicina Luliana, obra especulativa y práctica, expositiva de los principios de medicina que escribió el B. Raymundo Lulio, terminada a declarar en términos claros el curso de las enfermedades y su methodo curativo para provecho de los intelligentes médicos que lo quieran seguir. Compuesta por el padre fray Juan de Santa Gertrudis Serra, etc. 4t. 4° mss. adornados con profusión de dibujos y con el retrato de Lull y firmados por su autor, de los cuales solo hemos visto el segundo que existe original en Poder nuestro y consta de 10-282 págs. y en IV que lo tiene original el señor Capdebou, de 12-244 págs.

				

				
					7	Bover, op. cit (6). Marav. de la Nat 1, 6 (7) Bover, op. cit.
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Tomo I

		

	
		
			
Prólogo al lector

			En este Primer Tomo te ofrezco (amado lector) una sencilla relación de la primer parte de mi peregrinación, y viaje a la India Occidental, que vulgarmente llaman: El Perú, y es la mayor parte de lo que de la América se ha descubierto. En el Segundo Tomo daré noticia del Nuevo Reyno de Granada, del Reyno de Quito, hasta Lima, y la Provincia de Cauja, queriendo Dios. Yo te advierto que en uno y otro tomo no hallarás crítica ninguna sino una sencilla relación. Y aún para ello he tenido bastante repugnancia en escribirlo. Y la razón es el emblema con que cifro la lámina de las Balanzas, tan verdadero como inspirado por el Espíritu Santo. Sé que vulgarmente tienen en la Europa por mentirosos a los que vienen de la India por las cosas raras que de aquellas partes cuentan. Y yo digo que en parte tienen razón de llamarlos mentirosos; no porque cuenten cosas raras de allá; sino porque cuentan lo que no han visto. Es el caso que de unos a otros se van corrompiendo las noticias de tal suerte que ni siquiera bosquejo son de la verdad de lo que en sí es la que se pretende contar por rara maravilla. Esto lo tengo experimentado yo a la práctica muchísimas veces, que habiendo contado algunas cosas singulares, al cabo de algún tiempo, oír contar la especie, ya revestida de tantos colores diferentes, que lo que se cuenta es un embrollo de mentiras. Y en esto es en que se verifica que las Balanzas con que pesan los hombres, hacen peso falso. Otro motivo fue: haber visto allá cosas tan singulares, que a quien no lo ha visto, se le hace increíble, cuales hallarás algunas de estas en este tomo, y otras que diré en el segundo tomo.

			Varias veces me instaron algunos amigos, que escribiese algo de lo que en once años allá había visto, y yo siempre me hallaba renitente; hasta que por fin hallándome algo desocupado de mis principales obligaciones, a instancias de otro amigo, determiné escribir parte de mi peregrinación, y trabajos, sin críticas, ni elevado estilo sino sencillamente lo que he visto.

			Digo lo que he visto, para distinguirme de los otros que vienen de la India, y al llegar a la Europa quiérense poner a contar cosas de la India, no habiendo dejado la lengua del agua; y si han entrado algo tierra adentro, han ido por Camino Real a los principales lugares de aquellas tierras. Esto solo a su comercio, puesta la mira a aumentar el caudal. Estos tales están expuestos a relatar muchas mentiras porque las cosas singulares, como verás leyendo este primer tomo, la mayor parte de ellas no se hallan en los poblados, están monte adentro, y muchas más que habrá, que yo como no iba con ánimo de volver jamás, ni me pasaba jamás por la imaginativa que llegase tiempo en que yo había de escribir tales especies, no repararía muchas otras cosas dignas de saberse. Que si yo con este intento hubiera ido, como otros lo han hecho de apuntar las cosas en un derrotero; soy de sentir que ni en seis tomos cabría lo singular que yo he visto pero como no tenía por entonces tal intento, ni las inquirí ni las noté. Y aunque ahora haciendo acto reflejo me acuerdo de algunas, no las pongo, porque no me informé del nombre de ellas. Ya sí lo que digo en este primer tomo son cosas que yo he visto, porque he entrado a lo interior de aquel nuevo mundo, y he vivido entre los indios bárbaros, penetrando monte inculto, y las que hallarás que yo no he visto por mis ojos, cito pero sujetos dignos deje, que todavía viven, que las han visto, y me las han contado, y como las hallo por lo que yo por mí he visto, las hallo verosímiles, por esto las pongo. Y si con todo te pareciesen algunas difíciles de creer, el medio de averiguarlo mejor es ir allá, para desengañarse de una vez.

			El Rmo. padre Fray Ramón de Sequeira y Mendimbur, que fue de la Provincia de Quito, de Proministro al Capítulo General, que se celebró en Roma en tiempo del Papa Benedicto XIV, en que fue electo General de Nuestra Santa Religión el E. P. Fray Pedro Juan de Molina, al bajar para Cartagena a embarcarse para el efecto, casualmente, en el Río de la Magdalena, mandó cortar un cañuto de guadua para que le sirviese de velero, en qué llevar las velas para alumbrarse de noche. Estando pues ya dicho padre en Roma, y contando a otros Capitulares algunas cosas raras de Indias, hubo de venir a contar que había unas cañas que servían de vigas para las casas e iglesias, y que había cañuto en que podrían caber veinticinco cuartillos de agua. Al soltar la especie, los oyentes soltaron la risa, dándole vaya. El padre llamó a un donado que tenía y le hizo traer el velero. Miráronlo y registraron todos con su vista; un testimonio auténtico de la verdad, que habían bullado por mentira, con carcajadas de risa. Yo no tengo de estos testigos, porque algunos utensilios que truje al instante los repartí. Solo me ha quedado una cajeta que hice embarnizar en Pasto, del barniz que hallarás que cito en Almaguer, así como lo pinto. Y así repito que el que no quiera creer lo que en este Primer Tomo escribo, que vaya allá. Vale.

		

	
		
			
Capítulo I. Contiene la descripción de Cartagena del Perú hasta el pueblo de Mahates, con las cosas singulares que en este distrito se hallan singulares

			La ciudad de Cartagena está situada en una playa de arena, dentro de un puerto llamado Bocachica, cuyo término es muy propio, porque la boca de dicho puerto es tan chica que dos naves de guerra a la par no pueden pasar juntas. Dentro es muy grande, y tanto, que alrededor tendrá sobre tres leguas. En la bocana tiene una fortaleza y una torre, donde se pone de noche un farol para guía de los navegantes. Y en la fortaleza el estandarte con las armas del Rey de España. A mano izquierda, ya dentro del puerto, hay dos fortalezas, y en medio, en la mitad del puerto, hay otra fortaleza en un escollo de peña, llamado El Pastelillo.

			A la mano derecha, a un lado de la ciudad, sobre de un elevado cerro, que predomina la ciudad y el puerto, hay un fuerte castillo, que llaman San Lázaro. Este cerro en la mitad se divide en dos; y sobre el otro hay un Santuario, que es convento de religiosos agustinos, cuya patrona es un simulacro de la Virgen Nuestra Señora llamada la Virgen de la Popa, muy milagrosa, especialmente en favorecer a los navegantes.

			Y ya por ser honra de dicha Señora contaré el milagro que con nosotros obré. El año de 1756, a mitad de enero, partí del puerto de Cádiz para Cartagena, alistado a una misión que iba al colegio de la Virgen de Gracia, cito en la ciudad de Popayán, del Nuevo Reyno de Granada, en el Virreynato de Santa Fe, y pertenece a la Provincia de Quito, con una fragata del Marqués de Casa Madrid, llamada El César. La misión conducía de Comisario un religioso lego español montañés llamado fray Lope de San Antonio. Éramos catorce compañeros sacerdotes, el Comisario y cuatro donados.

			A los ocho días de navegación llegamos a vista de las islas Fortunatas, que vulgarmente llaman Canarias, y dejándolas a mano izquierda, nos engolfamos por el golfo que por lo apacible de aquel mar llaman el Golfo de las Damas. A los veinte y dos días de navegación nos sobresaltó un temporal con viento de proa, que fue preciso coger todas las velas, excepto el trinquete. Al mismo tiempo el cielo se desgajaba en agua, nieve y granizo, con tal tenacidad, que siendo ya el clima, clima sobremanera cálido, nos helábamos de frío. Todos los Padres estaban tendidos mareados en la cámara de abajo, que se les salía de vómito el estómago, y solo atendían a confesarse y hacer actos de contrición. Solo yo, y otro llamado el P. Jacinto, hijo de la Recolección de la Aguilera, nos manteníamos en pie. Ellos todo era rogarme intercediese con el capitán para que virando de bordo nos volviéramos para España.

			Esta especie se la administraron varios mercaderes españoles que aterrados del temporal, querían persuadir que los pilotos aprobasen que de pasar adelante habíamos de naufragar. Yo les reconocí bastante miedo, porque cada rato me llamaban para conjurar la tempestad. Y para ello era menester que entre cuatro marineros me sostuviesen agarrado en lo interim que yo hacía los conjuros.

			El mar desde el principio empezó a oliscar un olor marisco tan fastidioso, que nos revolvía el estómago; y esto es el origen de los mareos a los poco versados a navegar. Yo ya a más de haberme criado en puerto de mar, estaba curtido a la navegación, y había experimentado en el Golfo de León la tempestad del año anterior de 1755 el día de Todos los Santos, cuando el mar se quiso tragar a Cádiz, como se había tragado en el Perú el Callao. Fue muy mayor el temporal, y duró sin ver Sol ni Luna treinta y ocho días; y así no me daba mucho cuidado.

			El tercero día de madrugada el Capitán convocó la gente de la cámara y se determinó hacer un voto de ir a pie descalzo a visitar la sobredicha Virgen de la Popa, y llevarle en donativo lo que valía el trinquete, si nos salvaba del naufragio. Y para que entrase en ello la marinería, me llamaron a mí para hacerles una exhortación. Así se hizo. Y a una voz de todos invocando el patrocinio de la Señora se hizo el voto.

			Empezaba entonces a rayar el día y yo me entré en la cámara, y tomando el Breviario me puse a rezar Maytines, y al llegar al Primer Nocturno, sentí tanta algazara y gritería de la marinería, que sospeché que algún chubasco había roto la yerga del trinquete. Salí corriendo y hallé que eran voces de alegría, y vítores a la Virgen de la Popa, porque de repente se mudó el viento de proa en viento de popa: Y dentro de cuatro minutos que habían pasado ya aplacado tan del todo la tempestad, que lo que antes era furia se mudó en tranquilidad apacible. A la que yo reconocí virado el trinquete lleno de viento próspero y feliz, empecé a repicar la campana de popa, y convocada la gente, entoné la Salve Regina, la que se cantó con la alegría que se deja considerar. Y llegados ya a Cartagena, todos nosotros fuimos a cumplir el voto, y cantamos una misa solemne a la Señora. Y el Prior del convento y toda la comunidad nos obsequió con mucha atención.

			En la referida tempestad se mareó el vino y el agua con tal hedor que era menester para beber taparse la nariz. Mas al cabo de doce días volvió todo a componer en su temple natural. Dos cosas noté singulares: una en el mar, y esta contiene tres. La primera, vi un pescado, que dijeron se llama Ángel. Es cierto que quien le puso el nombre lo adaptó con su hermosura. Él tendría tres o cuatro varas de largo. Su figura es llana como un lenguado, y saliéndole la cabeza en proporción forma un cuello de cosa de un palmo, y de cada lado tiene dos alas, que le llegan hasta la tercera parte del cuerpo, y estas las juega abriéndolas y cerrándolas, como un hombre los brazos para nadar. Su color es blanco con una especie de blanco tan diáfano, que parece un cristal. Está todo su cuerpo tachonado de una especie de estrellas tan resplandecientes, que supongo que serán sus escamas, que sobrepujan en gran manera en hermosura, blancura y resplandor a lo demás del cuerpo. Él se estuvo junto a las ventanas de la cámara grande rato, y todos mirándolo tan admirados de su hermosura, que nos parecía un ángel. Ya que nos desocupamos de la admiración, quisieron proporcionar instrumentos para cogerlo, pero ya fue tarde, porque él se fue y no lo vimos más.

			También en todo el golfo vi unos pescados que llaman voladores, porque vuelan saltando del agua por el aire, y dan un vuelo de más de doscientas varas de largo. Es el caso que hay unos pescados grandes, que llaman taurones, que los persiguen, y ellos para escapar levantan el vuelo por el aire. Ellos andan en bandadas y se levantarán de una vez más de mil. Y como esto era continuo todo el día, algunos cayeron en las mesas de guarnición, y los cogieron los marineros, y yo tuve la dicha de tenerlo en la mano. Es una especie de sardina, que tiene una cuarta y media de largo, y las alas que tiene junto a las agallas son tan largas como su cuerpo, y a proporción de ancho. Así lo proveyó la naturaleza para poder escapar de los taurones. Su volar es como las golondrinas cuando menean las alas a toda prisa. El vuelo le dura hasta que con el aire se le reseca la humedad, y de improviso, como de golpe, se cae en el agua, porque se le para el juego de las alas.

			A lo que llegamos a descubrir la Martinica, los pilotos, por no ir a tropezar en una máquina de islas que hay a la costa de Cartagena más afuera, prosiguieron por el golfo arriba hasta montar sobre las islas. Viraron después de bordo para oriente, para ir a topar el puerto de Bocachica, y unos días antes de llegar descubrimos una armada de 60 navíos ingleses que iban para Jamaica. Uno vino a reconocernos, a ver si éramos franceses, con quienes ellos estaban en actual guerra. Ya que se acercó un poco nos echó un cañonazo, y puso bandera francesa. El cañonazo en ley marina quiere decir que quitáramos velas, y que lo aguardásemos. Así se hizo. En lo interim que llegaba se hacían varios proyectos, si sería francés o inglés. Nosotros le pusimos la bandera de España. Él venía viento en popa a todo trapo con todas las portañuelas cerradas, echó el zafarrancho; y un poco antes de llegar nos echó otro cañonazo que en ley marina quiere decir asegura bandera. Mas al mismo tiempo, a un toque de fisquete, cala bandera y gallardete francesa, y monta bandera y gallardete inglesa, y al mismo tiempo abre todas las portañuelas y saca la artillería, y sobre el cumbes pone milicia arreglada. Hasta encima de las cofas traía batería. Él había ya recogido todos los estrayes y velas menores y enfachando la mitad de las mayores se nos vino a emparejar con nosotros con alguna distancia. Como toda esta maniobra se hizo a un tiempo, la mayor parte de los pasajeros principalmente se quedaron sin pulsos y perdido el color. Nos hablaron con la bocina, y vino con el sereno un cabo a nuestro bordo, para certificar si éramos o no españoles. Era una fragata de 60 cañones que ya tenía hechas 13 presas francesas. En nuestra fragata no había quien entendiese la lengua inglesa. Yo dije al cabo en lengua italiana si la entendía. Y me respondió que no. Le pregunté en lengua holandesa: ¿Ey spric ollans?, que quiere decir: ¿Entiendes la lengua holandesa? Él me respondió: His Freyn. Que quiere decir: Sí, paisano. Y así en lengua holandesa le respondí a cuanto preguntó. Él se fue, y al llegar a bordo nos saludaron con un viva el Rey, y nosotros correspondimos con otro. Se echaron varios cañonazos, y tomó cada uno su bordada. En todo aquel viaje desde Canarias para adelante se cundió tal plaga de piojos sin reserva, que un marqués que iba para Lima se mudaba ocho camisas cada día y cada vez que se mudaba se hallaban en su camisa sobre 500 piojos. Nosotros y la demás gente que no traíamos tantas camisas que mudar, cómo estaríamos. Mas cosa de 8 días antes de llegar, de improviso, de la noche a la mañana, se murieron todos, que en todo el navío no se encontraba uno. Lo otro que noté al llegar a tierra: que todas las liendres que traíamos apestado el hábito, todas se secaron y se cayeron, y quedamos del todo limpios de esa plaga.

			Dimos fondo en Bocachica a los 56 días de navegación, cerca las 11 del día. Y hasta el otro día no nos dieron patria. Por la tarde con la lancha saltamos a tierra, en un escollo, y fuimos a ver una fortaleza de las dos que traigo apuntadas, que entonces se estaba fabricando. Trabajan en la obra muchos negros y algunos forzados. A la que se levantó mano del trabajo, fueron juntos a una casa de un cabo, el cual tenía en una mesa un montón de plata en reales y medios reales, y a todos les fue dando su jornal. Noto que en todo el Perú no corre ni hay moneda de cobre. Allí las monedas que hay son de plata y oro. Las de plata son: cuartillos, medio real, real, real de a dos, de a cuatro y de a ocho que es un peso duro. Allí no se entiende peso sencillo. Las monedas de oro son: escudos, o castellanos, que componen dos pesos, doblones de a cuatro, de a ocho y de diez y seis.

			Reparé que delante la casa de dicho cabo salieron una máquina de gateras negras. Así se llaman las mujeres que venden en las plazas sentadas en la tierra, y alineadas formaron una plaza, cada una con sus comistrajes de comer para vender a los negros y forzados. Reparamos también que algunas negras venían llevando sobre la cabeza unos platones grandes de una a otra parte. Como eran muchas, se nos excitó la curiosidad de saber qué habían de hacer con tantos platones. Llegamos a un hombre que vendía tasajo: así llaman a la carne salada y seca al Sol, y advierto que en Cartagena no hay carne fresca, sino de aves. Yo le pregunté Patrón ¿para qué son estos platones que traen estas negras? Él me respondió: padre, esto no son platos. Antes este es el pan que por lo común se come en esta tierra. A esto le llaman cazabe. Él allí tenía un pedazo y nos lo dio a probar, y nos pareció malísimo.

			El cazabe es una mata que hace unas hojas de una vara de largo y tres cuartas de ancho, por lo menos, formando la figura de un broquel, con un color verde muy ameno. Cada hoja cría cosa de cuatro dedos de tronquito, y la mata no llega a levantar tres cuartas del vástago. Fecunda mucho en tierra caliente y húmeda, y da una raíz como el nabo, solo que tiene la corteza parda. Y está mayor o menor conforme fuere el clima más o menos caliente y húmedo. En Pasacaballos vi una de esta raíces que pesaría sobre dos arrobas. Estas se limpian y se hacen trozos, y se ponen en remojo, y a los tres días ya están blandos; los prensan y les sacan el jugo, y queda una masa blanca. Esta se tuesta y queda hecho harina grumosa. Esta harina la amasan sin levadura, con sola agua tibia, y forman estas tortas, que nosotros juzgábamos platos. Estas las tuestan en una callana. Callana llaman a un tiesto como un plato. Éste ponen a la candela y sobre ella la torta, y así se cuece este pan. Mas la mata de cazabe no tiene mas beneficio para que fecunde sino tomar un pedazo de vástago y clavarlo en la tierra, y a los ocho días ya raizó. Y a los 4 meses ya la raíz está sazonada.

			El otro día al amanecer se pasó la fragata un poco más a tierra, y vinieron a bordo una máquina de canoas. Canoa se llama un barquillo todo de una pieza, hecha de un palo, a modo de una artesa de 10 o 12 varas de largo. Éstas las hacen andar con canalete. Canalete llaman a una pala semejante a una pala de horno, porque no puede armarse con remos ni velas. Traían para vender cocos, piñas y plátanos verdes y medio maduros.

			El coco es una fruta que da una palma como la palma que da dátiles, solo que la palma de coco, por sí se despoja de sus ramas anualmente, y queda siempre con el tronco limpio, solo con la señal donde tuvo las hojas. Da sus racimos de cocos asimismo como los dátiles su palma. Cada coco es del tamaño de un melón de color verde. En empezando a madurar se vuelve amarillo, y después musgo cuando ya está del todo maduro. La cáscara que tiene, tiene cosa de tres dedos de grueso. A la parte de fuera es recia como el pie de la hoja de una palma, y a la parte de dentro es estoposa tanto, que de dicha estopa calafatean los barcos los marineros. Dentro tiene la fruta que llamamos coco, a la parte inferior redonda, y a la parte superior ovalada, con tres agujeros en triángulo, tapados con una telita. Dentro está lleno de agua blancuzca muy fresca para refrescar el cuerpo, con sabor de avellana. Todo alrededor tiene apegada la comida, blanca, del canto de un peso duro, con sabor de avellana. Cuando está verde es comida regalada, que raspándosela con una cuchara, que está muy tierna, parece una cuajada de leche; y los cocos así llaman pipas. En llegando a madurar, ya en comiendo mucho, de lo aceitoso que es, da un poco de fastidio y carraspera a la garganta, y su comida se reduce a chuparle el jugo, y lo demás se vuelve serriso. Mas en Cartagena lo confitan y llenan de ello cajetas, y es una confitura muy especial que llaman cocada.

			Cada racimo cuaja cinco o seis docenas de cocos, y cada año cinco o seis racimos cada palma. Los que maduran del todo en la palma, a su tiempo la misma palma abre la primera cáscara, como el almendro en las almendras, y larga el coco de adentro, y aunque sea la palma muy alta, no se quiebra, que tiene el hueso muy duro que es coco. Es él del tamaño de una bala de artillería de a 24. Y de grueso o canto tiene como dos pesos duros. Su color negro entre musgo. Con el tiempo cría dentro de tolondrón blanco esponjoso, que llaman esponja de coco. Ésta va creciendo al tiempo que poco a poco va bebiéndose el agua. Esta esponja es la comida más regalada que tiene el coco. La otra comida que tiene apegada a su cáscara, al empezarle a faltar el agua, se convierte en una especie de manteca de color de miel, y tan dulce como miel. En un pueblo estuve, como diré adelante, en donde mantienen las lámparas de la Iglesia todo el año ardiendo con un aceite de esta manteca de coco. La esponja que cría dentro se come todo esto, y tanto engorda, que por fin rompe las tres telitas de los tres agujeros, y por allí saca tres pies y los clava a la tierra que son tres raíces. Rompe después el coco y sale ya de la esponja una palma de cocos, y a los seis o siete años ya da fruto.

			La piña es una fruta semejante a lo exterior a las piñas que dan los pinos. Ésta la cría una mata de cosa de una vara de alto, y sus hojas son unas pencas, como las pencas de la pita, de un jeme de largo, y a la punta tiene su puñalito, como las dichas pencas, y de un lado y otro formada una sierra de puntas también. Es mata muy coposa y da muchos cogollos, y a la punta de cada cogollo cría una piña, y en el ojo de cada una cría otro cogollo de pencas. Estos cogollos son los que se plantan para criar los piñales. Es mata que solo fecunda en clima caliente, y quiere mucha agua; y con solo clavarla en la tierra, a los ocho días ya sacó raíces y a los cuatro o seis meses ya da piñas. La piña es del tamaño de un coco, de color verde, y al madurar se pone amarilla y echa de sí una fragancia muy suave. Aquellos arquitos no son pencas que se abran como la piña del pino, sino que es su corteza que tiene aquella forma. Por el pie tiene un tronco del grueso de una caña gruesa. De ahí se agarra, y con una navaja se le quita la corteza, y dentro su comida, sin pepita ninguna, es al modo de una naranja china, sin gajos. Su sabor es entre dulce y asedo moscatel.

			Es de las más regaladas frutas que tiene el Perú, ni hay en España fruta que la iguale. Es fruta muy fresca para el cuerpo; mas tras ella toda bebida sabe mal en el sabor. Es fruta que cogida verde, una vez que ya ella esté hecha, o sazonada, madura más a prisa que en la mata. De ella se hace conserva con almíbar; mas a sí antes pierde que gana de su nativo sabor moscatel. También hecha pedazos la meten en agua, y al cabo de cuatro días la prensan, y el jugo que da lo mixturan con la misma agua, y todo junto se bebe y es buena bebida, y se llama masato.

			El plátano es una mata que se levanta 6 y 8 varas del grueso de un muslo en poca diferencia. Produce 10 o 12 hojas, y cada una de ellas tiene de largo 3 varas en poca diferencia, y de ancho vara y media de un verde apacible. Las hojas las cría arrolladas y poco a poco las desplega, y al desplegar la última saca de un medio un cogollo que en el cabo tiene un capullo tamaño un poco más que un puño, cuya figura y color es como un capullo de rosa puesto ya para reventar. Y así como éste abre poco a poco sus hojas, asimismo aquél, y cada hoja que abre, manifiesta una mano con cinco dedos, que son cinco frutas que llamamos plátanos. Lo regular abre solo de 40 a 50. hojas, y todavía no abrió sino cosa de la mitad del capullo; y si alguna mata abre más, es preciso apuntalarla, y de no el peso del racimo de plátanos quebrará la mata con su peso antes que madure. Cada plátano tiene su cáscara como el rábano, y dentro de ésta lo que se come. La cáscara de color verde, y al madurar se pone amarillo, y echa una fragancia muy apacible. La comida verde está blanca, y madura es de color de oro. La mata no es palo, sino que se compone de telas, hasta el corazón, y las bestias lo suelen comer. El capullo así como va abriendo las hojas va criando vástagos, y ellas se caen y así forma un racimo de una vara de alto con 200 y hasta 300 plátanos. La mata en habiendo dado maduro el racimo, si no la cortan, se muere. Es mata que solo fecunda en tierra caliente, y quiere mucha agua. Ella hijea; esto es: de su raíz nacen 5, 6 y 7 matas, y 8 también a veces.

			Hay cuatro especies de plátanos, esto es: hartones. Son los mayores, que cada uno tendrá una cuarta y cuatro dedos de largo, y del grueso de la muñeca, como un pepino. Otros llaman hartones guineos y estos no llegan a un jeme de largo, y tienen el sabor moscatel, y echan de sí más suave fragancia. Otros se llaman dominicos, de largo tienen un palmo, y son más delgados que los hartones, y su comida más delicada. Otros se llaman dominicos guineos y de largo tienen cuatro dedos, y a proporción su grueso. Su sabor es moscatel el más fino de todos. Es toda esta fruta que más presto madura fuera de la mata; y los guineos, unos y otros, al madurar, suelen romper la cáscara, y destilan un licor como almíbar.

			El plátano, cuantas tajadas se hicieren en redondo, tienen grabado de cada lado una figura de Cristo crucificado. Los plátanos son la mitad de la manutención del Perú. Su gusto declina en dulce, y no puedo decir como es, porque España no hay cosa que se le parezca. Él se come verde en la olla, y maduro mejor. Se come asado, verde y maduro. Se come maduro por sí solo; y de él ya acedo y pasado de maduro, se hace bebida, y aún conserva. Frito hecho tajadas es muy delicado, y verde escaldado se conserva todo el año.

			En tierra y clima caliente teniendo abundancia de agua, a los 4 meses de plantada la mata ya tiene plátanos maduros. Y no tiene más cultivo que clavar la matita en la tierra, que a los 8 días ya arraizó, y al año limpian el platanar de las otras hierbas; y sus mismas hojas y troncos, después de cortadas, sirven de fecundar la tierra. Los plátanos verdes desgajados y enterrados bajo tierra maduran más presto y se ponen mucho más sabroso. Los guisos que del plátano se hacen se dirá a su tiempo.

			Y volviendo a las canoas, a la que nosotros vimos los cocos, plátanos y piñas, solicitamos probar aquellas frutas. Hubo de haber una canoa en que venía un mallorquín. Éste me dio unos plátanos verdes, y me advirtió que solo cocidos se comían los verdes. Yo no entendí de razones, sino que a la que yo lo tuve en las manos rompí uno, y con cáscara y todo fui a morder, a ver qué gusto tenía. Me supo mal. Ya se ve, porque a más de estar verde, la cáscara es desabrida. Formé mal concepto de los plátanos, hasta que en el convento los comí como se deben comer, y entonces conocí lo sabroso, sustancial y provechoso que es el plátano. Algunos compraron piñas y cocos y nos dieron a probar, y nos supo muy bien.

			El Comisario fray Lope despachó una esquela al Guardián de nuestro convento para que nos hospedara, en lo interim que se proporcionaba avío para pasar tierra adentro. Fue tan comedido que nos despachó 4 religiosos a darnos la bienvenida. Nosotros nos quedamos admirados de verlos, porque estaban muy flacos, macilentos y descoloridos; y preguntando por la causa, es el ir en aquella tierra con el cuerpo desabrigado, sudar continuamente de día y de noche, porque Cartagena está en... (sic) grados de altura del Polo Ártico, y así es su clima muy caliente. Los religiosos no pueden aguantar el hábito, ni túnica de sayal. Usan camisa de bretaña, y hábito de crea aplomada; y como por otra parte se bebe poco vino, porque de España se provee todo el Virreinato, y va muy caro. Con esto el estómago, ya por el poco fomento interior, y el desabrigo exterior, desudándose por otra parte el cuerpo, ya con el sudor continuo y ya también en el desagüe del esputo, por el continuo chupar tabaco, no cría aquella gente colores, ni robustez maciza. La gente trafica de madrugada, porque a las 8 del día hasta las cuatro de la tarde, todos se recogen por el calor excesivo. Y aun la fortuna que hay es que a las 9 del día ya entran las brisas del mar, con cuyo fresco se templa un poco el calor.

			La ciudad está amurallada, tiene su foso y arte para llenarlo con agua del mar. Está retirada del puerto como unos 500 pasos. En este antemural hay una plaza, en donde las negras gateras venden vitualla de comer. A mano derecha está nuestro convento de la observancia, y hay un barrio que llaman Getsemaní, y la mayor parte de las casas el techo es de hoja de palma cobijado. Detrás de la ciudad hay otro convento de Recoletos nuestros. En la ciudad hay religiosos mercedarios y de San Juan de Dios, y en este hospital vi un pájaro más grande que un avestruz. Todo él blanco con el cuello sin plumas, que no la cría, y al pescuezo tres gargantillas de pluma amarilla, negra y colorada. Su hechura es como la cigüeña en un todo; pero tiene más pico, porque éste que vi, siendo el más alto de pierna que un burro, tendría cerca de tres varas de pico. Es pájaro inmundo, que anda por las lagunas comiendo guzara-pos. Lo llaman garzote. No se levanta en el aire, solo da un vuelo como el pavo. Las plumas mayores de sus alas tienen el cañuto del tamaño del dedo índice de un hombre.

			Otro pájaro marino vi, que lo tenía atado el sacristán, y lo llaman piojoso, porque está fornido de piojos, tanto que en cada pluma de las alas tendrá más de 500. Es del tamaño de un buitre. Su hechura es como la lechuza. Otro pájaro vi, del tamaño de la cucujada, y lo llaman secretario, deducido el nombre de su natural, porque se sustenta de la inmundicia de las letrinas. Es de color ceniciento con pintas blancas y negras, la cabeza azul turquí y pecho blanco. Canta a punto de solfa, y forma tres puntos que son Sol, mi, ut.

			Otro pájaro vi, del tamaño de un mosco, con el pico como una aguja encorvada, y en la cola tres plumas más largas que las otras como el gallo. Su color es verde oscuro plateado, y a los vislumbres que se mira, hace una variedad de tantos colores lustrosos, que embelesan la vista. Su natural y modo de volar es lo propio que una abeja, porque él va de flor en flor chupando el rocío y de esto se sustenta. Rara vez se para. Anida en el cogollo de los plátanos, y sus huevos son más ricos que un grano de pimienta. Sin embargo, de haberme asegurado el sacristán haber topado su nido en la huerta y haber visto sus huevos, yo no quería creer que fuese pájaro, sino algún mosco, ni lo creí hasta que lo tuve en las manos. Es muy fornido de pluma, y, desplumado su cuerpo, no llega al cuerpo de un tábano. Lo llaman tominejo.

			Otro pájaro vi del tamaño de un cuervo o grajo. Su figura es de loro, solo que en cola tiene 4 plumas un jeme más largas que las otras, y le dan mucho aseo. Lo llaman guacamaya. Es más torpe que el loro, y con dificultad llega a hablar. Es él muy dañino, porque cuanto coge con el pico, todo lo destroza. Hay de éstos 3 especies: unos visten el cuerpo todo de plumas blancas, verdes, azules, amarillas y carmesí; otros son todo carmesíes. Estas dos especies solo se crían en los montes donde viven unos indios bravos, llamados andaquies, en frontera de la ciudad de Timaná, de la otra parte del Río Verde. La otra especie es algo más rica, y viste el cuerpo todo de color azul plateado, y bajo las alas color de oro fino y muy acendrado.

			De estos hay muchísimos, y todas tres especies hacen mucho daño en los maizales y platanares, que es lo que ellos comen. Tronchan entero un plátano y una mazorca, y se la llevan.

			Otro pájaro vi, que llaman silbador, porque su cantar natural es un silbo. Es un lorito del tamaño de un gorrión, y, en enseñarlo, habla como los loros. Vi uno en una casa que hablaba, y de ir por el gallinero, cacareaba también como las gallinas, y a ratos cantaba como el gallo.

			El traje de las señoras es: una camisa con labores de seda de colores, y que es de hilo de oro y plata también, formando un cuello de tres dedos de ancho, y a la caída de un lado y otro un cuadrado, que llaman pechitos. Y en las faldas un encaje de 4 dedos de ancho. Sobre la camisa con las mangas sin puños, anchas, con los remates de encaje, visten un fustán de bretaña, y alrededor encaje o fleje, uno y otro con juntas. No usan jubón, si solo se rebosan con un reboso de bretaña o clarín con su punta de encaje. Para salir de casa usan manto de tafetán y saya de lo mismo, su media de seda con cuchilla labrada, y en lugar de zapato calzan pantojas, que es una jinela con dos dedos de suela, y en el empeine no llegan a cubrir los dedos, porque todo el empeine no tiene tres. Pero este poquito muy bordado de seda, y en los bordes un listoncito de seda fruncido. Más todo alrededor de la suela, a la parte superior, guarnecida de un galoncito de plata o oro. Pero su gala principal consiste en dos cosas: la primera es que cuando la señora sale de la casa vayan tras ella, una tras otra, todas las esclavas que tienen blancas y negras. Y la que lleva más es la que lleva la palma. La segunda es que para mandar algún recaudo o regalito, la esclava que lo lleva la engalanan con mucha gargantilla, zarcillo y cadenas de oro, manillas de perlas, y lo que lleva va tapado con un paño muy rico todo bordado de seda en variedad de colores.

			Las señoras y las esclavas se ocupan en hacer cigarros de tabaco para vender. Allí no se usan de papel, ni pipas tampoco: con el mismo cigarro se chupa. Y a medio chupar, le matan la candela y se ponen el medio cigarro tras de la oreja. Es tan común allá este vicio, que por la calle hombres y mujeres todos chupan. Hasta las monjas en la reja, cuando tienen visitas, al instante les despachan candela y cigarros, y ellas a la parte de adentro también toman su cigarro. Y en cualquier casa que vaya uno de visita, al instante le sacan tabaco y cigarros. Las señoras su estrado es: una hamaca. Hamaca llaman una red colgada en el aire de un lado y otro, que levanta del suelo como 3 cuartas. Estas las tejen de algodón, y en los bordes mucho fleje. Otras hay más ordinarias, que las fabrican en Panamá de palmiche teñido en varios colores; y otras más inferiores de lo mismo, y éstas las fabrican los indios en el Río de la Magdalena. Se llama así este río, porque el día de Santa María Magdalena lo conquistaron los españoles.

			El palmiche de que se fabrican esta hamacas son las hojas de una palma, que cada hojita de un lado y otro está guarnecida de espinas. Y sin embargo de no ser de doblado cuerpo, con la punta de una aguja se le sacan dos telas muy delgadas; éstas las reducen a hebras, y de ellas hilan el volantín de que se fabrican dichas hamacas. En estas hamacas sentadas, meciéndose buscando el fresco, están las señoras; y como visten el fustán algo alto, no está muy honesto. La gente ordinaria viste angaripola, y para la iglesia reboso de bayeta. La negrería y gente india su vestido en los hombres es unos calzones de tocuyo, (tocuyo llaman una tela de algodón muy basta que se fabrica en la ciudad de Tunja, más allá de Santa Fe), y un capisayo de estambre negro, que es una manta abierta en medio, por donde meten la cabeza y queda hasta la rodilla de largo, sin camisa ni montera, descalzos de pie y pierna.

			Mas los barberos, alrededor de la abertura llevan un sobrepuesto de encaje de cuatro dedos. Este adorno en unos y otros es para la iglesia, porque su ordinario no es más que los calzones con lo demás desnudo. Las mujeres una follera y un reboso de bayeta de la tierra para la iglesia. Muy rara la que trae camisa de tocuyo. Y aun a confesar van sin camisa. En casa y por la calle van con las dos varas y media de bayeta, ceñido el cuerpo a la cintura, y lo demás al aire. Al principio nos causaba escándalo, pero como es continuo ver, los ojos se hacen a ello y con el tiempo ya no causa extrañeza.

			Las señoras sus haciendas son los esclavos. De mañana los despachan, de 10 años para arriba hombres y mujeres, a buscar la vida. Ellos se han de mantener, y a la noche cada uno ha de llevar un real a su amo. Este estilo, mas dijera abuso, es un fomento de pecados.

			Los caballeros visten crea teñida y chupa de bretaña muy bordada, y capote de camello. Vestido militar solo por Pascua y Semana Santa. Su gala es un quitasol muy grande con su falda de damasco, con su fleje y el asta muy larga. Éste lleva un negro muy auténtico con su camisa con vuelos, su sombrero y capote.

			Pan y vino solo los caballeros lo usan. Mas la comida regular de esta gente, gente eclesiástica y regular, por lo común se reduce a un guiso de tasajo y una olla de tasajo, yucas, arracachas, camotes, cazabe o ñame y sapallo.

			Otro guiso hacen de huevos duros con salsa de maní tostado, con mucho ají compuesto todo. Y suele también esta gente comer arroz con las mismas carnes y fuerza de ají. Y para postre ordinario miel de caña migada con queso fresco.

			En todo el Perú todos los chapetones (así llaman a los españoles) usan cuchara y tenedor; la gente criolla come con las manos, aún las más señoras. Cucharas de plata solo se usan para tomar cacao, y tras de él una rebanada de pan y un taco de queso fresco. La gente ordinaria su comida es un sancocho con cazabe por pan, o bollo, o arepa, y su postre de miel migada con queso. Pobres y ricos todos allí por la mañana, hasta los negros, todos toman cacao con pan quien lo tiene, y si no, un plátano. Tras del cacao almuerzan huevos fritos y mucho ají; y quien puede compra tamales.

			Por la noche, por regular, cenan pescado fresco; y la negrería y gente pobre una tasa de champuz y su dulce y queso. Por la tarde se vuelve a tomar cacao, y la gente rica lo toma también después de comer y cenar.

			Voy a explicar todos estos términos. El plátano ya dije lo que es. La yuca es una mata, que solo cría un vástago de vara y media con hojas del tamaño de la mano, y su figura es como la hoja de la higuerilla, y su color también. Lo que se siembra es un pedazo del vástago, sin más cultivo que clavarlo en la tierra. Da 10 o 12 raíces del tamaño de un rábano. Su cáscara se despega como la del rábano. Dentro la comida es blanca, muy sabrosa, y de mucha manutención. Tarda nueve meses en sazonar. Se come en la olla, se come asada, cocida con sola agua, y de ella, como dije del ñame, se hace pan también. Hay dos especies de yuca; la una es la explicada; la otra para poderse comer es menester remojarla, y prensándola, sacarle el jugo; porque de no, envenena y mata al que la come. El jugo que le sacan en lugar de agua se cocina con él, y hacen un caldo muy sabroso; la masa tostada, harina o amasada y hecha pan en una callana es muy buena comida. Y comida con el jugo mata. Cuando le sacan el jugo, en dejarse reposar, se asienta una masa que es un almidón mejor, y más blanco que el del trigo. La yuca amasada suelta dentro de 15 días las quebraduras de las ingles aplicada allí.

			La arracacha es una mata como el ñame, solo que su hoja es la mitad más rica, y casi tiene la misma figura y color. Solo cría unas tres cuartas de vástago y se siembra del mismo modo, y a los cuatro meses ya sazonó su raíz. Ella de color medio amarillo, las mayores pesarán 3 o 4 libras. Su sabor extraño como el de la chicoria. Solo se come en la olla o asada.

			El camote es una mata que no cría vástago, sino que campea como la batata y parecida a ella en la hoja, y en el criar de raíces, y aún en el sabor de sus raíces, salvo que no tiene tanto dulce. Hay tres especies: blancas, amarillas y moradas.

			El ñame ya antes queda explicado. De cada una de por sí de estas raíces, yuca, arracacha, camote y ñame, hacen una especie de bebida, que llaman masato. Cuecen la raíz, y con su caldo lo ponen a madurar tapado algunos días. Después estrujándolo con las manos le sacan toda la sustancia; y este caldo lo cuelan con un cedazo y lo vuelven a hervir; lo embotijan después y le mezclan miel de caña y se fermenta. Toma punto y así se bebe y no está malo. Y este mismo masato también al empezar a quererse acedar, lo meten en el alambique y sacan aguardiente muy rico con anís.

			El zapallo es una calabaza colorada muy dulce. Mucho más sustanciosa que la de España. La más grande tendrá 6 libras. Junto a Mompós un criollo díjole a su mujer: este año tengo que sembrar un zapallar. Vos subiréis a Mompós y venderéis los zapallos, y con lo que se ganase os haré una saya. Pero mujer no la habéis de prestar a la comadre. ¿Cómo no, respondió ella, si ella me presta la suya?

			Si la prestarás o no la prestarás, ellos se trabaron, y el marido cogió un palo y le rompió la cabeza, y el zapallar aún no estaba sembrado.

			El maní es una mata parecida a la alverja o frisol. Su fruto lo da en la raíz: da unas bolitas ovaladas como vejiguillas, con sus ataditos, cuál con dos y cuál con tres, y dentro de cada uno un piñón como el de la piña, al doble de cuerpo, vestido también de su telita. Su sabor es mixto entre almendra y avellana. Se come crudo, cocido con solo agua, y, tostado sirve de salsa muy rica. Lo que se siembra es el piñón, y una mata dará una cuartilla de bolsitas. Solo fecunda en tierra caliente y quiere mucha agua.

			El ají son los pimientos. De estos hay unos del tamaño de un huevo, y los llaman rocotos. Los regulares son del tamaño de una bellota grande, puntiagudos. Otros hay largos como los de España. Los rocotos no se comen, porque indigestan el estómago. Las otras dos especies sí, y pican mucho. Hay otra especie que por sí se cría silvestre, y son del tamaño de un grano de pimienta. Pican tanto como diré adelante cuando llegue al pueblo de Cajas.

			Sancocho llaman (al) tasajo con plátanos o yucas cocido. Hay dos especies de sancocho. La una es: ponen en una olla tres dedos de agua. Sobre ella ponen unos palitos, que haga parrilla. Porque después el tasajo, y sobre él los plátanos o yucas o uno y otro. Tapan la olla con un pedazo de hoja de plátano o achira, y a fuego lento con el vapor del agua se cuece. La otra es: destrozan a mano los plátanos verdes, olas yucas, tajadas con cuchillo no, porque se ponen colchosas las tajadas; métenlo en la olla con trozos de tasajo, meten agua y algunos ajíes, y así con caldo, tapada de la misma suerte la olla lo cuecen.

			El bollo es maíz molido y hecho masa, hacen unos trozos y los envuelven con hojas de plátano o achira que en tamaño y hechura parece una libra de tabaco en polvo envuelta con su papel. Esto lo cuecen al vapor del agua como el sancocho.

			La arepa es la misma masa de maíz hecha tortilla y asada en la callana.

			El tamal es la misma masa de maíz y de ella hacen pasteles, metiendo adentro pedazos de tocino y jamón con mucho ají molido. Este se muele fresco y se hace masas, y la gente culta suele freírlo con manteca. Frito y no frito siempre se saca de ello un plato a la mesa, y sobre lo sobrado que allí meten en sus guisos y potajes, cada uno toma su cuchara del plato, y yo decía; esto es comer rabiando.

			El champuz es maíz cocido. Al cabo de 406 días que ya por sí embebió casi todo el caldo, le mixturan un poco de miel de caña, le ponen hojas de naranjo o limón, y algunos ponen también romero, y lo vuelven a hervir, y así lo guardan y así se come. En el colegio a medio día siempre daban una tasa de champuz. Yo lo probé y no me supo.

			La achira es una mata que da un vástago como de lirio, y arriba cría una algarrobita del tamaño del dedo mínimo, está llena con sus divisiones de unos granitos como la semilla del rábano, pero perfectamente lustrosa y redonda. El vástago cría una hojitas chicas como el lirio. Y del pie salen como una vara de tronco las hojas de una vara en largo y 3 cuartas de ancho. Su color es verde muy ameno. La hoja se dobla como papel, sirve para cobijar casas, cargas y las canoas que trafican por el río lo que traen, para que no se moje lo envuelven con hojas de achira a platanillo, que es otra mata cuya hoja es solo un poco menor que la del plátano. Y de una y otra abunda mucho el monte.

			Noté en Cartagena que por las plazas, y aún por las calles, iban unos pájaros del tamaño de un cuervo, con la pluma desgreñada y el pico como el palomo, y en la punta sus dientecitos. Él todo negro e inmundo. Lo llaman gallinazo; come toda basura y mortecino como el cuervo. Este pájaro es general en todo el Perú. Nos contaron que ellos tienen su rey y se conoce porque tiene la pluma de la cabeza colorada. Y que en habiendo algún mortecino o inmundicia que comer, a la que llega el rey, todos se apartan y lo dejan que Él solo coma hasta que se va; y entonces acuden ellos de tropel como los cuervos a comer. Nosotros lo teníamos por fábula, y no lo creí hasta que lo vi, como diré cuando llegue al pueblo de San Juan.

			Vi también en Cartagena 6 tortugas que habían cogido en el mar sobremanera grandes. Cada pierna suya era del tamaño del muslo de un hombre, y dentro la concha me pareció que cabrían 10 o 12 fanegas de trigo. Los Padres quedaron admirados de ver aquellos monstruos marinos, y entonces creyeron lo que yo les había contado, que en el temporal del año 1755 en el Golfo de León, vi una que nos pasó junta a la b(a)arca en que yo iba 3 veces mayor. Vi también en la playa del puerto una partida de caracoles marinos muy más grandes que los que yo había visto en la Europa. Dentro la concha de cada uno cabrían 6 cuartillos de agua, con la singularidad que, a más de tener la concha poco menos que el nácar, los unos eran concha azul celeste, y los otros carmesí muy fino.

			En el convento los Padres nos avisaron que por la noche no nos descubriéramos los pies, y que nos tapásemos la cabeza, porque los murciélagos sangran la gente, y los pican o en la punta de la nariz, o en la punta de los dedos de los pies. Y esto con tal sutileza, que sacándole un pedacito de carne y mucha sangre, no lo siente el dormido. Nosotros lo teníamos por chanza. Por otra parte los toldos de las camas todavía no se habían desembarcado, y como hace tanto calor, aún una sábana fastidia. Yo me levantaba de madrugada a decir misa, y un día reparé que un pie me dolía algo. Acabé la misa, y cuando subí a la celda en que todos dormíamos, empezaba a rayar el día. Abrí la ventana, y chanceando: Padres ya me habrá picado el murciélago, que me duele este pie. Fui a registrar y hallé que del dedo de en medio, en la punta de la yema, me había sacado un pedacito de carne, y cabría en la picadura un granito de pimienta. La sandalia estuvo llena de sangre, y en la cama hallamos un cuaquerón que pesaría media libra, y la que se comería el murciélago. Yo no tengo el sueño pesado, y no lo sentí, y hube de creer experimentando, lo que tenía por fábula. Y el comisario se dio toda prisa para que nos sacaran los toldos, y así nos resguardamos.

			Vi en la capilla de los hermanos de la Tercera Regla, que está pegada a la iglesia, y aquellos días se estrenó, un santo Cristo encima de una mesa; es de marfil de una pieza, excepto los brazos, y tiene sobre 3 cuartas de largo. Yo no me hadaba de mirarlo y admirarlo. Y habiendo visto otro semejante que hay en mi provincia, viendo éste, me parecía que no había visto ninguna alhaja con perfección, habiendo visto varias en Marsella, Génova, Roma, Nápoles, Venecia y en San Juan de Malta.

			Lo que más me admiraba era lo delicado del cabello, y las arrugas que hacía el pellejo en los pies y manos, con el peso del cuerpo y violencia de los clavos. Acercóse un caballero Tercero, que allá toda la gente lucida lo son, y está muy floreciente, y me dijo:

			—padre, ¿qué le parece la alhaja?

			—Yo le respondí:

			—En Italia pensaba yo haber visto alhajas bellas, pero a la que he visto ésta, confieso que no había visto nada.

			—Él me respondió:

			—padre, no se engaña V. P. Este Señor fue alhaja del Sor Phelipe V, rey de España. En su muerte hubo quien lo extravió y lo trujo aquí, y la Tercera Regla lo compró en 700 pesos.

			—Yo respondí:

			—Tanto vale 700 como 7.000

			Dos frutas mas vi singulares en Cartagena: los nísperos. Es el níspero un árbol grande y coposo. Su hoja se parece algo a la del ciruelo. Carga mucha fruta, y es del tamaño de una serva. Tiene dentro 3 pepitas negras. Su carne del color del níspero,13 pero azucarada como confitura rica. La otra es la guayaba.

			El guayabo es árbol mediano; su hoja es parecida a la del algarrobo, más delgada y mayor. Es árbol que solo fecunda en tierra caliente. Es también árbol silvestre, y por sí se cría en los despoblados. Su fruto es del tamaño de un huevo de pava, algo más redonda; tiene hollejo como la pera. No cría pepita ninguna, sino unos granitos como los higos chumbos. Su sabor extraño, como la acerola. En algunas haciendas en que hay monte de estos árboles engordan con ello los cochinos. Da fruto todo el año, pero con abundancia por agosto y septiembre. En Vélez hacen de ello conserva, y es muy buena, y algo se parece al membrillo.

			Yo no sabía que el algodón fuera árbol, sino mata; y en el convento vi un árbol, que de mata había crecido a árbol, y grande, y da algodón que abasta para el gasto de la sacristía. También he visto árboles que dan el algodón de color musgo. En llegando a Piura tocaré este punto.

			También vi en Cartagena el árbol llamado tamarindo. Es árbol muy grande, y solo fecunda en tierra caliente. Es parecido al álamo en la figura de sus ramas. Mas su hoja es chica con la figura de la hoja del trébol. Su fruto son unas algarrobillas llanas de 2 o 3 apartamientos, y dentro cría su fruto agridulce muy fresco. Da sus algarrobas a racimos como el algarrobo de España, y éstas en los troncos, no en la ramitas. El fruto antes de madurar es más acedo que el vinagre fuerte; pero es un acedo apetecible, aunque destempla algo los dientes. Las bestias conocen su frescura, y siempre se acogen a su sombra; y los trajineros, cuando llegan con bestias cansadas y sudadas, van a hartarlas a su sombra, y a más de refrescarse luego, las restablece la fuerza y les quita el cansancio.

			Nosotros al cabo de 38 días nos embarcamos con dos botes, que son unos barquillos chicos, y fuimos a dar a Pasacaballos, que es una bocana del Río de la Magdalena, que desemboca dentro del puerto de Bocachica. Allí no hay más que una familia de indios, y otra casa en donde vive un cabo con 6 soldados. Este es el puerto en donde vi el ñame que llevo referido. Había palmas de coco tiernas, y nos dieron cuanto quisimos. Y aquella noche de cocos ya maduros cocidos se hizo ensalada, y no estuvo mala. Y es la mejor que hay, porque no hay otra.

			El otro día partimos por el dique. Dique llaman remanso de aguas con muchos caños por donde se divide en varias bocas el río para desaguar al mar. Todo se divide en islotes con monte de arboleda muy amena. A esto llaman allá manglares, porque la mayor parte de los árboles se llaman mangles. Mucha parte aniega el agua y ellos así se crían dentro del agua muy fecundos, pero en cortarlos y ponerlos en seco, al instante se pudren. De una vara y media para arriba sacan una especie de raíz y las van a clavar al suelo, como quien se pone puntales para asegurarse.

			Otros árboles hay, y uno de ellos es el cedro, árbol muy grande, que no cría sino un tronco derecho, y arriba su copa. Su hoja chica, parecida a la del servo. Éstos, pues, de 2 a 3 varas arriba sacan unas 3, 4, 5 y 6 raíces entabladas a modo de pedestales, para fianzarse mejor. Hay de tan grandes, que de ellas se cortan mesas redondas de a 3 varas de largo todas de una pieza.

			Hay también algunas palmas y sacan asimismo una muchedumbre de raíces redondas, de color de sangre, del grueso de una muñeca, todas llenas de puntitas, que parecen culebras. Todo esto providencia de la naturaleza, porque como están y viven dentro del agua, no tendrán en sus raíces mucha firmeza, y así se proveen de estos estribos para la mayor seguridad. En estos manglares vi un pájaro, que llaman alcatraz; es muy arisco. Es pájaro que como pescado, un poco él menor que un cuervo, pero muy vistoso y aseado, de color de canela con un plumaje en la cabeza como la bubilla. En estos montes andan muchas garzas, unas pintadas de blanco y negro, y éstas se comen. Otras todas blancas, y no se pueden comer, porque hiede su carne.

			Vi en estos montes unos árboles que llaman balso, y éste es común en todos los ríos del Perú. Es muy alto, sin cáscara. Solo hace 3 o 4 ramas gruesas, y en cada una sus cogollos, y estos conservan la cáscara. Su hoja se parece a la de la malva, algo más grande. Cada cogollo cría un capullo del tamaño y figura de una mazorca de maíz con sus telas. Y cuando se abre da una coronta como la del maíz, llena de algodón basto. De ello se llenan colchones y almohadas, y en apelmazarse, al sacarlo al Sol, dentro de un rato se esponja como el día que lo metieron. El balso afuera tiene la dureza del álamo, y dentro es fofo como el palo de pita, y como es tan ligero, se hacen de él tablados que llaman balsas, para navegar y transportar víveres por el río de un pueblo a otro. Y en las casas los truezan, y éstas son las sillas y taburetes que se usan. Y salen de una pieza silla y espaldar.

			Al cuarto día llegamos a la orejuela. Orejuela llama a una hierba que se cría en el fondo del agua, y remata a la superficie, con una hoja que forma una oreja del tamaño de las de una mula. Está tan tupido de ello, que para pasar los botes, es preciso con palancas desde la proa irla apartando, y esto es faena de casi todo el día. El quinto día a la tarde no pudimos saltar a tierra, porque estaba el monte tan espeso y tupido de matas semejantes a la maravilla y balsamilla, que nos fue preciso dormir en los barcos. Mas apenas entró la noche se levantó tanto enjambre de luernas,14 que a su luz leía yo en mi brevario chico, como si tuviera una vela de cada lado. Porque cuando se oscurecían mil, ya habían levantado el vuelo otras tantas. El 6 día a las 3 de la tarde llegamos a un pueblo que llaman Mahates.

			Antes de pasar adelante noto que el hijo de negra y blanco se llama mulato. El hijo de mulata y blanco se llama zambo; y por mixtos y generaciones que pasen, no sale nunca de la mancha. Mas la india con blanco, el hijo se llama mestizo. El hijo de mestiza con blanco se llama criollo. El hijo de criolla con blanco se llama cuarterón. El hijo de la cuarterona con blanco ya sale a blanco sin raza de indio. Pero el hijo de la cuarterona con criollo llaman saltatrás. El hijo de blanca con mestizo llaman tente en el aire. Allá en siendo chapetón, sea quien fuere, ya es reputado caballero.

			En Mahates dispuso el cura que se fueran los botes a la Barranca con el Comisario a prevenir embarcaciones, porque de allí no pueden subir más arriba los botes, y que nosotros nos quedásemos predicando y confesando a la gente, y que por tierra con mulas él, en dos días, nos pondría en la Barranca, habiendo de tardar por el río 8 o 9 días, y con esto nos quitábamos de los calores del dique que son muchos, y así se hizo. En Mahates solo hay limpio una plaza, y de un canto la casa del cura, y del otro canto la iglesia, todo lo demás es monte, y para ir a cada casa hay un caminito. El pueblo tendrá unas 60 casas de indios y mestizos. Cada uno tiene su Chácara. Chácara llaman su haciendita, que se compone de un platanar y un cacaual. Y cada año rozan un pedazo de monte, y a los 6 días ya está seco, y le pegan fuego y lo queman. Lo que me admiraba era que siendo todo monte no prosiguiese el fuego quemando todo el monte. Solo los árboles cercanos quedan chamuscados, pero no se prenden fuego. El otro día de quemada la roza la limpian de la ramasón que quedó sin quemarse, y los troncos grandes allí se quedan. A los 4 días van y siembran el maíz, y el modo de sembrar es: cada uno lleva un palo en la mano con punta, clávalo y abre un agujero, y en él echa el maíz, y lo tapa con el palo, y ya está sembrado. Y siendo el clima tan ardiente, que hace 6 veces más calor que en España, dentro de la canícula y estar por otra parte aquella tierra todavía echando candela de la quemazón, sin embargo a los 8 días el maíz ya retoña. Del mismo modo siembran las yucas, arracachas, etc.

			En casa del cura en un corral vi un árbol parecido al balso el cual en lugar de algodón da un capullo de lana, la cual teniéndola en las manos, no quería creer sino que era lana de carnero, y no lo es, sino lana que da este árbol. La iglesia y las casas son de palos parados, y la pared la forman de las guaduas. Guadua llaman unas cañas del grueso del muslo de un hombre, y en proporción de altura. Es caña que no cría hojas, sino unas ramitas del tamaño de un junco, y en ellas una hojitas como las del trigo. Esta caña está llena de agua muy buena y fresca. Mengua y crece con la Luna. Estas cañas sirven de vigas para armar las casas y las iglesias; y hay de tan gruesas como el cuerpo de un hombre, y aún más, porque hay guadua que, abierta y hecha tabla, da cinco cuartas de tabla. De éstas hablaré en adelante, al llegar al río. De sus raíces forman banquillos con 6 pies, todo de una pieza; y como está todo lleno de nudos parece un lagarto, que a primera vista, a quien no lo sabe, lo asusta.

			El cura nos contó que 5 años antes quiso él cobijar de nuevo la iglesia, y que fue la gente a cortar guaduas y hoja de palma para ello, y que trayéndolo por el dique nadando, se hacían las balsas de las guaduas y hoja atacado en un pedazo de orejuela, tanto que en 3 días los indios con palancas no las podían arrancar para bajo, y que al cuarto día, después de almorzar, con las palancas se iban al trabajo. Mas al querer saltar a las balsas, salió un culebrón, cuyo cuerpo era del tamaño de un novillo de cuatro años, sacó cuatro o 5 varas de cuerpo sobre las balsas, y dio tal arrempujón, que las sacó de la orejuela, y se fue por el dique. A estos monstruos llaman allá culebras boas, y hay varios que las han visto. Yo contaré de una que habita en la laguna de Chiquinquirá, cuando llegue allá. Es animal anfibio, y sale a tierra, y es voz común que atraen con el aliento a los animales y se los comen, y a la gente también, y dicen que es tan activo su aliento y violento, que si uno se agarra de un árbol, atraía al tal y al árbol, arrancándolo de raíz. Esto, aunque posible, es difícil de creer, porque al mismo tiempo dicen también que su aliento embriaga al viviente contra quien se despide. Pero semejante efecto y violencia se escribe del aliento del basilisco. Dicen también que en cortando el aire, hay para su actividad y violencia.

			

			
				
					13	Evidente confusión con otro nombre.

				

				
					14	Luernas: luciérnagas.

				

			

		

	
		
			
Capítulo II. Contiene la descripción y cosas raras que hay desde Mahates hasta Mompós

			Al cabo de siete días partimos de Mahates para la Barranca, monte adentro, con mulas que nos proveyó el cura, y a cosa de media legua de camino yo me había quedado atrás con otro sacerdote aragonés llamado el P. Gil, cuando oímos unos ronquidos espantosos dentro del monte. Nos figuramos que serían algunas fieras, y como no sonaban muy lejos, nos dio buen susto y bastante cuidado. A poco rato sobrevino un indio de los que nos acompañaban, y le preguntamos qué era aquello, y nos respondió: Son monos cotudos que andan por el monte. Hay cuatro especies de monos: unos son negros, y hay de más cuerpo que un hombre. Esta especie tiene grande papada en la garganta, y allá llaman coto. Y estos son los monos cotudos, que dan estos ronquidos, y por el monte se oyen a más de una legua de distancia.

			La segunda especie son unos monos colorados, aún más grandes que un hombre. La tercera son unos monos más medianos, y los llaman bracilargos. Son de color ceniciento. La cuarta especie son unos monitos tamañitos como el puño; son también cenicientos, y los llaman titíes. Todas cuatro especies tiene rabo, y se mantienen de las frutas del monte. Los colorados, bracilargos y titíes son comida, y es buena carne, con el sabor de lomo de cerdo muy jugosa. Los cotudos no se comen, porque hiede algo su carne: pero yo los he visto comer en Natagaima, como diré cuando llegue allá.

			Los titíes andan por lo común por los guaduales, y el modo de cogerlos es: pónese la gente bajo de ellos, y al disparar una escopeta, al trajido de miedo, se caen todos. Dentro de 24 horas están mansos, y son tan juguetones que exceden en monerías a todos los monos, pero son muy delicados, y a cualquier exceso se mueren. Yo crié uno, y de ver pescar a los indios, lo propio era llegar a la canoa, ya iba él a buscar el volantín, y se ponía a pescar haciendo mil monerías. Todos los monos para pasar los ríos se ensartan por el rabo unos a otros, y haciendo una sarta, se descuelgan de las ramas y empiezan a jamajear, hasta que agarran las ramas del otro lado, y así sin mojarse pasan todos. Esto lo he visto yo muchas veces. Ellos al advertir gente, cortan rama, y empiezan a tirar como quien se defiende; y si cogen la gente abajo, los mean y los cagan encima.

			Esta primer jornada vi unos caracoles más grandes que el puño de un hombre y el cuello que sacan es como media muñeca de grueso. Aunque una persona esté 12 pasos retirado, siente el ruido con que roe la hierba, a modo del susurro que forman en un colmenar las abejas.

			Vi también unos árboles que llaman ceibos, de más de 50 varas de alto. Su cuerpo no lo abarcarían 8 hombres ensartados mano a mano. Su corteza tiene tres dedos de grueso, y en los llanos de Piura la comen las mulas. Cada 3 varas en poca diferencia forma la misma corteza una rebaba a modo de cercos, que sobresale cosa de dos dedos. Todo él de igual grueso de arriba a abajo. En la copa tiene solo unas ramitas chicas, con unas hojas parecidas a la hoja de parra. En otras partes he visto el mismo árbol y en la copa ramas grandes. Unos y otros dan un capullo de algodón algo más fino que el balso, del tamaño de una mazorca de maíz, y cuando se apelmaza, al sacarlo al Sol, también se esponja como el del balso. Es árbol algo fofo. Con todo se hacen de él algunas canoas, pero no duran sino 4 o 5 años, porque luego se pudren con la humedad. Y si fuera palo recio, se pudiera hacer un barco todo de una pieza, que podría llevar sobre 2.000 quintales de peso.

			A la tarde llegamos a arranchar en un trapiche. Trapiche llaman el ingenio de moler caña dulce, para hacer azúcar. Son tres palos parados redondos a punta de compás, de vara y media de alto, engarzado uno con otro con sus dientes al modo de la rueda de la matraca. El de en medio tiene su espiga, y con ella engarza la hembra de un timón como en una noria. Éste tiran caballos o bueyes, y cuanta caña se mete entre los tres metida por éste y sacada por el otro, la estrujó de tal suerte que sale hecha una hiesca. El caldo cae abajo en una canal, y va a dar a una poza donde se recoge. De allí lo pasan a los fondos de la hornasa, en donde con la candela se cuaja la miel.

			Hay en todo el Perú, en tierra caliente por que solo en tierra caliente se da, unos árboles que llaman molle. Árbol grande, flojo, su hoja parecida al té, y da unos racimos de una tercia real de largos con unos granitos del tamaño de la pimienta. Su sabor es como el sabor del lentisco. En el hospital de Cádiz hay uno, y en Arcos, en una casa, hay otro. Es voz común que es el árbol que da la pimienta. Es engaño. Si esto fuera pimienta, entonces el Perú tuviera para vender a los extranjeros que la traen a España. La ceniza que da quemado este palo es de que se hace la lejía para que la miel grane y tome punto para azúcar.

			Cuatro puntos distintos toma la miel, y cada uno da su especie de dulce distinto. El primer llaman raspadura, tiene un punto menos que el azúcar. De esta masa meten en una tabla que tiene unos vaciados como unos platos, y allí se cuaja. Juntan después una con otra, y lo envuelven con vástago de plátano, y un envuelto de estos llaman allá una raspadura. Esto se suele comer a bocados, que no es muy duro, junto con pan y queso, que son los mixos con quien mejor casa. El segundo es el alfandoque. Alfandoque es lo propio que la arropía, y tiene dos puntos ya más bajo que el azúcar. El tercero es el alfeñique, que tiene medio punto más que el alfandoque. Y el cuarto es la melcocha, y ésta tiene dos puntos más que el azúcar, y se hace una masa muy vidriosa.

			Los trapiches allá los fabrican de guayacán. El guayacán es un árbol que solo fecunda en tierra caliente; no se hace él muy alto, pero si muy grueso. Da una fruta que en color y hechura afuera y adentro, parece una castaña. No se come, que es ella muy agria. Hay 3 especies de guayacán: negro, blanco y colorado. El negro es el que en España llaman ébano. Este no abunda mucho, el blanco y el colorado sí. Del colorado es que se fabrican los trapiches. Este guayacán colorado, enterrado o puesto en agua, con el tiempo, no solo no se corrompe, antes se vuelve pedernal. Yo he tenido un pedazo que de un lado era palo y del otro lado ya era pedernal, y sacaba candela con él. En llegando a los llanos de Patía diré dónde lo encontré.

			Tres especies usan de trapiche. La una es la ya explicada; y si el dueño es hombre rico, suelen hacer las tres mazas principales que estrujan la caña de bronce. Y algunos lo hacen rodar con ingenio de agua a la forma de un molino. La segunda es solo de dos palos a la forma del instrumento con que los impresores imprimen láminas finas. Este no está parado, sino echadas por largo las mazas sin dientes; de cada lado tiene su espiga, y está engastada en una hembra, que tiene cuatro brazos, y a pulso un hombre de cada lado, rodando uno al derecho y otro al revés, estrujan la caña. La tercera tiene tres mazas con sus dientes, y también es de palos echados como la segunda; pero en lugar de crucero tiene de cada lado una rueda hueca, y un mozo puesto dentro de cada una, con poca violencia lo hace rodar como se ve una semejanza en los puntones con que los marineros limpian los puertos, y en las hosterías o figones, que un perro, puesto dentro de una rueda asa las carnes, y uno y otro se ejecutan sin violencia ninguna.

			Al jugo que sacan de la caña llaman allá guarapo. Éste lo hierven y después lo embotijan, y él por sí se fermenta y toma punto. Esta es la bebida general en toda tierra caliente del Perú y, a falta de vino, es la mejor; y si se bebe mucho, embriaga como el vino. De este guarapo es que sacan el aguardiente que por acá llaman ron, y para ello es menester que el guarapo tenga el punto ya con su poco de acedo.

			La miel, ya que en el fondo tomó punto de azúcar, la sacan y la ponen en una pila o canoa, y al enfriarse un poco la reparten a los pilones, donde se ha de blanquear. Estos cada uno tiene abajo su agujero, tapado con una coronta de maíz. A los 2 días que ya los panes de azúcar están ya del todo bien cuajados, toman greda y la deslíen con un poco de agua y un tantico de lejía de molle, y tapan con este caldo la superficie de los panes del azúcar, a las 24 horas quitan las corontas de abajo para que vayan purgando toda la humedad y color moreno. Gota a gota va destilando por el pie una especie de miel muy denegrida, hasta que se queda el azúcar seca. La greda que se acentó encima hecha una torta la quitan, a ya bajo de ella hállase el pan de azúcar, que antes era moreno, blanco. Esta miel denegrida, que llaman miel de purga, la recogen en un fondo, y cría en la superficie una costra blanca, que es el azúcar candi mas fino. Lo demás suelen con ello hacer una especie de conserva que llaman rallado, con cáscaras de naranjas, limones o sidras, y no está malo.

			Mas para que este caldo de la caña, que ya cociendo se cuajó miel, tome punto y se proporcione para todo lo dicho, le mezclan un tantico de la dicha lejía de molle. V(ervi) g(ratia) a 25 botijas de miel que hay en el fondo hirviendo le ponen la cuarta parte de un cuartillo de lejía. Esta es como el cuajo de la leche para que grane. Y todo el tiempo que está la miel hirviendo en el fondo, como sube al modo del cacao, para que pierda el hervor ni se derrame, la están continuamente venteando con un medio calabazo hecho amero, y con el mismo van sacando los espumajos que hace depurándola del todo. Y estos espumajos los recogen, y también cuajan azúcar candi, y lo demás se lo comen los negros del trapiche.

			Las hornasas se mantienen a candela proporcionada y ésta se ceba y mantiene, en vez de leña, con el bagazo de la caña molida. Y esa misma fecunda, en lugar de estiércol, los cañaverales. Estos solo fecundan en tierra caliente, y quieren mucha agua. Y, según más o menos caliente es el clima, da más o menos tarde corte de caña madura.

			En este trapiche en que arranchamos, como era clima muy caliente, cada 4 meses daban corte de caña madura los cañaverales. Y un cañaveral bien cuidado dura 8 años. Y cada corte multiplica más. Pero ya a los últimos cortes se envejece, y da las cañas delgadas, cortas y todo nudos, y da poco jugo, y es menester plantarlo de nuevo. Lo que es planta, porque la caña no da semilla, es trozos de caña. Estos se entierran bajo la tierra. Y para que la caña cuando la cortan dé mucho jugo, unos días antes la riegan, y si llueve, da más jugo que si la riegan, como se experimenta en las viñas. La gente que anda por los trapiches padece mucho de la dentadura del comer continuamente dulce y roer caña. El cogollo de la caña mantiene a los bueyes o bestias de los trapiches muy gordos, porque es de mucha manutención.

			Nosotros el otro día partimos, y a las 3 de la tarde llegamos a la Barranca. Ya nos tenía el Comisario prevenida una casa en donde nos hospedamos. El cura nos vino a rogar que a la noche predicáramos alguna cosa, y que confesáramos la gente. El P. Navarro, aragonés que venía de presidente, me encargó que yo predicara, como lo hice. Yo y el P. Alfaro, natural de Calahorra, nos fuimos a convocar la gente del pueblo para que se examinaran y para confesar. Allí toda es gente india mestizos y mulatos. Solo un cabo hay y 6 soldados, para atacar a los marineros que se huyen de los barcos del Rey y de los mercantes de España, y también a los soldados desertores de Cartagena. Nosotros fuimos de casa en casa, y no encontrábamos más que hombres y mujeres desnudas. El pueblo tendrá unas 60 hasta 70 casas. Nos aplicamos todos y los confesamos. Mas allí no hay más confesionarios que una silla, y para las mujeres hubimos de poner atadas dos cañas y un pañuelo colgando en lugar de rallo.

			Los botes de las cargas vinieron al anochecer, y sin embargo, se pasó todo en un par de champanes para partir el otro día río arriba. Champán llaman a unos barcos largos, todos de una pieza la quilla. Mas a los bordo (sic), con unas falcas les añaden unas tablas, y les arman su carroza para la gente. Estos navegan siempre a la margen del río, empujando el barco con palancas desde la proa. Otros van con palancas sobre la carroza o tolda y a la popa bogan otros con canaletes. Estas palancas son el tronco de unas palmas, del grueso de una caña mediana, de color negro, en la punta la arman con un garabato de jadjaco. El jadjaco es un palo menos que el guayacán de color amarillo. De él hacen canoas, y una canoa de jadjaco es eterna. De este palo por lo común se hacen los estantillos para las iglesias y casas, y también enterrado, con el tiempo, se vuelve pedernal.

			El garabato detrás le labran su espiga, y ésta se mete dentro la caña de dicha palma, y para asegurarla le fajan una cinta de majagua. Majagua llaman un árbol. Éste tiene la cáscara de medio dedo de canto, y quitado la primer peladura queda una cinta de color de canela muy fuerte y amable. Esta se compone de muchas telitas, y todas ellas más fuertes que el cáñamo. De estas telas de majagua se fabrican maromas para los barcos que trafican las costas en aquellos mares, y sirve también para llevar las cargas a cuestas en algunas otras partes, como diré en llegando a Barbacoas. Estas palmitas hay en mucha abundancia, y se hacen más altas que una caña de sus 2 y tres racimos de fruta. Todas las hojas de dicha palma, el vástago del racimo y toda la escobilla del racimo, está lleno de espinas fuertes del largo de una aguja, algo más delgadas. La fruta del racimo se parece a las ciruelas chicas moradas. Se le quita la cáscara, y dentro tiene un cocito cubierto de un humor agridulce muy apetecible, envuelto con una pelusa espesa que parecen cabellos o felpa de seda de color morado, y yo comí muchas veces dicha fruta.

			De aquí para arriba va cada día hasta llegar a Mompós aumentando más siempre el calor, ya porque se acerca más la línea, y ya también porque hasta llegar a Honda jamás entra el viento porque de un lado y otro, a más de ser todo tierra muy llana, todo es monte real muy alto y espeso, y así muchísimo el calor que se padece.

			El otro día nos embarcamos río arriba, y a los dos días de navegación llegamos a la ciudad de Tamalameque. Es ciudad que no llega a tener 200 vecinos: todas las casas de madera y cobijadas con hojas de palma. Solo la iglesia, la casa del cura y unos 10 o 12 blancos que hay tienen las paredes embarradas con greda azul, y sobre ella una mano de greda blanca. Solo lo que noté fue: que en el puerto en donde nos paramos a pasar la noche había una casa y en ella un hombre tejiendo esteras de unos juncos tan delicados, que la obra salía muy bonita. El vestido de solos unos calzones, y todo su cuerno lleno de cicatrices. Yo le pregunté por ello, y averigüe que era un bárbaro, que, en dándole 8 reales, salía a la playa a pelear con un caimán, y aquellas cicatrices eran los gajes que había sacado.

			El caimán es un lagarto de 7 y 8 varas, todo vestido de conchas de a 3 dedos de grueso, tan duras, que, si le tiran un escopetazo, rechaza la bala. Es animal anfibio, que entra y sale del agua. Pone su nido de huevos del tamaño de los huevos de pava en las playas dentro de la arena como las tortugas. Los bogadores, al llegar a las playas, luego van a buscar los nidos de las tortugas, ya para comer y ya para pescar también. Los unos se hallan por el rastro que pintado en la arena deja la tortuga; y de estar ya borrado, van taloneando en la arena, y por lo más blando se conoce dónde hay nido de tortuga. La tortuga pone 80 huevos del tamaño del huevo de gallina, redondos; solo la tortuga primeriza los pone largos. En lugar de cáscara tienen una tela blanda como los de los patos. Dentro en lugar de clara tienen un poco de aguadica, y lo demás es todo yema. Fritos y asados se comen, y asados guardados al humo se conservan todo el año, y quitándoles la cascarita, mixturados con miel es rica comida. Los bogadores los medio vacian, y metiendo dentro del anzuelo atados al cordel con ello cogen el pescado. En una playa hubimos de encontrar un nido de huevos de caimán ya para reventar, los reventamos y dándole a uno con una navaja de cortar plumas puñaladas se le clavaba la punta, pero no le pasaba dentro al cuerpo. Esta experiencia la hicimos muchas veces.

			El caimán su color es entre ceniciento y verde. Es fiera que tiene 4 ojos. Dos en el puesto natural, y con estos se gobierna para pescar y andar por bajo el agua. Otros dos tiene sobre la cabeza, y con ellos se gobierna fuera del agua. Los animales, perros y gallinas conocen la voracidad suya, y cuando bajan a beber al río ladran y cacarean junto al agua, y de ahí aprietan a correr río arriba a beber, para engañar al caimán, temerosos de sus garras. Él acude al cacareo o ladrido, y con este ardid que les enseñó la naturaleza, escapan de sus garras. Lo mismo hacen los caballos y las reses cuando van a beber al río, y estas experiencias se ven allí cada día.

			El caimán desde la punta del hocico hasta lo último del carrillo, tiene de cada lado 36 colmillos. Calza 3 vías de dentadura, y ésta crece a proporción del cuerpo. He visto colmillo suyo de un jeme de largo, labrado a buril, blanco como marfil, estaba lo hueco engastado en plata y servía de yesquero. Por aquella tierra hasta los religiosos y clérigos, todos traen una sortija de colmillo de caimán, y es voz común que preserva contra mal aire; y bebido en polvo es contra todo veneno. Y una boca armada con 116 colmillos salía a embestir, por materia de 8 reales, este bárbaro. Las armas con que los vencía nos enseñó. Es un chuzo de chonta, palo muy duro, aguzado de cada lado, y en medio atado un cordel de majagua. Con la mano empuñado el chuzo, y con la otra enroscado el cordel, embestía contra el caimán, el cual lo recibía con una vara de boca abierta; el le metía el brazo en la boca, la fiera apretaba, y se clavaba el chuzo en la boca con ambas puntas. Al tenerlo clavado se montaba, en él, y a tirones con el cordel hasta que lo rendía, y entonces lo volvía a sacar a la playa desangrado y muerto. En estas violencias había recibido él tantas heridas, que tenía todo su cuerno lleno de cicatrices. El caimán tiene un lombrigo al principio del rabo, por donde echa almizcle, y su carne se la comen aquella gente.

			En las playas están ellos amontonados con la boca abierta comiendo mosquitos que al hedor de su boca acuden en mucha copia. Y cuando pasan las canoas, ellos hasta que la canoa está unas 10 varas cerca no se mueven. Entonces y con las voces que les dan, de tropel se echan al agua. Él como tiene la cola tan gruesa y pesada, no puede ladearse con mucha prisa y es pesado en el andar, que no alcanza el correr de un hombre. Algunos se han comido alguna gente, y en cebarse a ello está la gente, hasta que lo matan, muy sobresaltada y temerosa.

			Este mismo hombre era el muy práctico de tirar flechas; lo hicimos probar, y a tiro proporcionado de unas 30 varas, tirando a un limón, apenas perdía tiro. El tenía varios arcos y flechas, y me regaló uno y una flecha, y todos los Padres, cuando arranchábamos en despoblado, nos entreteníamos a jugar la flecha, y algunos salimos prácticos. De aquí a Mompós tardamos 14 días, y lo que hay que decir de singular, como es general en todo el río, lo diré en el siguiente capítulo.

		

	
		
			
Capítulo III. Contiene la descripción y cosas raras que hay desde Mompós a Honda

			Este río de la Magdalena es un ameno paraíso que deleita a los que en él navegan todos los sentidos del cuerpo, y cuanto a la vista ofrece tanta variedad de objetos, que para ello era menester mucho papel para escribirlo, y yo tengo poco, y así me ceñiré a solo lo que yo noté singular.

			Es el río remanso, se explaya una legua, legua y media, y, a veces dos. De un lado y otro todo monte muy ameno y frondoso, y en él mucha variedad de palmas. Pero, dando todas su fruto, ninguna da dátiles. Las unas dan cocos. Estas ya queda dicho lo que son. Otra palma hay, que es la que da el palmiche. Ésta también ya queda de antes apuntada. Otra hay que solo sirve para cobijar las casas; es una palma muy alta, limpio el tronco como las ya dichas, y solo tiene de redondo cosa de 3 cuartas. Cortan los indios esta palma, y el tronco tiene como todas la corteza muy dura, y el corazón fofo. Sácanle todo este bagazo y queda una corteza de medio dedo de grueso. Hacen de ella rajas, y con estas rajas arman la cobija y en ellas atan las hojas abiertas de arriba abajo de 3 en tres, con que hacen un empajado y ésta es la cobija.

			Esta palma da unos coquitos del tamaño de una nuez, y tienen lo propio que los cocos grandes. Otra palma hay del mismo tamaño y altura, pero la hoja tiene la forma de media hoja de nabo, formando abanicos de arriba hasta abajo. Y esta palma da unos coquitos del tamaño de una ciruela chica. Las ramas las abre solo por los lados, y con el tonco y cogollo, que conserva derecho, forma una cruz perfecta. Otra palma hay que llaman palma de vino. Esta palma conserva todas las hojas desde el pie hasta la copa. La llaman palma de vino, porque los indios la cortan, y en medio del tronco, que tiene más de grueso que el cuerpo de un hombre, le abren una olla hasta el corazón, y cada 24 horas ella destila un humor de color de rosa que llena la olla. Y esto dura todo un mes. Recogen este jugo y lo embotijan. Él se fermenta y toma punto, y a esta bebida llaman vino de palma. El cogollo de esta palma se come, pero ha de ser antes que ella destile humor, porque de otra suerte se pone desabrido. Y si al cortala le cortan el cogollo, destila ella muy poco humor, y éste ya acedo.

			Otra palma hay que la llaman bombón. Da unas frutas como los dátiles, pero no se comen sino asadas, porque crudas son muy viscosas y desabridas. Pero si se despoja de las hojas, y a la mitad de su altura engorda y forma a modo de una tinaja bien formada, y a rematar la boca vuelve a crecer igual hasta la copa. El cogollo de esta palma se come y es muy sabroso. Yo me he mantenido 7 días con ello, porque no había otra cosa, como diré cuando hable de la tarabita del río Pueblo Viejo y lo que me pasó allí.

			Otra palma hay de cuerpo tan grueso como la pasada, ella muy alta, y también se despoja por sí de las hojas, y da unos cocos del tamaño de un huevo de pava. Fruta y palma tiene un mismo nombre y la llaman Petó. El coco tiene bastante canto y es el más fino, y tiene el color perfectamente negro. En algunas ciudades troncan de ello cuentas de rosario, y son muy estimadas. Yo en el pueblo que fundé compuse el piso de mi casa todo de estos cocos como diré adelante. En algunas partes los tornean, y de dos forman unos yesqueros muy hermosos, y yo tengo uno de ellos. Otra palma hay semejante a ésta, que da unos cocos algo más chicos. Tiene sobre el coco tanta carne como un albercoje, y cocido no es mala comida. No me acuerdo su nombre.

			Otra palma hay del mismo grueso y altura, y también se despoja por sí de las hojas. La llaman cabeza de negro, porque en lugar de cocos da por racimo unos tolondrones negros llenos de una pelusa, y forman de ello unas pasas como el cabello de los negros. Estas frutas también se llaman cabeza de negro, y dentro está lleno de concavidades del tamaño de un huevo, y éstas llenas de humor congelado dulce. Cuando madura, este humor se cuaja, y salen unos huevos blancos casi redondos, que parecen bolas de mármol, y a estas frutas así llaman ceroso. En Quito los escultores fabrican de ello muñecas y figuritas para adorno de Nacimientos, y hay mercaderes que cargan cajones de ello y los llevan hasta Lima.

			Otra palma hay que llaman chonta. Ésta es de las más gruesas y altas, por sí se despoja de la hoja. El cogollo suyo es el más sabroso. En todo su tronco, el cual es de color entre blanco y amarillo, cría de palmo a palmo todo alrededor, unas espinas muy dobladas y recias del mismo color y del largo de un dedo. De esta palma hay dos especies, y las dos no dan el racimo en la copa, sino en la mitad del tronco. Su fruto llaman chontaduro. El uno no se come porque daña, el otro sí, y es muy bueno, que a falta de pan es el que más sustenta y nutre. Es del tamaño de una nuez, y dentro tiene coquito, tiene de canto la comida como un albercoje, de color amarillo entre carmesí. Su cáscara es carmesí color de grana. Se come así maduro; se come cocido; se seca y se guarda escaldado para todo el año, y lo mejor que tiene es que de él se hace el mejor masato. El coquito de adentro está enlazado de unas hebritas como el grueso del albercoje. Y si ésta se le raspan y se siembran, la palma que nace no cría espinas, y los chontaduros no crían adentro coco, pero tampoco no son tan sabrosos. He visto uno y otro como diré en llegando a Barbacoas en el río Maguí. La corteza de esta palma es de que se fabrican de ella las flechas y los arcos con que se disparan. Es negra como el ébano y tan dura y pesada como él. Se fabrican también varas para los alcaldes indios, y varas para cortinas, y de esto hacen los indios unos espadajos para apretar los tejidos que tejen sin telar a mano; y también los indios antiguos, y ahora los indios bravos, fabrican de ello las macanas. Macana llaman a un trozo de esta chonta de vara y media de largo, labrado a la forma de un remo, que de un macanazo a la cabeza la hará pedazos.

			Hay en todo el río unos pájaros negros del tamaño de un pollo grande con la cola algo larga, y en ella y en cada ala tiene cuatro plumas amarillas, y es pájaro que se come, y cogido polluelo se domestica como las gallinas. Estos pájaros hacen el nido en las puntas de las hojas abiertas de las palmas. Ellos buscan una especie de pajas negras y largas, y forman su nido como una talega larga de una vara a la punta de la rama muy tupida, colgada en el aire y la boca a lo superior, y por ello los llaman talegueros. De estos hay en mucha abundancia, y así las palmas cada hoja abierta está con estos colgajos. Otro pájaro hay mayor que éste, de color musgo oscuro; su forma es la de un pavo aseado, alto de pierna y cola larga. Es tan sabroso y blanca su carne como la gallina. Ellos andan a bandadas. Su canto es «guac, guac, guac» formando Sol, mi, ut a toda prisa. Ellos se llaman guacharacas, y cantan también de noche; y de noche se juntan con ellas otras aves chicas con el canto muy delgado. No cantan todas juntas, sino con pausas; y al acabar las unas empiezan las otras, que parece un flautado de órgano después de las regalías. Arman tal melodía, que al oírlas, allí se acabó el sueño, embelesado en su canto.

			Y aún para el oído hay otro pájaro, del tamaño y facción de un tordo, con el pico algo más largo. De estos hay 3 especies. La primera viste el cuerpo amarillo muy encendido, cabeza, cola y alas negro. La segunda viste el cuerpo blanco y la cabeza, cola y alas negro. La tercera viste el cuerpo carmesí color de grana, la cabeza, cola y alas negro. Andan ellos por los platanares que son su comida. Lo llaman toche, tiene el canto muy alto y sonoro, algo parecido al canto de ruiseñor, pero aún más gustoso. Se domestica tanto, que a los 15 días se le pone en la mano y espalda, y sigue a su amo dondequiera que va. Este pájaro sabe coser. Esto explicaré cuando llegue al pueblo de Santa Rosa que es el primero de nuestras misiones.

			Otro pájaro hay más grande que la guacharaca, todo negro, y bajo de las alas pluma dorada, y es muy buena comida. Lo llaman camarana. Hay también pavas en el monte, y su cantar es «quec, quec, quec» muy alto. Son negras un poco más chicas que las caseras. Hay otro pájaro un poco más grande que un pavo y un poco más alto de pierna. Él todo negro, pero muy lustroso y aseado, crin un plumaje encima de la cabeza de pluma crespa que lo hermosea mucho, y el pico azul, más grande que un pavo, y es mejor comida que el pavo; y los huevos suyos también tienen la cáscara azul. Se llama paují. Su canto es como el de las pavas caseras. Otro pájaro hay con las pintas y canto del secretario, y al doble de grande. Es pájaro inmundo, y lo llaman sambullero. Él come pescado, y para cogerlo se pone en las ramas de los árboles a la margen de río, y de golpe, como una pelota, se deja caer al agua, y sambullendo coge el pescado. En las playas andan muchedumbre de garzas, garzotes, patos, y de estos hay unos con el cuerpo blanco, cabeza, cola y alas negras, tamaños como unos gansos, y son muy rica comida. Otros hay algo más chicos, de color atabacado, y también se comen. Otros hay del mismo cuerpo con la pluma color de sangre clara. Estos no se comen. Los llaman pato cuchara, porque tienen el pico aplastado como los ánades, algo más grande, que forma una cuchara con él, y otras variedades que yo no sé sus nombres.

			Para el gusto también hay su regalo. Allí hay una fruta que llaman mamey. Es un meloncito del tamaño de la cabeza. Tiene dentro 3 pepitas, que en color y figura como una castaña. No se come, porque es desabrida. El mamey tiene su hollejo, y mondado, su carne es amarilla encendida, su sabor es entre sabor de melón y moscatel muy fragante. El árbol que lo da es muy grande, y da fruto en el tronco y en las ramas. Hay otro árbol grande que casi en las puntas de las ramas da su fruto. Forma unos almireces de dos dedos, de canto muy recio, y dentro, con muchas telitas al modo de la nuez, forma una como colmena de muchos aposentitos, y en cada uno un piñón como el de la piña, pero con la cáscara delgada y no muy recia. Su sabor es entre nuez y almendra muy buena comida. Esto por lo regular se lo comen los monos, que por el monte hay muchos, y la llaman fruta de mono. Con el mismo gusto y sabor hay otra fruta que yo no sé cómo la llaman. Ella tiene la hechura de la tenaza de un cangrejo con toda perfección, y dentro tiene su almendra de la misma hechura. Hay otro árbol que lo llaman puro, y da su fruto en el tronco. Son unos calabazos, ya redondos y ya ovalados, tienen la cáscara muy dura; hay de grandes como una sandía, y las tripas que tienen adentro son vomitorio, y a esto se aplican a los que padecen de cólera. Estos, enteros y taladrados, sirven para acarrear agua; partidos por la mitad, sirven de platos para comer. Tienen solo de canto como el canto de una peseta; y la llama bien puede como hervir cacao, que no se ha de quemar; y si lo aplica a la candela, cuando mucho, lo que la candela toca se quemará, pero lo demás no.

			Para el olfato hay muchas flores silvestres muy odoríferas. Yo no las sé sus nombres, porque como íbamos de paso, no pude informarme sino del ñorvo, que es una flor como la rosa de pasión. Y de éstas hay de 3 layas. Unas como las de España. Otras todas carmesí; y otras todas azules. Cada una de ellas da la mata su fruto, que es un calabacito algo menor que el puño, amarillo con pintas coloradas, y sus tripas se parecen a las tripas de la badea, con un sabor agridulce muy sabroso y fresco.

			Para el tacto contaré el prodigio de una mata que la llaman la vergonzosa. Es al modo de un lentisco, y su hoja parecida a la hoja del trébol, con algo más de canto, ella muy coposa de ramitas. Pero al tocarla tacto humano, que no sea sino una hojita, al instante toda la rama copa las hojas, pegándose las de un lado con las de otro; y se están pegadas cosa de 3 o 4 minutos; y si vuelven a tocarla al empezarse a abrir se vuelve al instante a copar. Pero si con la punta de un palo, o cualquier otra cosa, la tocan, no se copan, ni se asientan en ella los pájaros, o cualquier otro animal tampoco; solo con el tacto humano. Y es tan pronta a coparse que al tiempo que uno pudiera contar a prisa hasta cinco, ya está copada. De estas matas hay una infinidad en todas las playas del río. Nosotros hicimos muchísimas experiencias con admiración.

			Otra mata también hay muy común en las playas del río, que llaman buenas noches. Es al modo de un arbolito que forma el tronco en altura y color como la malva. Da a modo de árbol las ramas, y sus hojas son ovaladas del ancho de la palma de la mano. Esta es un verdadero reloj, que señala el instante que nace y se pone al Sol en aquel hemisferio; porque al ponerse, dentro de una avemaría rezada a prisa, copa las hojas, pegándose unas con otras, formando unas bolsitas, porque tienen el tronquito de 3 dedos de largo. Y por otra parte al salir el Sol con la misma prisa que se copó, se abren las hojas.

			En las playas también vi el arbolito de cuya hoja se hace el añil. Es un arbolito de vara y media de alto, y a su proporción de grueso. Él muy coposo de ramas y hoja. Ésta se parece algo al té, de color muy azul. Da su semilla en unas algarrobillas, semejantes a las que da el aromo, con sus apartamientos, y unas pepitas a modo de las del algarrobo de color negro. Mas el modo como se fabrica el añil es: siémbrase en tierra labrada, en clima caliente la semilla, y cuando más humedad tiene más fecunda. Nace y se cría a modo de la alfalfa. Mas para sacar el añil, no se aguarda a que envejezca como estaban ya estos arbolitos que se crían en las playas del río, que así ya no sirven y da su hoja muy poco jugo; antes, cuando están las matas tiernas a modo de la alfalfa antes que florezca, entonces se siega y lo escaldan, y así escaldado tronco y hoja, lo refriegan en unos rallos muy finos, y lo vuelven casi harina. Mézclanle entonces un poco de meados ya corruptos en cantidad proporcionada, y lo vuelven con la misma agua a hervir hasta que ya está bien sancochado, sácanle el agua y la masa la vuelven a pasar por otros rallos mas finos, y mezclado todo con la misma agua lo estrujan con las manos, y lo que es bagazo que ya largó todo su jugo lo echan. Este caldo lo cuelan con cedazo, y lo colado lo dejan estar en artesas tapado algunos días. Se va asentando abajo la sustancia y se cuaja. Quitan después el agua, y quedan unas tortas de la sustancia. Estas poco a poco se van secando, y éste es el añil más o menos fino, según hiere la tierra para ello más proporcionada, el clima más o menos caliente y la hierba más o menos sazonada cuando la siegan.

			Todo el río abunda mucho en cedros. El cedro es el árbol más alto de cuantos allí se crían, recto sin ramas, solo arriba cría su copa como el pino, no da fruto ninguno, y he oído decir que ni semilla da. Su hoja es chica, parecida a la del terebinto. El tronco de bastante grueso, que hay cedro que seis hombres no abarcan su tronco. Es palo incorruptible, su color es encendido. Del cedro, por lo regular, se fabrican las canoas con que se trafica el río.

			El monte está todo espeso y muy alto, todo enmarañado de variedad de árboles, y estos llenos de bejucos, que para entrar es menester ir siempre con el machete en la mano abriendo trocha. Bejuco llaman un vástago como el que cría el jazmín, pero sin hoja ni rama ninguna, súbese arrimado a los troncos hasta las copas, y de ahí vuelve a bajar hasta el suelo. De esto hay no solo muchísimo, sino también de muchísima variedad y virtud. Este punto tocaré cuando llegue al río Putumayo que es el de nuestras conversiones.

			En la Magdalena está todo el río acordillado de pueblecitos de a 15 o 20 leguas en distancia unos de otros; y entre un pueblo y otro, de una y otra parte, hacienditas en que viven indios, mestizos o mulatos. Yo solo contaré los pueblos en donde puedo contar alguna cosa rara. Y empezando por el pueblo de Morales digo que es el mejor de cuantos tiene el río. Fundado él en una buena loma. Aquí nos regalaron un racimo de plátanos hartones, que no he visto otro semejante. Él del todo maduro, con los plátanos sobremanera disformes y gruesos. Entre ellos había uno que era del grueso del brazo de un hombre. Lo abrimos y dentro tuvo dos plátanos, que aún la gente misma del pueblo decían que jamás habían visto cosa semejante.

			El otro día partimos, y estando para embarcarnos, nos dijo un indio: Padres, anoche vi que algunos vinieron a estas canoas a lavarse. No lo vuelvan a hacer, porque estos años pasados un mozo saltó una noche a una canoa a tomar un puro de agua, y un caimán de un bocado lo sacó de la canoa, se lo llevó y se lo comió. Con este aviso procuramos todos a ir con más recelo a lavarnos, y así en las playas, como no hay piedras que tirar para ahuyentar a los caimanes, lo que se hace es: con las palancas de los bogadores dar golpes al agua primero antes de entrar uno a lavarse. En todo el viaje por la mañana tomábamos cacao y una presa de pollo asado, y almorzábamos. Los bogadores van proveídos de tasajo; éste lo cocinan con plátanos, y por la mañana se comen los plátanos, y al llegar a arranchar por la tarde, al caer el Sol, entonces se comen la carne. Nosotros se cocinaba una olla de arroz con tasajo, y a medio cocer tapada se guardaba en la canoa, y ésta con el calor del Sol para mediodía, que nos arrimábamos a tierra a comer estaba ya sazonada y tan caliente como si la sacaran entonces de la candela hirviendo. Por las noches siempre cenábamos pescado fresco que abunda mucho en el río.

			Este pues día que salimos de Morales, a mediodía nos arrimamos a comer a un rancho, que era un trapiche de azúcar de don José Fernández, marqués de Santa Coba. Allí no había sino un negro y una partida de botijas de miel toda azucarada. En lo interim que desacalorábamos yo vi una sendita y me fui por ella a ver los cañaverales. Entre una cuadra y otra dejan sus ringleras de arboleda, cuando rozan el monte, que hace divisiones. Yo proseguí mi camino con un báculo en la mano y topé otro rancho, y otro negro que dormía. El me cortó dos cañas muy buenas para roer, y con esto me volví a los compañeros. Mas antes de llegar, al pasar de un cañaveral a otro, vi dentro del monte una fiera un poco más grande que un mono. Todo su cuerpo es de mono, solo que tiene su rabo de cabra y en las manos y pies no tiene dedos, sino 3 uñas corvas de color amarillo, corvas que parecen de boxo, del largo de un dedo. Luego que yo vi las uñas, y creo que fue lo primero que le vi, me dio un grande susto. Me quedé yerto sin saber qué hacerme, temeroso que no me embistiese, porque por las uñas conocí que no era mono. Yo hice señas con las manos a los Padres para que viniesen; pero al mismo tiempo, poniéndome el dedo en la boca les hacía seña que viniesen calladitos sin hacer ruido, temeroso que con el ruido la fiera podía reparar conmigo y despedazarme. Habría unos 100 pasos de distancia. Mas ellos con mis señas empezaron a gritar diciéndome: ¿Qué hay, qué hay? Yo repetía una y otra seña aprisa, lleno de miedo. Hasta que uno de los bogadores se vino para mí. Yo le hacía mil señas que apretase el paso, y que no hiciese ruido. Ya que llegó con el dedo le apunté a la fiera. Miró y dijo: No que es un perico ligero. No tenga padre miedo, que no hace daño a nadie.

			Él tomó mi bordón, y lo hizo encaramar en él, y lo sacó del monte y lo llevamos al rancho a que todos lo vieran. Nos dijeron que come cogollitos del monte y que canta de noche. Pues ¿dónde lo pondremos y lo llevaremos? Padres, dijeron, para salir de este rancho no le alcanza toda la noche.

			Y es así verdad. Es el animal más torpe de cuantos crió Dios. Para levantar una mano y adelantar un paso, rezando muy despacio Pater Noster, Ave María y Credo, aún no lo ha dado. Lo llevamos, y donde fuimos arranchar a la noche lo pusimos a que se asiera de una rama de un árbol de cacao; él se agarró con la una mano, y así se quedó colgado, y por la mañana asimismo lo hallamos, que todavía no había agarrado siquiera con la otra mano, hasta que lo urgamos, y para encaramarse en la rama se pasó más de media hora. Y lo llaman perico ligero. Por ironía de su torpeza será. Él tiene su fuerza en las uñas, y lo que agarra con ellas con dificultad se lo pueden sacar. Su canto es «gue, gue, gue», formando Sol, mí, ut. Allí lo dejamos, porque por la noche oímos cantar muchísimos en el monte. Y su carne se la comen los indios.

			Dos días antes de llegar a Mompós a mano derecha entra a la Magdalena un río que lo llaman Cauca, río tan grande como casi la mitad de la Magdalena, él dicen que sale de la cordillera, que es sierra nevada, y es su agua tan fría que enfría por espacio de dos días de navegación toda el agua de la Magdalena, y en estos dos días no se lavan ni se mojan los bogadores; pero en todo lo demás lo que hacen es: cuando están más bien sudados de trabajar al pique de Sol, que a chorro les cae el sudor, unos toman un pilche de agua y se lo echan a la cabeza. Pilche se llama un medio puro con que comen en lugar de plato, que allí no hay platos sino de plata, y éstos solo los usan la gente rica. Otros más bárbaros se quitan el camisón y lo mojan en el río, y así chorreando se lo vuelven a poner; y otros con camisón y calzones se echan al río para refrescarse. Verdad es que la agua está muy caliente. Nosotros íbamos por esto muy fastidiosos, mas como digo, dos días antes de llegar a Cauca en verdad que no la podíamos beber de fría, ni conviene, porque suele dar pasmo con tanto calor, y así nos la templaban en el caño de alguna quebrada de muchísimas que hay de un lado y otro que entran a la Magdalena.

			El pescado que por lo común da el río, a más de la muchísima tortuga, son bagres, barbudos, nicuros, sardinas, garlopas, bufeos, rayas y temblones. Todos estos explicaré cuando llegue al Putumayo como son, que allí abundan más. Aquí solo digo que al arranchar, inmediatamente se ponían a pescar para nuestra cena, y de allí ellos después de haber cenado en las playas o en el monte armaban una grande hoguera resguardo contra los tigres que con la candela no se atreven a embestir y de ahí cenaban su carne, y los más la mayor parte de la noche pescaban, y se lo comían asado con mucho ají sin sal. Los más de ellos traen su toldito de tocuyo, tan chico que solo cabe un encurrucado, resguardo contra los mosquitos. Hay tanta plaga de estos, que era preciso que los dos de nosotros a quienes tocaba la culata de la tolda y la boca, estuviesen de continuo aventándolos con una rama. Hay otros más grandes que llaman zancudos; y estos donde pican dejan semilla y se concría un gusano tamaño como un gusano de seda. A mí me picaron dos en una pierna en la mesa de río Recio, y se me hinchó mucho, tanto que estuve algunos días tendido sin poder andar ni entender qué era la causa, hasta que una vieja me dijo: padre, esto es picadura de zancudo. Ella me oprimió la pierna y salieron dos gusanos ya del largo de una aguja y de bastante grueso; y hasta la hora presente se conocen los dos taladros. En las haciendas cada mes traen las bestias y reses al corral, y las registran; y donde tienen algún tolondrón lo abren a navaja y les sacan, como yo he visto sacar, unos gusanos que les dije, y a la incisión les untan unto de cerdo sin sal, y con esto sanan.

			Hay otros mosquitos que son negros y los llaman rodadores. Éstos no van sino a los ojos, y se entran. Esta es malísima plaga, porque abundan mucho, y el tiempo que usted se refriega el ojo con la mano para sacarlo del ojo, ya en el otro le entra un par de ellos. Estos solo andan de día, y así es preciso al saltar al monte o a la playa estar siempre venteándose con el pañuelo; y sin embargo le caerá un par de docenas.

			Otros hay que llaman jejenes, tan chicos, que usted lo siente que le pica en la mano, lo mira y no lo ve hasta que le saca su gota de sangre. Se parecen a los que crían en el vino, pero son muy más chicos, y estos donde pican dejan una comezón terrible, y si se rasca levantan una roncha terrible. El P. F. Juan Plata, natural de Cantillana en Andalucía, y el P. F. Antonio de Urrea, aragonés natural de Daroca, de rascarse en la comezón el uno en una mano y el otro en una pierna, se les hizo roncha y se les enconó, que les duró bastantes días, hasta que en una casa de un indio se topó la escobilla, que es lo único con que sanan estas ronchas. Escobilla llaman una mata que se parece a la albahaca, solo que tiene la hoja dos veces que ella más chica. Mascada tiene su sabor dulce, y la llaman escobilla, porque en muchas partes de ellas hacen las escobas.

			El que no trae toldo para dormir compone de hojas de platanillo, o achira, a modo de un ataúd con las puntas de un lado y otro bajo la arena, y allí se entra a dormir. Esta casa de este indio que digo de la escobilla es la casa donde hallé la cabeza de un caimán, y entonces viendo que su boca vestía tres vías de dentadura, conté sus colmillos desde la punta del hocico, todo el carrillo 36 en cada vía, que hacen el número por todo de 216. Un día llegamos a arranchar a un pueblecito que llaman San Pedro. Allí en la plaza había una cancha de bolas, y reparé que por delante las casas estaban unas covachitas de guaduas quebradas. Pregunté para que servía aquello, y me respondió un indio, que allí dormían las gallinas para que no las picaran los murciélagos. Y la que pica la mata, como diré al llegar al pueblo de Cuchero.

			En la iglesia que había solo hallamos un simulacro, y entre todos no pudimos averiguar, por lo mal entallado que estaba, si era hombre o mujer. Preguntamos a un indio y nos dijo que era la Virgen de la Concepción. Yo reparé que los pollos y las gallinas no tenían pluma, solo a la coyuntura de la pierna, sobre la cabeza y en el aletoncito a lo último de las alas tenía unas pocas. Yo pregunté a un indio por qué quitaban las plumas a estas aves, y él me respondió, que no las criaban porque de tanto picotazo que les daban los mosquitos, no les dejaban sacar pluma. Yo viendo que en el pueblo no había mosquito ninguno, y así es que de día en los pueblos y en todo lo que está seco y desmontado no hay, pensando que hablaba de bulla díjele: Hombre, aquí yo no veo mosquito alguno. El respondió: padre, ahora están ellos en el monte; en anocheciendo verá Vuestra Paternidad si hay mosquitos.

			Entre dos luces se armó la mesa para cenar. Apenas nos sentamos cuando oigo que por el monte se venía acercando un ruido como un aguacero. Yo dije: Ya viene aguacero. Pero el indio me respondió: padre, no es aguacero; son los mosquitos que ya vienen. Ello teníamos pollos asados y huevos escaldados. Yo a la que vi llover sobre mí tanto mosquito, que eran unos pocos que venían por delante a dar el aviso, tomé un huevo, me agaché, y puesta la capilla, a toda prisa me lo comí, y sin embargo, me dieron bastantes piquetes. Yo tenía ya la cama compuesta, y tirado el toldo. Vestido me entré en ella, y adentro me desnudé, atacando el toldo por abajo del colchoncito, y los demás Padres hubieron de desamparar la mesa, y hacer lo mismo, cual con un huevo en la mano, cual con una presa de asado; y los indios comiéndose lo que quedó, y estaban ellos retozando a carcajadas. Yo con el calor hasta por la madrugada no pude dormir, y cuando me tumbó el sueño hube de arrimar la mano contra el toldo. Pues cuando desperté estaban todos los dedos entumecidos de tanto picotazo que me dieron. Me puse al instante tabaco mascado, que es el antídoto que quita la comezón.

			A otro pueblo llegamos llamado El Peñón, porque en el desembarcadero delante tiene una grande peña, que, separada y puesta dentro del agua, forma el puerto. Es pueblo todo de indios. Nosotros hasta entonces no habíamos visto hombres del todo desnudos; pero aquí todos iban como su madre los parió, y las indias iban de medio cuerpo abajo con un pedazo de bayeta ceñidas. Digo mujeres para excluir las niñas y mozas solteras, que todas éstas iban como los hombres. El pueblo todo nos salió a recibir en el desembarcadero, y el P. F. Cristóbal Romero, andaluz y natural de Jerez de la Frontera, preguntó: ¿Quién es el alcalde? Y uno de ellos, con la vara en la mano, con una cinta carmesí, dijo: padre, yo soy el alcalde y superior de este pueblo. Nos cayó tanto en gracia ver la fantasía que mostraba con la vara y desnudo, que tuvimos bien que reír.

			A otro pueblo llegamos, que llaman el Alto del Rey, y ya que nos hubimos arranchado, a poco rato vino el cura. Esto era general en todos los pueblos; y aquella noche predicar y confesar la gente, que traíamos licencia para ello. Estábamos pues pallando, cuando oímos una partida de guaguas y cholos venir gritando. Guagua llaman a los niños y niñas hasta siete años. De ahí para arriba a las niñas llaman guambra, y en empezando a tener jujos (esto es) tetas, las llaman china. A los niños de siete años para arriba llaman cholo, y de 20 años para arriba llaman runa. Y al nacer algún varón lo llaman cari, y a la niña guagua. Esto asentado digo, que venían gritando guaguas y cholos, y lo que decían era: Que viene el caimán. Es el caso que en este pueblo un caimán se había cebado, y se había comido una china y un cholo, yendo al río por agua: y ya cebado se salía a tierra e iba por el pueblo muchas veces a ver si podía coger alguna criatura. A los gritos de los niños, al instante se levantó todo el pueblo gritando todos hombres y mujeres, que viene el caimán, y al mismo tiempo yéndose todos al monte. Ello nos dio bastante susto, porque el cura se inmutó mucho. Yo salí afuera y pregunté dónde estaba, y todavía estaba en el río sobreaguado, y él tendría 7 u 8 varas de largo. Yo tomé una escopeta que traíamos y le eché un balazo. Él se zambulló y no lo volvimos a ver. Pero fue menester que el cura se fuese al monte a traer la gente.

			Llegamos pues a Mompós, que es una buena villa muy grande, que tendrá de 4 a 5 mil criaturas de todo género: españoles, blancos, criollos, mestizos, negros, etc. Nos hospedamos en el convento, que no tenía sino 4 sacerdotes y el guardián. Hube de encontrar aquí tres paisanos: el uno llamado don Antonio Fullana, que tenía una tienda de mercancía y estaba acomodado. Éste cogió a otro mocito por ser mallorquín y le servía de cajero. Él me conoció, porque en la villa de Soller en Mallorca, yo recién ordenado fui allí de predicador conventual, y él era hijo del médico del convento, y lo llamaban el médico Xorc. Avisó a su patrón, el cual me vino a ver, y me dio noticia del otro, el cual era casado en Mompós, y tenía un tigre en su casa. Yo que hasta entonces no había visto tigres, le dije que lo quería ver. Quedamos acordes que el otro día, que era el miércoles de la Semana Santa al amanecer el día vendría, e iríamos a ver el tigre.

			Mompós es de los parajes más calientes que yo he visto. Hace 6 veces más calor sin inmutación todo el año que en España en medio de la canícula. Cae en la mitad del río de la Magdalena de Cartagena hasta Honda. Todo monte cerrado, donde no se ha visto jamás un soplo de viento, y en clima a menos de 10 grados de altura del Polo. Propiamente es un infierno chico. Por las noches no se podía parar en la cama; quitaba el colchón, menos; me quitaba la túnica, tampoco; me ponía desnudo sobre los ladrillos, y no podía parar. De estos calores nos salió a todos un sarpullido como sarna en todo el cuerno, con una comezón que nos traía locos. Vino pues el paisano don Antonio al amanecer, que yo acababa de decir misa, y con el P. Urrea, ya citado, nos fuimos a ver el tigre. Hubo de ser un cachorrillo que todavía no tenía un mes, ni se podía aguantar en pie. Él propiamente un gato con sus manchitas negras. Yo le hice dar un pedacito de carne, y acercándosela con el pie, él se espeluzó el cuerpo, y erizando el pelo, me echó 2 o 3 bufidos, diciendo «fu, fu, fu» que me asustó. Entonces dije yo: Si tú tan tierno y obras así, qué será en siendo grande.

			Salió la señora arrebosada con un reboso de bretaña, nos saludó y me dijo: padre, válgame Dios y qué frío hace. El sudor nos caía de hilo en hilo, y ella tenía frío. Es que era hija de aquella tierra; todavía no había salido el Sol, y para ella hacía frío, cuando nosotros no podíamos aguantar el bochorno que despide la tierra. En Mompós paramos hasta el 3º día de Pascua. Y nos avió el marqués de Santa Coha con dos canoas las más grandes del río, que a la mayor la llamaban El Gran Diablo, y era menester 30 indios bogadores para menearlo; y es que los champanes que nosotros traíamos no pueden navegar en el río, sino desde la Barranca hasta Mompós. Y de aquí hasta Honda con canoas.

			Mompós es una villa con las casas de estantillos, y las paredes de guaduas, y las cobijas de palma. La gente culta tiene embarradas las paredes con greda. No tiene sino una parroquia, nuestro convento y otro de San Juan de Dios. Delante de la otra parte del río desemboca a la Magdalena el río del Hacha, el cual tiene pescaría de perlas en sus conchas. Este río nace de un lado de la ciudad de Santa Marta, que es obispado de los más chicos que tiene el Perú. Hay indios bravos, y algunas veces han venido para avanzar a Mompós. Son indios flecheros, y en las refriegas de una y otra parte ha habido varias muertes. Dos años antes que nosotros fuéramos al Perú en Santa Marta habían conquistado su cacique, así llaman a su gobernador, el cual mandaron bajo de registro a Madrid. El llevó dos cajones de perlas, y las regaló al Rey don Fernando 6º, y le pidió que le diera el gobierno de Cartagena, ofreciendo guardar el Puerto de Bocachica y la ciudad con 5.000 indios flecheros. En Madrid se rieron de su propuesta, y lo mandaron vuelta al Perú. Allí lo tenían en Honda preso por orden real con un par de grillos cuando nosotros llegamos.

			De Mompós hay comercio por dicho río al pueblo, que son indios ya católicos. Allí lo que llevan son vino, aguardiente, tabaco, azúcar y ropa de España, y lo más se cambalacha con perlas. Yo he visto bastantes y son muy finas y bastante gruesas. Me contó don Antonio que en años anteriores fue un chapetón allá con vino, aguardiente y tabaco, y armó su tienda.

			Había un hombre viejo que iba en cuclillas, que todos los días se sentaba a la esquina cerca de su tienda. Un día fue a la tienda y le dijo: Chapetón, dame aguardiente. El chapetón le dio un trago. Y desde entonces prosiguió todos los días en ir a pedirle al chapetón. Al cabo de algunos días fue dos veces dentro de breve rato. El chapetón le dijo: Indio, ya te di endenantes un trago; yo aquí lo tengo para vender. El indio le dijo: Chapetón, dame aguardiente y yo te daré oro. ¿Cuándo me lo darás? Y el indio: El viernes. Dióle con esto un trago y se fue. El viernes por la mañana volvió el indio y le dijo: Chapetón, dame aguardiente, y te vendrás conmigo y yo te daré oro. Dióle un trago y cerrando la tienda siguió al indio, el cual lo sacó de poblado al monte, y a cosa de una legua le dijo: Chapetón, cava aquí y hallarás mucho oro; pero si quieres más vamos adelante. El chapetón puso señas en el puesto, y siguió al indio, y a cosa de un cuarto de legua, le dijo: Chapetón, aquí hay más, cava y llévatelo, que yo te lo doy, que este oro está enterrado de mis antepasados desde que vinieron los chapetones a estas tierras. El chapetón fiado que atinaría el puesto, no le puso seña ninguna. Ellos se volvieron y al otro día por la mañana murió el indio. El chapetón se dio modo, buscó bestias y sin comunicarse a nadie sacó tanto oro que para subirlo a Santa Fe hubo de menester 30 partidas de mulas. Esto solo del puesto señalado. Cuando acudió al otro, nunca pudo dar con él.

			Estos indios bravos que viven en el monte del Río de Hacha también pescan conchas, y los chapetones que van a comerciar con ellos les llevan vino, aguardiente y tabaco. Ellos van desnudos y no quieren ropa, que hace tanto calor allá como en Mompós. Lo que solo apetecen es: águilas de oro, porque en sus fiestas solo esto es su gala, llevar colgadas del cuerpo muchas águilas de oro, y celebran mucho a San Juan. Allí el modo de contratación es: esta águila o este tabaco o vino, etc., por tantas conchas cerradas haya o no haya perlas adentro. Algunos tienen fortuna de hallar perlas grandes, y logran su fortuna. Mas ellos son algo pícaros y talvez cuando se van los chapetones les salen a la delantera en el río y les vuelven a quitar las conchas.

			El tercero día de Pascua el Marqués nos hizo un grande almuerzo en su casa y cerca las 9 partimos río arriba para Honda. Aquí hay que suponer que en el monte en todo el río hay muchísimas culebras, de algunas hablaré a su tiempo. Muchísimo murciélago, osos, tigres, dantas, leones, nutrias, jabalíes, armadillos, ratones tamaños como unos galgos, y otros bichos todos dañinos. A su tiempo daré razón de todo. De un lado y otro todo poblado de arboleda, que hace la navegación alegre. Hay muchísimos guaduales. Hay una especie de caña, que llaman caña brava, y de ésta hay dos especies. Las unas son tan altas como las cañas de España; pero no son huecas, sino llenas, muy pesadas. Las otras no crecen sino una vara y media, o dos. Unas y otras tienen la corteza muy dura, y de ella se hacen las flechas que se disparan con cerbatana o bodoquera. A su tiempo daré razón de ello. Hay otras cañas que a lo exterior se parecen en lustre y color a las que usan los oficiales por bastón, pero no lo son ni sirven para nada, porque en secarse se ponen fofas y se abren.

			Abundan mucho a la margen del río unos árboles que llaman guabos, estos dan su fruto y hay de cuatro layas. Las chicas son unos racimos de algarrobitas como las que da el fríjol, y dentro tienen 10 frijolitos embabados de una baba dulce, blanca, que parece algodón. De estos hay muchísimos, y de las canoas las estábamos cogiendo, y las comíamos. Otras hay al doble de grandes. Otras hay que tienen 3 cuartas de largo, y las llaman guaba machetona, porque está aplastada y tiene tres dedos de ancho. Las otras son del mismo tamaño, pero redondas. Comer esta fruta es como quien come almíbar. De las dos últimas no hay muchas.

			Cada casa de indio o mestizo, etc., que viven a la margen del río afuera del pueblo, cada uno tiene su platanar, su chácara de maíz, yucas, arracachas, etc. Su pedazo de caña dulce, y algunos su trapiche; pero no hacen azúcar, sino que beben el guarapo. Algunos lo suben embotijado a Honda y lo venden al estanco para sacar aguardiente. Tienen también los más su pedazo de cacaual.

			El cacao es un árbol del alto de un naranjo. Su hoja se parece algo a la del membrillo, sino que es más grande. Su fruto lo da en las raíces, que están como las de olivo fuera de la tierra, y en el tronco. Da unos meloncitos dos veces más grandes que un limón con sus entradas al modo de melón. En madurando se pone amarillo color de oro. Su cáscara es del tamaño de una toronja algo dura. Dentro tiene 3 y 4 docenas de granitos de cacao embabados de una baba blanca agridulce, muy apetecible. Allí dan una arroba por 8 reales. Hay de chico y de más grande, que en España llaman de Caracas y de Guayaquil. Hay de uno y otro de morado y de blanco cuando se coge. En secándose todo se pone igual.

			Encontré allí un paisano casado en Honda, que tenía una hacienda de cacaual de 60.000 árboles de cacao; y otro francés tenía otra semejante. Hay también cacao silvestre: esto es que por sí se dan en el monte árboles de cacao sin sembrarlo, y éste como lo demás que da el monte es de quien lo va a coger. De este punto hablaré largo en llegando al río Putumayo. Lo que se siembra no es el vástago, sino los granos de cacao. Se hace almácigo de ellos, y a su tiempo se trasplanta, y a los 4 años ya da fruto. Es árbol que solo prevalece en clima caliente, y quiere mucha humedad. Todo el año da fruto, pero su cosecha grande es en abril y mayo.

			Es tan fecunda aquella tierra, que cada cuatro meses hay cosecha de maíz. Solo lo que anda escaso es pan, vino y aceite. Pero cuanto el aceite hay el suplemento de la manteca, que con facultad para ello, en todo tiempo se sazonan las comidas con manteca, y para alumbrarse se suple con velas de sebo. Lo uno y lo otro abunda mucho y va barato. Vino de España no falta, pero va caro. Lo regular un frasco ordinario vale 12 reales, o 2 pesos; pero se suple con el guarapo y las otras bebidas que llevo referidas. Harina lo regular un costal vale 12 pesos. En los pueblecitos no suele haber más harina que la que tiene el cura para hacer hostias. En los pueblos grandes la gente culta solo come pan. La carne va muy barata: lo regular el tasajo 3 o 4 reales una arroba. Y el tocino 10 o 12 reales. Continuamente andan canoas por el río vendiendo huevos, pollos, gallinas, tasajo, tocino, azúcar, alfandoque, raspadura, etc.

			A los 3 días de navegación se nos descompuso la mayor canoa, el Gran Diablo, y fue menester que el Comisario se volviera a Mompós a traer otra. Nosotros nos quedamos arranchados en una hacienda de un mestizo. Él hacía una casa nueva, y ya la tenía cobijada, pero todavía no estaba arrodada de caña; tenía sí ya la caña brava para ello, hecha fardos tendida allí. Y a esta casa nos arranchamos nosotros. Casualmente entró un tominejo. Nosotros, para averiguar si era en realidad pájaro o mosco, con las cañas tiramos a cazarlo para cogerlo. Yo me puse sobre un banquillo, y como solo mirábamos al pajarito, casualmente di un cañazo a un donado que era médico, él natural de Córcega llamado José Hurro, le di en la frente y se la abrí. Por fin cansamos al pajarito y se cayó, y vimos que en realidad era pájaro; pero como dije: quitada la pluma no llegaba su cuerpo al de un tábano.

			El Comisario tardó 4 días en volver y en ellos hubo un día de fiesta. El mestizo nos dijo: que una legua más arriba había un pueblo, y fuimos allá a decir misa. Al llegar nos dijeron que allí no estaba el cura; y con esta nos fuimos a la iglesia, y el uno dijo la misa, y los demás la oímos. Estaba toda la cumbrera de la iglesia llena de avisperos, que en la palma habían hecho sus colmenitas del tamaño de una mano. Ya casi para acabar la misa, catay que se cayeron un puñado de avispas enredadas que peleaban y hubieron de caer en el cuello de un religioso gallego llamado el P. F. Ioseph Lozada, misionero del Colegio de Villaviciosa en Galicia. Como nosotros lo llevábamos siempre por la punta, contándole mil cuentos de gallegos, nos dio tal pasión de risa, que por poco fue menester salir de la iglesia. Acabada la misa se acercó a mí un mestizo y me dijo: padre, el cura se ha huido de aquí y no quiere estar más. Esta cuaresma nadie se ha confesado, y hay gente que vive mal. Yo quisiera que Vuestras Paternidades nos confesaran. Yo le respondí: Aquel padre, señalándoselo es el que gobierna. Dígaselo usted. Así se hizo. Nosotros habíamos traído para almorzar, y después de misa almorzamos. El padre Presidente nos dijo si alguno se quería quedar a confesar aquella gente. Yo dije que me quedaría, y conmigo quedó el P. F. Antonio Alfaro de Calahorra. El pueblo se componía de unas 20 casas. El alcalde buscó unos pollos, y en una casa nos aderezaron para comer aquellos días: solo había quedado del almuerzo un pedacito chico de bizcocho y la cuarta parte de un vaso de vino. Avisamos a la gente que se previniese para confesarse a la noche. A mediodía nos trujeron la comida de pollos guisados y asados. Trujeron arepas, plátanos asados, yucas, camotes, etc. Pero nosotros no sabíamos comer sin pan. Entonces conocí lo que es el pan la manutención al que se crió con él, y me acordé que en Cádiz estando para partir me dijo un hermano mío: E. Juan a Indias te vas; Dios te guarde de perder el pan de vista. Nos hicieron también masato de yuca; pero nosotros no lo sabíamos beber y nos sabía muy mal, porque no estábamos versados.

			Confesamos a la gente, y a los 3 días vinieron las canoas, y nos fuimos río arriba, y al cabo de días llegamos al pueblo de San Bartolomé, ya cerca de Honda. Aquí solo lo que noté fue que el cura traía el zapato con dos tacones de palo de toda una mano de alto. El uno al natural y el otro en medio del pie. Yo le pregunté sobre ello, y me respondió que aquel pueblo era muy húmedo, y para preservarse calzaba así. En este pueblo se crían unos sapos tamaños como una silla o taburete, y andan por el pueblo y dentro de la iglesia también. No dañan a la gente, pero en hurgarlos, se esponjan, y de cada poro les sale una gota de leche que es veneno. Nos contó el cura que estos sapos tienen natural antipatía con las culebras; tanto que si el sapo descubre primero a la culebra, se la come; pero al contrario, si la culebra descubre primero al sapo. Y en apoyo de esto nos contó que no había mucho tiempo que un mozo entrando casualmente al monte, allí junto al pueblo, oyó gemir un animal; fue observando con cuidado y vio una culebra tamaña, que estaba engullendo uno de esos sapos. Esto yo también lo he visto, a su tiempo diré en donde. El mozo tiróle una piedra, y la culebra, temerosa, volvió a vomitar a toda prisa lo que llevaba engullido, y se subió a un árbol. El sapo medio atolondrado la siguió, y al llegar bajo del árbol, levantó la cabeza, y estuvo un rato con la boca abierta, echándole aire venenoso tan activo, que la culebra cayó muerta y casi seca. De lo cual admirado el mozo la trujo al pueblo para que todos vieran lo que en aquel breve rato había pasado.

			Ya que vino la noche se predicó en la iglesia, pero se armó tal vocería de ladridos, que apenas se oía lo que decía el predicador. Ya que se acabó, el cura nos acompañó a casa, y yo haciendo la cuenta que eran alanos de presa los que ladraban, que a esto se parecía, díjele: padre cura, ¿tantos perros de presa hay en este pueblo? El se echó a reír, y dijo:Todos los chapetones que vienen a este pueblo piensan esto, y yo cuando vine, la primera noche pensé lo mismo. Esto no son perros que ladran. Estos son los sapos que cantan. Nosotros lo tomamos a chanza, pero el cura nos desengañó. Tomamos luz, y como había varios en la plaza delante de la iglesia, nos acercamos a uno y vimos que eran sapos los que nos parecían perros.

			El otro día partimos, y llegamos a la tarde a la villa de Honda, habiendo navegado 16 días desde que salimos de Mompós. Dicen por lo común que de Cartagena a Honda hay 400 leguas; pero yo habiéndome informado de hombres muy prácticos en aquella navegación, según lo que dicen, lo que por lo común anda una canoa navegando río arriba, no lo he podido ajustar más que 380 en poca diferencia. Y estas digo que hay.

		

	
		
			
Capítulo IV. Contiene la descripción y cosas raras que hay desde Honda hasta La Plata

			La real villa de Honda está fundada en una loma de bastante alto. A mano izquierda tiene el río de la Magdalena, que todavía en Honda es río muy grande, como se podrá hacer el cálculo, sabiendo que de Honda para la ciudad de La Plata le entran 23 ríos grandes como anotaré adelante. A mano derecha tiene el río Gualí, río que nace del páramo de Guanacas y pertenece a la cordillera. Este río es tan frío como el agua nieve bien fría. Es río que no se puede navegar porque tiene mucha corriente, pero él es bastante grande, y siendo así que allí al pie de la loma se junta con la Magdalena, con todo, a media legua de río abajo, ya la Magdalena con su calor le quitó toda la frialdad. Tiene la villa mucho comercio, porque todo lo que de España va a Cartagena por precisión ha de subir por la Magdalena a Honda para internarse tierra adentro en todo el Virreinato de Santa Fe. A Honda es que bajan a emplear para su comercio los mercaderes. No tiene la villa más que la parroquia, nuestro convento, el de San Juan de Dios, y de la otra parte del río Guali en donde está el puerto y la tercera parte de la villa, había un colegio de jesuitas, que entonces se fabricaba de nuevo.

			Fuera de la villa, al canto, tiene una loma algo más alta, adonde a la tarde se va a tomar el fresco, y en ella empieza una pampa de pajonal muy bello con sus manchones de monte, que tiene 7 o 8 leguas llano todo como la palma de la mano, y de ancha tiene tres leguas y media o 4. A estos llanos así de pajonales llaman allá sabana. Para apero de los pasajeros y mercaderes hay allí dos providencias muy buenas. La primera es la fábrica de las petacas. Petaca llaman a unos cajones que allí se fabrican de cueros, de a vara de largo poco menos, y en proporción de ancho y alto. Allí un cuero no vale sino medio real; pero un par de petacas, forradas o de cañas o de cuero, vale 4 pesos, y hay de 6 y 8 pesos conforme las labores que les echan. Aperarse de ello se hace allá preciso, porque los baúles son difíciles de cargar, ya por la incomodidad de la bestia, que siempre lo rehúsan los arrieros, y cuando se haga preciso, no puede una bestia cargar más de uno por las estrechuras que hay en los callejones de los caminos; y ya también por la fragosidad de las cuestas en subidas y bajadas muy pendientes y peligrosas. La segunda es: que de la ciudad de Neiva, y de todos aquellos lados, bajan todo el año muleros con partidas de mulas, ya de carga y ya de silla. Arránchanse en aquellos llanos, en donde tienen en los pajonales comida para las mulas, sin que cueste nada, y los caporales se vienen a Honda a buscar cargas o pasajeros, y este es su comercio. Y como toda su vida emplean en esto, salen teólogos de primera clase.

			Allí habemos de suponer que como no se cría cáñamo para el arreo, de cabestros, lías y cinchones, no hay cuerdas. Pero allí de los mismos cueros de las reses las hacen. Todos los sábados en la carnicería se matan muchas reses gordas, cómpranse a medio real cada cuero. Estos los estiran atacándolos contra el suelo, en estado de sarazo que dicen allí, esto es, ya casi medio seco, lo redondean, y sacan después una tira de todo alrededor de a 2 dedos de ancho.Ésta después la estiran, y la van en lo interim torciendo, y así estirada y torcida, la secan a la sombra, y a esto llaman rejos. Estas pues son las cuerdas con que se vadea allá para atar fardos y acarreo de bestias. Allí no hay carretones ni coches. Y si en alguna ciudad hay algún coche, no puede andar pero por los caminos. Para pasar el río Gualí hay un bello puente que tendrá 15 varas de alto; y sin embargo, llega este a crecer hasta el puente, y tendrá de ancho otras 15 varas en poca diferencia.

			Nosotros nos detuvimos en Honda 32 días, porque un propio que se hizo al colegio luego que llegamos a Cartagena, como está lejos fue menester aguardarlo que trujera orden, quien en Honda nos había de aviar con 47 mulas que eran menester para sillas y cargas. En Honda el Comisario nos vistió, al uso de la tierra, de un sayalete azul muy más ligero que nuestro sayal, para poder sostener los calores de aquel clima en los caminos tan largos que nos quedaban, y tierra adentro hace mucho más calor. En lo interim vino la fiesta de la Ascensión de Cristo, y el Guardián aquel día nos convidó a todos a comer. Aquí presupongo primero que en todo el río de la Magdalena se crían unos lagartos como los de España, en hechura y colores, de verde y amarillo; mas aquellos son grandes de 8 y 10 libras, que solo verlos causa horror. A estos llaman iguanas. En Cartagena los días de ayuno hay empeños en la pescadería para comprarlos, que los comen y es un plato de mucho regalo. En todo el río los comen, y en Honda también. Son anfibios, entran y salen del agua. Nosotros a la que en el río los vimos propusimos primero morir de hambre que comer tal sabandija. Dijimos al Guardián cuando nos convidó: padre, no sea cosa que nos den a comer iguana. El respondió: No, Padres, como es día de carne, de seguro que no habrá iguana. Quien le puso más recelos fui yo. Pero él me aseguro que no. Ya fuimos a comer, y entre otros platos sacaron uno de iguana. El tenía avisada a su comunidad para que ni siquiera con seña dieran a entendernos nada. Todos nosotros lo comimos pensando que era pechuga de pavo o gallina. Ya que lo tuvimos en el cuerpo, díjome el Guardián:

			P. E Juan, ¿le supo este plato? Yo respondí: padre, la pechuga de pavo o gallina a todos sabe. El me respondió: padre: sepa que no es pechuga de pavo ni gallina, sino iguana. Pues si esto es iguana, dije yo, dénme iguana todos los días. Pensaba yo que él chanceaba, pero en realidad era iguana.

			Así que llegamos a Honda, el Comisario hizo diligencia para que todas las mañanas nos trujeran leche de vaca para refrescarnos, y con ello y con los baños que tomábamos en Gualí, a pocos días sanamos del sarpullido, y se nos mitigó algo el ardor de la sangre. En este país ya no hace tanto calor como en Mompós, porque de un lado y otro, con 3 y 4 leguas de distancia viene una cordillera de serranía muy alta, y trae el aire encanalado, que ya por fin, entre las 9 y las 10 de la mañana, entra la brisa y se refresca algún tanto. Las mujeres aquí ya visten mas honesto; llevan su follera de angaripola o rayadillo de algodón; calzan zapato sin tacón, pero tienen su fantasía en hacerse el pie chiquito de este modo: al zapato en la punta del empeine le abren dos agujeros para poder encorvar los tres dedos mayores, y a las niñas desde que las calzan les rompen con violencia las coyunturas, y así, y en calzar muy apretado, corrigen la naturaleza. Para salir de casa usan jubón de bretaña todo bordado de seda carmesí o de hilo morado, que llaman de carasol. El cabello prendido atrás con una cinta de tela, laboreada de oro o plata la que puede, y hecho todo una crisneja. La gala es gargantilla y tembleque de perlas. Tembleque llaman un ramo de oro, cuyas frutas son perlas. Este remata en un hilo de oro enroscado algo abierto, y tiene su espiga con que se clava en el moño, y al mover la cabeza, o con la agitación del movimiento natural del cuerno al caminar, con el peso de la rosa con las perlas, está temblando. Usan muchas esmeraldas en zarcillos y sortijas y cadenas de oro al cuello. Anillos de perlas o de corales, y quien no tiene dinero para ello, usa granates. Aquí ya se ven pocas negras o mulatas con el cuerpo desnudo. Los hombres ricos y pobres visten como en Cartagena. Las comidas y bebidas son las mismas. Solo que aquí por lo común usan sombrero de hoja de palma que allí se fabrican. Entre la gente inferior hay mucho borracho así hombres como mujeres, porque en las pulperías venden no solo vino y aguardiente de España, sino también guarapo y aguardiente de caña, y son en este particular viciosos. Aquí, y de aquí para arriba en todo. el Perú, fabrican del maíz una bebida que llaman chicha, de esta suerte: Toman el maíz y lo ponen a remojar 24 horas, y de ahí lo dividen de dos modos. El uno es cocerlo así entero y después lo trastornan con su caldo en artesas, y lo ponen a madurar 6 o 8 días; después que ya se fermentó lo sacan y lo muelen en una piedra refregando con otra de mano, y esta masa con el mismo caldo lo vuelven a hervir, y después en artesas lo refriegan con las manos, y le hacen largar toda la sustancia. Cuelan después el caldo, quitan el bagazo y lo embotijan. Le mezclan un poco de miel de caña, y a los 6 o 8 días ya tomó punto, y así se bebe. El otro modo es el mismo artificio, solo que en lugar de molerlo no lo muelen, sino que lo mascan, y a esta llaman chicha mascada, y dicen que la mejor es la mascada por las mujeres. Una y otra emborracha con borrachera más fuerte que la del vino o aguardiente, y echan de sí un tufo malísimo. Esta bebida entre gente india es la más común en todo el Perú. Desde Cartagena hasta La Plata no se usan colchones para dormir. La gente culta duerme en una cama de viento sin colchón por el calor; todos los demás, en el suelo sobre un cuero de vaca, sin almohada; y para ello tienen muchos cueros para sí y para los huéspedes.

			Allí notamos nosotros en las mujeres poco recato en irse a lavar a todas horas en el Gualí, y estar por el río nadando juntos hombres y mujeres. También a mano izquierda de la villa viene una quebrada, donde van a lavar la ropa, y ellas allá se desnudan, y como está cerca, está indecente. Allá no saben hacer colada para limpiar la ropa; y así lo que hacen es: la enjabonan con jabón hecho de sebo de cabras, y no es malo, porque allí como no hay aceite, solo así se vandean; la refriegan un poco, y después la azotan contra las piedras de la quebrada, y así le hacen largar el mugre, pero la destrozan mucho.

			Vino pues por fin orden del colegio a un mercader de Honda llamado don Bernardo Sizeros para que nos aviase. Se buscó un mulero que tenía mulas en la sabana, y se ajustaron a 7 pesos por mula, hasta la ciudad de San Sebastián de La Plata. Partimos tierra arriba, y es cosa sabida que el día del arranque no se da jornada. Vino acompañándonos el Guardián y algunos chapetones cosa de una legua. Yo reparé unos pajaritos pintados de ceniciento y negro, más chicos que un gorrión, y en su cantar dice muy claro «Ioseph». Cayóme en gracia, porque hasta entonces no había visto semejante pájaro, ni había oído semejante canto. Pregunté al Guardián cómo se llamaba y me dijo: Estos son gorriones. Yo le dije: Ya veo que su pinta es de gorrión; pero en España los gorriones son el doble más grandes y tienen otro canto. A las 2 leguas y media en poca diferencia había una venta en que vivía un mestizo y aquí paramos esta primera jornada. Porque el mulero, les decía yo a los Padres, que era hombre a propósito para pedir limosna para las almas del Purgatorio. Él se llamaba Francisco Suárez. Hombre que ni tenía palabra mala ni obra buena. Es obligación de los trajineros en aquellas tierras, al llegar a la ranchería, poner los sobretoldos armar las camas de los chapetones, traer leña, armar candela, y traer agua para cocinar. Todo este obsequio estudiado lo hacen ellos con mucho gusto por agradar al amo de las cargas, porque tienen experimentado que los chapetones son manirrotos en la comida, y ellos con este obsequio logran participar de ello.

			Nosotros traíamos unos sobretoldos de lona muy grandes y pesados con la armazón de fierro. Traíamos también camas de viento de fierro. Los sobretoldos los usamos en el río de la Magdalena, y nos sirvieron bien; pero las camas no se habían todavía estrenado. Esta noche fue la primera y la última, porque tenían tantos registros que nos aburrimos con ello. Entramos a ver el apero de la venta, y allí no había más que pan, y éste muy malo; muchas botijas de chicha, plátanos, camotes y yucas. A mano izquierda teníamos una cordillera de serranía muy alta, y a mano derecha a cosa de tres leguas de distancia, otra y al pie la ciudad de Mariquita. Esta ciudad a los principios del reinado de Felipe V fue muy rica, porque tenía unos minerales de plata muy pingües; tanto que así como los mercaderes suelen tener su tienda con los estantillos aperados de piezas de ropa, en Mariquita las tenían aperadas de piñas de plata. Lo que allá llaman piña de plata es la plata virgen, unas tortas como unos quesos de plata molida y apiñada, conforme la apiñó el azogue en el horno, pero todavía no fundida. De esta especie, como se saca y se apura, hablaré adelante.

			Esta mina se cavaba sus venas introducidas por dentro del monte. Pero un día se arruinaron estas cuevas y cogieron bastantes indios adentro trabajando, los cuales todos murieron aplastados en la ruina. Llegó la noticia de la fatalidad al señor Virrey de Santa Fe, que era entonces don Antonio Villalonga15 mi paisano, el cual mandó que se dejaran, y no se volvieran a cavar y así se ha quedado. Pero con todo es ciudad rica, porque la cordillera que tiene un boquerón por donde me hago la cuenta que desemboca el río Gualí, que llevo en Honda anotado. Por aquí entran la mayor parte de víveres como son tasajos, sebo, tocino, azúcar, vino, aguardiente y harina, a las provincias de Antioquia y Chocó, tierras de minerales de oro. Y con este comercio está opulenta la ciudad. El tránsito es peligroso, porque es preciso andar todas las entradas y salidas del monte de Timbío, que va caracoleando la corriente del río; y éste es menester pasarlo 23 veces y, como suele a veces crecer mucho, ataja el paso, y, cogiendo pasajeros entre vado y vado, ha habido ocasión de acabar los víveres y comerse hasta los cueros de las petacas, y morir de hambre también. Pero sabemos que esto, y mucho más, atropella la codicia.

			En Mariquita hay dos cosas singulares, que son dos frutas. La primera son los touetes. Touete es un árbol muy parecido al nogal, aunque no se hace tan grande, y da unas nueces del tamaño de una manzana. Su comida es lo mismo que la nuez solo que adentro cría más telitas y la cáscara tiene tales puntas y concavidades, que para haberla de comer es menester primero desmenuzar muy bien la cáscara, si no no podrá sacarle su comida. La segunda son los almendrones. Es un árbol parecido al almendro, pero sus almendras son del tamaño de los touetes. Su comida sabe a almendra, solo que es tan aceitosa que luego fastidia y deja la garganta con carraspera.

			Nosotros, como era temprano cuando llegamos, bajamos a la quebrada a lavarnos, y al subir vi un arriero que desollaba un palo de pita. A estos palos llaman maguey, y de esto abunda el Perú solo en tierra caliente. Éstos quemando el canto son yesca muy fina. Yo reparé que la mata tenía unas penquitas muy delgadas del ancho solo de 2 dedos. Acerquéme y vi que en realidad era pita. Díjome el arriero que daba una pita muy fina, y que en Neiva hacían de ello hilo muy rico, tanto que a cargas lo llevaban a Santa Fe a vender, y que solo este trato de hilo de pita daba mucha plata a la ciudad. De esto hablaré cuando llegue a Neiva. Mas me dijo: padre, ¿quiere piñuelas? Yo le respondí: ¿Qué son piñuelas? Él alargó la mano y escarbó dentro de la mata, y me sacó a modo de unas higas de cristal grandes, aplastadas, de color de tabaco y me dijo: Coma, padre. Yo rompí una y despedía una fragancia muy olorosa, parecida al olor de la piña, que quizá por ello la llaman piñuela. Fui a probar el gusto y también sabía a piña con un buen sabor moscatel, y me dijo que era fruta muy fresca para el cuerpo. Yo llamé a los demás Padres y todos comimos de ellas, que tendría la mata más de 80, y nos supieron muy bien. Nos dijo el arriero que había otra mata muy semejante a esta y que sus piñuelas eran más odoríferas, tanto que, como vi con el tiempo, las señoras se las ponen en la faldriquera y en el pecho por la fragancia. Pero éstas no se comen, porque dañan, y las llaman piñuela de tigre.

			El otro día de mañana partimos cerca las 8, y a las 3 de la tarde llegamos a un pueblo de indios y mestizos, que llaman Guayabal. Allí paramos un rato a comer, y las cargas pasaron adelante. Es pueblo que no tiene sino la parroquia. Y aquellos días habían tenido fiestas de toros, y un toro muy bravo había muerto a un indio. El cura nos vino a ver y nos hizo muchos ofrecimientos de su casa. Nosotros dijimos que no podíamos quedar, porque las cargas ya andaban delante y era preciso irlas a alcanzar. Su ánimo era que quedáramos algunos días predicando y confesando gente. Nosotros nos despedimos y pasamos adelante, y a la salida del pueblo, a un cuarto de legua, se toldó el cielo, disposición para llover. Allí había una casa de un mestizo, y allí delante se habían arranchado las cargas, y allí arranchamos aquella noche. Apenas nos habíamos apeado, cayó un aguacero que duró hasta las 9 de la noche.

			El otro día de mañana reparé delante la casa un árbol muy copioso, medianamente alto. Su hoja parecida a la del arrayán, salvo que tiene 4 dedos de largo, pero la misma figura y canto. Tenía él unos ramitos de unas bolsitas coloradas oscuras llenas de pelitos. Yo pensando que sería alguna fruta, pregunté al patrón y me dijo: padre, esto es achiote. Yo le dije: ¿Y de qué sirve? Y me respondió: Este es el azafrán que se usa en estas tierras. Yo le quise ver, y él cogió un ramito, abrió una bolsita y dentro tiene cada una seis granitos como la uva enlazados de un humor carmesí. Púsolos en un pilche con un poco de agua, y refregándolos con el dedo largaron su color carmesí. El dijo: padre, con solo este poquito hay bastante para dar color a una olla de comida, que se pondrá toda amarilla, y cuanto más le echen se pondrá el color más encendido, hasta que con mucho se pone, como lo ve, carmesí. Yo le pregunté si daba también algún sabor, y me dijo que sí y muy gustoso. Yo lo quise probar, y me llevé un ramito, y a la noche lo probamos y es muy bueno. De este particular hablaré cuando llegue a nuestras conversiones, que esto es con que se pintan allá los indios.

			Partimos cerca las 8, y a un cuarto de legua, y aun menos, llegamos a un río que llaman Lagartija. Él tendrá unas 30 varas de ancho, y cuando está natural lleva unas 3 cuartas de agua. Estaba algo crecido, que el agua llegaba al estribo de la silla. De ahí se siguen unas dos leguas de monte, y al salir se pasa por una quebradita que va a desaguar en Lagartija, y llegamos a un trapiche de azúcar, y aquí nos paramos a comer. Pasaron las cargas adelante, y nosotros a breve rato volvimos a partir, y al trastornar una loma, llegamos a otro río que llaman Lagunilla. Tiene él muchas piedras, y arma con la hondura tal ruido, que antes de llegar más de una legua se oye. En otra ocasión diré lo que aquí me pasó con una mula baya. Pasamos pues adelante trastornando lomitas de pajonal y pedacitos de monte, y sobre de una loma a las 3 de la tarde, llegamos a una casa de un mestizo en donde hallamos ya arranchadas las cargas, y allí paramos a dormir aquella noche.

			Como era temprano, allí junto venía una quebrada por dentro de un monte, y nos fuimos a bañar a la sombra. Al padre Plata, ya citado, en un pie sobre el tobillo, le había salido un nacido un poco menos que un garbanzo. El decía: Ha 6 o 8 días que está maduro y no quiere reventar, y me da una comezón desesperada. Yo le dije: Los arrieros traen unas agujas grandes, reventarlo con ella y sanará. Volviendo a la casa con esta conversación, llamé uno de los mozos que tenía aguja para el efecto. Mas al punto que lo vio dijo: padre, esto no es nacido, sino una nigua, y según pinta ya ha más de 20 días que le entró. Él con la aguja se la sacó, y la fue a quemar porque dijo que tenía mucha semilla. Nigua llaman allá una especie de pulguitas como una liendrecita muy chica. Ella nace blanca, pero a las 24 horas ya mudó en color negro. Ellas su ordinario es: entrarse en las plantas de los pies, bajo las coyunturas de los dedos más, y por bajo de las uñas. Muy rara vez entran en otra parte del cuerpo. Al entrar no se sienten, hasta que a 3 o 4 días que están adentro, y dan una comezón desesperada. Y como es preciso sacarlas con la punta de una aguja, y ellas están pegadas ya a la carne viva, da bastante dolor la aguja hurgando adentro.

			Mas al llegar ella a tener 8 días, ya tiene semilla, y es peor, porque es preciso sacarla entera, y como es fácil de reventar, es menester que quien la saca sea práctico; si no aunque la sabe ya reventada, como la semilla es tan chica, queda alguna liendrecita, y poco a poco va creciendo, y cuando una hace la cuenta que la comezón es de la postilla que quedó del picotazo, se cría una nigua tamaña, y le infecciona todos los pies de niguas. A mí haciendo esta misma cuenta, me han sacado nigua tamaña como un garbanzo. Todo el Perú de aquí para arriba está infectado de esta plaga; y a no tener cuidado de hacerlas sacar presto, mayormente quien tiene mala carnadura, se ampollan las sacaduras, y hay ejemplar de por ello haber sido preciso cortar algún dedo. Las que más enfadan son las que se entran bajo las uñas, que en metiéndose un poco adentro, para haberlas de sacar es menester ver estrellas en medio del día. Al llegar a las conversiones volveré a tocar este punto, porque allí padecí yo muchísimo de esta plaga, hasta postrarme en la cama.

			Partimos por la mañana y todos nosotros íbamos disgustados, ya, porque por más que madrugábamos, siempre partíamos tarde a las 8 en que el Sol en aquel clima ya está hecho incendios, y nosotros queríamos gozar del fresco de la mañana, andando por lo menos un par de horas, y al mediodía poder sestear a la sombra un rato. Pero no lo logramos en todo el camino, porque la teología del caporal era más astuta que la nuestra. Su teología consiste en que, como las mulas eran suyas tiraba a conservarlas, y para que no se le cansase alguna, daba las jornadas cortas. Porque donde se cansa, alguna mula, él tiene obligación de buscar otra y dejar encargada la cansada. El alquiler de una o 2 mulas es más caro que cuando se alquilan en partida. Y para evitar este desavío, no solo no quieren carga que pase de 12 arrobas, sino que también dan las jornadas cortas. Las mulas allá tienen poca robustez, porque no comen grano alguno, solo pajonal, ya de la sabana, o del potrero. Cuando llegan de viaje aquel día les dan un puñado de maíz, y de ahí al pajonal hasta que vuelven a salir.

			El estilo que tienen allá en las rancherías es: Al llegar y haber descargado, les aflojan un poco la cincha, y al cabo de un ratito que ya desudaron, les quitan los aparejos y las llevan a la quebrada a beber y las lavan y de ahí las echan a la sabana. Antes de anochecer van a recogerlas a buen lugar, y ahí las dejan sueltas en campo abierto. A la noche después de cenar van dos peones a guardarlas. Y estos lo que hacen es, cansados de ir a pie con aquel Sol, se echan a dormir, y al venir la madrugada van a juntarlas; pero las traen a la hora que les señala el caporal. A la que empezó a sentir que nosotros dábamos algunos gruñidos, ¿qué hacían?, venían los peones y le decían: Señor, que falta tal mula y no parece; que la fuimos buscando por tal parte en donde está el rastro y no parece. El caporal dábales gritos fingidos y regaños. Vaya fulano y zutano a buscarla. Iban. Pero el buscarla era tenerla atada tras de un monte, y ellos allí sentados. Al cabo de una hora parecía el uno. Señor, que por tal parte no parece, ni hay rastro siquiera. El caporal echaba mayores respingos, conmiserándose de nosotros. Mandaba otros y hacían lo mismo; y al ser ya hora que él quería partir, entonces parecía el peón con la mula. Señor, que en tal parte la hube de hallar, que andaba sobre dos leguas. Esta comedia era de todos los días que nos traía más quemados que el Sol.

			Partimos pues, y a mediodía llegamos a casa de unos indios a comer. Allí tenían ellos bastante leche, y nos dieron cuanta quisimos beber. Ya después de haber comido volvimos a montar, y un corista diácono llamado F. Juan Delgado, de la Provincia de los Ángeles, montaba en una mula algo briosa, y como poco práctico al montar, arrimó las espuelas a la mula; mas ella al sentirse picar empezó a dar respingos y corcovos. Él para afianzarse más, apretaba las piernas a la barriga de la mula, y esto era añadir leña a la candela. Tenía la casa como una plazuela, y al canto un derrumbadero que caía a una quebrada hecho tajo muy alto. La mula embistió para allá, y con los gritos que todos dábamos más se espantó, que fue milagro no derribarse desbocada por el tajo, porque hasta el canto no paró.

			Pasamos adelante y a cosa de una legua subimos a una loma que tendrá dos leguas de larga, y una y media de ancho, toda de gramadal. A la parte izquierda remata con una quebrada, y de la otra parte hay una serranía muy alta, y encima de ella un pueblecito de indios y mestizos, que serán unas 40 casas. Tienen su iglesia y su cura. Talvez por estar entre montes tan altos llaman al pueblo Galilea. Allí no hay más que bestias y reses, platanares, cacauales y un trapiche que es del cura. Yo estuve de paso en él, y su comercio es: que todos los indios y mestizos que viven esparramados por aquellas cercanías siembran buenos tabacales y lo llevan hecho manojos a Galilea a cambalache de queso, guarapo, raspadura, etc. A la mano derecha hay otro pueblo que llaman Las Piedras, a unas tres leguas de distancia, fundado en unos vallados muy amenos. Yo no he estado en él, y así solo lo vi de lejos; pero estoy informado que es pueblo de 200 vecinos indios y mestizos. Tiene las mismas sembrerías; pero el tabaco que allí siembran es muy especial, y en hoja ya curado lo venden a 3 reales la arroba, y en manojo de a libra dan dos por medio real.

			De aquí para adelante hasta La Plata, siembran mucho de ello, y el modo de curarlo es: Forman unas casas muy altas de cumbrera, y a proporción bajan la misma cumbrera hasta el suelo cobijándolo con hoja de palma o manojos de paja larga, propiamente una choza. A estas casas llaman caney. Cogen maduro el tabaco y cuelgan todas las matas dentro del caney, hasta que se van amarillando. Desgajan después las hojas y le secan a melosidad que por sí van destilando, y las ensartan en hilos de pita y las cuelgan tiradas en todo el caney. Como aquel clima es tan ardiente y el caney no tiene ventana, si no una puerta muy chica, no puede ventearse. Suda 3 veces la hoja, y cada vez le van secando el sudor. Después que ya así está curado, lo hacen manojos de a libra liado con una cinta de majagua, que es la que noté capítulo II. Esto en cargas lo llevan a Honda o a los llanos de Santa Fe, y con su producto compran ropa, y se van surtiendo de lo de que ellos necesitan. Nosotros pasamos adelante, y al bajar de la loma pasamos un río que llaman Chipalo, y tomando camino en lo llano, a poca distancia del camino había un limonal silvestre; esto es que nació allí, y había en el suelo más de 50 cargas de limones maduros que allí se perdían. Y algunos árboles de tutumes, que traigo apuntados capítulo 3. A menos de una legua encontramos otro río que llaman Quimpalo, y a poco rato ya topamos las cargas arranchadas en casa de un mestizo. Nosotros cada jornada gruñíamos, porque tan temprano arranchaban, diciendo: que podíamos andar hasta las 5. Pero eran palabras perdidas, porque nos daban a creer que más adelante no había buena ranchería, que faltaba leña o agua o pasto para las mulas. Como nosotros no conocíamos el camino era preciso creer y callar. El otro día veíamos que era falso porque de Honda a La Plata no hay media legua en que no se pueda arranchar por falta de agua, pasto o leña, antes abunda tanto que sobra. El casero nos regaló cuantos huevos quisimos. En cada ranchería se compraban pollos para cenar y comer al otro día, que van a medio real cada uno. Aquí pasamos la noche.

			El otro día de mañana partimos a la hora acostumbrada. Toda esta jornada es despoblada de vecinos, y algo trabajosa por tanta lomita y quebradita de que se compone. Como nos dijeron que todo era despoblado, díjele yo a un arriero: Y si llovía, ¿dónde nos iríamos a recoger? Él me respondió: padre, no es tiempo de agua por esta tierra. Nosotros traíamos sobre el hábito, que por tierra caliente, como todo el año lo es, no se necesita manto. Traíamos pues unos relingotes de barragán ceniciento, aforrados de una tela de algodón azul muy tupido para defensa del Sol y del agua también. Llegamos a mediodía a comer en un llano a la sombra de un palmar muy grande, que daban unos coquitos del tamaño de una ciruela no muy grande. Yo como la fruta estaba amarilla, pensé que eran dátiles y le dije a un arriero que subiese a bajarnos. Él me dijo:padre, esta fruta no se come. Quien la come solo son los zorrillos. Yo porfiaba que eran dátiles, hasta que me enseño un montoncito de sus huesecitos, que como los zorrillos se las comen enteras, después estercolan los coquitos, y reparé con cuidado, y en verdad no eran huesos de dátiles. Esta palma ella muy bizarra, gruesa y alta; y la llaman espadilla, porque en la unión con que en las palmas cada hoja contiene dos juntas, ésta tiene y cría allí un vástago muy duro, que, sacado y segregado de la hoja, forma como una grande aguja cuales suelen usar los esparteros para coser las empletas.

			Estos zorrillos que comen estas frutas son un poco más grandes que un gato grande, y cuando los persiguen los osos o leones, ellos se mean en el rabo, que crían muy poblado de un pelo largo y muy fino, sacuden después el rabo e inficionan con el hedor del meado de tal suerte todo aquel paraje, que hace huir del oso o león que lo persigue, y así se escapa.

			Lo he visto por experiencia como diré en llegando la ocasión. Nosotros en comiendo volvimos a partir, y al doblar de las dos sobrevino un nublado, que en menos de un cuarto de hora cubrió todo aquel hemisferio, y catay rayos, truenos, relámpagos y un aguacero tan recio, que nos pasó el relingote y el hábito. La fortuna es que aunque llueva no hace frío. Esto duró cosa de media hora. Volvió a serenar, salió el Sol, y antes de llegar a la ranchería ya estuvimos tan secos como si no hubiera llovido.

			Llegamos a la margen de un río que llaman Río Recio. Con el aguacero, cuando las cargas llegaron, ya había tomado tanta agua, que no se atrevieron a pasar. Cuando nosotros llegamos ya iba él de bordo a bordo. El otro día era la fiesta del Corpus. De la otra parte hay un peñón muy alto que forma un cerro hecho tajo, casi todo alrededor, y arriba forma un llano que tiene cerca de 2 leguas de largo y otro tanto de ancho, y lo llaman la mesa de Río Recio. Encima del tajo vive el pasero, y tiene su balsa para pasar los pasajeros y cargas, que las mulas pasan a nado. Prevención para cuando el río está crecido. Lo llamaron, pero él dijo que no era posible pasar; y en verdad que el río llevaba mucha corriente, que por esto lo llaman Río Recio. Allí se armaron los toldos y nos detuvo parados cuatro días, porque el río por instantes iba creciendo más y más. El cuarto día a la tarde empezó a bajar, y hasta el otro día cerca las once no se pudo fiar a pasar con la balsa. Pasaron las cargas, y cuando estuvimos alistados, no hicimos más que por la vega ir a la subida, y subir arriba por una cuesta caracoleada muy peligrosa, y arriba nos arranchamos en casa de un francés casado allí con una mestiza. Él al instante nos buscó pollos y lo pasamos bien. La Mesa es un paraíso que tendrá más de 200 vecinos. Cada uno tiene su porción y sus sembrerías, muchos manchones de monte, y lo limpio cría pajonales y gramadales.

			A la mano izquierda confina con una cordillera de serranía muy alta, que es la misma que empieza junto a Mariquita. La Mesa, como está tan alta, ya es algo más templado el calor. Tiene muchas quebraditas y bajan de la cordillera; pero el agua es blanca como leche, pero muy buena. A la que llegamos vino un mestizo y nos trujo unas sandías, que allí llaman patillas, muy buenas. Aquí pasamos nosotros la noche. Ya después de haber cenado, nos dijo el francés: Padres, vayan con cuidado porque de aquí para adelante ya hay coyas. Yo le dije: Patrón, y ¿qué son coyas? Coya llaman allá a una arañita, poco más grande que un grano de pimienta, ella colorada. Tan fácil de reventar, que si le echan un soplo recio, se reventó. Si se revienta en las palmas de las manos o en las plantas de los pies, no hace daño alguno; pero si se reventó en cualquier otra parte del cuerno, es veneno mortal tan activo, que dentro de 24 horas muere el envenenado. Dos contras tiene este veneno, que le quitan la virtud; pero no sé qué me escogiera más, morir o tomar la contra para vivir. La una es tomar al envenenado y atarlo a una palanca larga, y chamuscarlo a la candela bien, que propiamente es un martirio de fuego. La otra es desleír en un pilche con agua bastante excremento humano fresco, y que se lo beba. Estas coyas se crían en las boñigas de las reses. Boñiga llaman aquellas tortas que por detrás echan las reses. Pero aunque se crían allí, su ordinario vivir es entre las piedrecitas de la margen de los ríos o quebradas. En otra ocasión me dijo un indio que hay una matita en donde suelen ponerse las coyas, y que sus hojas comidas también atacan la fuerza de su veneno.

			Por la mañana, a la hora acostumbrada, partimos, y a breve rato vi un caballo que en el espinazo, donde se les suele poner la silla, tenía el espinazo que le formaba una silla, porque lo tenía arqueado cosa de media vara. Pregunté a un indio que lo llevaba por ello, y me dijo que así había nacido, y que para montarlo le ponía el freno y le cinchaba con una cincha a los estribos, y así no había menester silla el jinete, porque su mismo espinazo le formaba la silla. Al haber andado ya como media legua, sobrevino un aguacero, que las quebraditas se volvieron ríos; porque siendo ellas chicas, que apenas llevan una cuarta de agua, en esta ocasión nos llegaba el agua a los estribos. Ello solo duró un cuarto de hora; pero a más de mojarnos bien, nos puso en bastante cuidado. Volvió a serenar luego, salió el Sol y en breve rato nos secamos. De esta Mesa se descubre en medio de un grande llano un cerro, que forma una torre tan redonda y bien tajada, como si el arte la hubiera fabricado; ella de más de 500 varas de alto formada de una peña; y arriba tiene una bella palma. Tendrá ella de redondo unas 50 varas, y como está tan elevada, sola en medio del llano, hace de lejos armonía. Díjome un arriero: padre, ¿ve aquella torre? Pues pasado mañana por la tarde pasaremos junto a ella.

			Al bajar de La Mesa por una cuesta muy reposada, pero muy pedregosa, díjome el arriero: padre, aquí empiezan las coyas; en estas piedrecitas hay muchas, y en todo el camino, hasta llegar a La Plata. Abajo había una llanada muy grande, y en la llanada un pueblo que por los muchos venados que allí se crían, lo llaman Venadillo. Las palmas son espadillas todas como las que llevo anotadas cap. 4. No tiene formada el pueblo calle alguna. Serán unas 70 a 80 casas esparramadas, cada cual con su buen platanar muy bello, mucho ganado vacuno y bestias. Prevengo que desde Cartagena hasta La Plata, por los excesivos calores, no se crían ovejas ni cabras. Solo ganado vacuno, y por toda esta tierra abunda mucho la leche y queso de vaca. Ocho cuatrillos de leche dan por medio real. Un queso de a cuatro libras también vale medio real. A su tiempo diré lo que vi en casa del cura, que es un Fray dominico, y era de su religión el curato. En el recinto del pueblo habrá sobre 500 palmas, toda la pampa es sabana de pajonal con sus manchitas de monte, y hace muchísimo calor, porque esta llanada de serranía a serranía no llega a media legua de ancho, y como a la parte de abajo le hace frontispicio La Mesa, el aire no tiene por dónde correr y así hace mucho calor.

			Nosotros pasamos de largo por medio del pueblo y a cosa de 2 leguas más llegamos a un río grande que llaman Totare. Pasamos el río, y a cosa de medio cuarto de legua más topamos con una casa, y delante de ella 3 o 4 árboles de azucenas, que llaman de Panamá. Este árbol se parece en el tronco y ramasón a la higuera, y es más lechoso que ella todavía. Solo en la punta de las ramas cría hojas, las cuales se parecen a la hoja del laurel, salvo que son un poco más largas, pero del mismo canto y hechura, y el verde de color algo más claro. Ramitos forma de sus hojas como él, y de la punta de cada rama nace una azucena blanca con 5 hojas, con su poquito de polvillo amarillo como el litio. La fragancia que despide esta flor es mucha, y muy suave, y como abunda mucho en Panamá, que es una ciudad del Perú que cae a la Mar del Sur, por esto la llaman azucena de Panamá. Este árbol no fecunda sino en tierra caliente.

			Nosotros pasamos adelante, y a poco rato, a mano izquierda, topamos otra casa con una tasajera llena de longanizas, y un mozo que las guardaba espantando los gallinazos. Tasajera llaman tres palos parados, con 10 pasos de distancia de uno al otro. Arriba tiene una guadua que los ciñe a los 3. Más abajo tiene otra, y más abajo otra. Cuando esta gente mata una res solo lo que se come aquel día es carne fresca; la otra es preciso salarla, sino se perdió por el calor. Ellos la hacen longas y la salan, y para que el Sol la seque la cuelgan en estas guaduas. Y como a esta carne llaman tasajo, a esto otro llaman tasajera. Desde Honda hasta La Plata, las patas, cabeza, menudos, tripas y intestinos, todo esto se echa a los gallinazos. Y todo el tiempo que la carne está secando en la tasajera es menester estarla guardando de sus garras. Pregunté a un arriero para qué hacían tantas longanizas, y me respondió que para vender a los pasajeros. Aquí delante me dijo, toparemos otro río que lo llaman Laxina. Es malísimo río. El que dejamos atrás Totare también es malo, y en estando crecidos dura mucho tiempo que no se pueden pasar. Los pasajeros acuden a esta casa para aperarse de carne y plátanos para comer, y por esto esta gente siempre tiene buena prevención de tasajo y longanizas para este efecto.

			A poco rato nos paramos a comer a la sombra de una arboleda. Y después de haber comido, volvimos a andar, y a cosa de una legua llegamos a Laxina río todo de piedras grandes, redondas como balas y que fue preciso que pasáramos uno a uno con un peón a cada lado, y muy despacio dejando a cada paso asentar firme el pie de la mula. Todos estos ríos es preciso para pasar, o mirar afuera o cerrar los ojos; porque si se mira el agua, dentro de una Avemaría se desvanece la cabeza y se caen como borrachos. Pasamos por fin bien, y a cosa de 2 leguas más llegamos a otro río. Yo no sé cómo se llama; no muy grande. Junto a la margen tiene un palmar, y allí encontramos ya arranchadas las cargas, y así arranchamos aquella noche. En la casa de las longanizas se habían comprado pollos, y no lo pasamos mal. Nosotros temerosos de las coyas, no osamos acercarnos a la margen del río. Tras del palmar había limones, guayabas y árboles de totumos. Nosotros cada cual cogió su totumo, y los arrieros les abrieron un taladro y los acercaron a la candela para vaciarlos. Dentro de un rato ya toda su carne y tripas se despegó de la cáscara, y lo fueron sacando con sus pepitas y quedaron limpios, les pasaron 3 o 4 aguas con arena, y así largaron todo el amargo; les compusieron su tapón, y los llevamos hasta La Plata, y cuando topábamos leche, cada cual llenaba su puro, que así también se llaman, para beber leche en el camino.

			El otro día de mañana partimos a la hora acostumbrada, y a breve rato vi subir a toda prisa por el tronco de un árbol un animal del tamaño de un hurón con una montera carmesí. Yo sospechando que talvez sería algún pericote —así llaman a los ratones grandes, y que habría de negros con montera carmesí— llamé a un peón y le pregunté: ¿Qué animal es aquél? Él me respondió: padre, aquél es un pájaro que lo llaman carpintero, y aquello colorado que tiene en la cabeza es una cresta que cría como el gallo. Yo que lo estaba mirando, y catay que se voló, y entonces conocí que era pájaro. A poco rato se oía dentro del monte ruido, como cuando uno de lejos oyen a otro cortando leña, el mismo ruido del golpe que da la hacha que resuena en el monte muy lejos. Entonces díjome el peón: ¿padre, oye al carpintero? Es el caso que este pájaro, para hacer su nido, taladra con un pico que tiene muy agudo el tronco de los árboles, y le abre tal concavidad, que pueda caber dentro él, el nido y sus polluelos. Y para ello busca árbol de bastante tronco, y va a taladrar bajo las ramas de su copa. Es pájaro cantor y su canto se parece en sus quiebras al canto de la mirla. Su pico tiene cerca de un jeme recto, no de mucho grueso. Y tal vez por el natural instinto de taladrar los árboles lo llaman carpintero.

			Otro pájaro hay en todo el Perú solo en tierra caliente del mismo tamaño. El cuerpo negro bajo del pecho blanco, y en la cola y en las alas algunas plumas blancas. Su pico muy grueso, como el de la picota; pero tiene de largo un palmo, él algo corvo. El pico de color negro con una raya carmesí y otra blanca. Lo llaman el predicador, porque cuando canta dice tan claro como pudiera una criatura de lengua expedita: «Dios te dé, Dios te dé, Dios te dé». Entre el primer «Dios te dé» y el segundo hace una pausita, y como lo pronuncia muy piadoso, y los otros «Dios te dé» los pronuncia a prisa, el oír en los despoblados este pájaro cantar, Dios te dé, te dé, te dé, conmueve cierto el corazón. La hembra canta del mismo modo, y dice: «Dios dará, dará, dará». Hay muchísimos de estos pájaros, y lo más singular es que su lengua es una pluma. Yo no lo quería creer, hasta que lo vi por mis ojos, y he tenido lenguas suyas en la mano. A su tiempo diré en dónde. Mas siempre que lo he oído cantar, me he acordado de lo que dijo David: Mi lengua es pluma de escribano, que escribe a prisa.

			Nosotros pasamos adelante, y a mediodía llegamos a una quebrada guarnecida de monte de un lado y otro, que es lo común en aquellas tierras. Nos apeamos a comer, cuando reparé que había varios árboles, que todo su tronco de arriba abajo lo tenían lleno de unas espinas del tamaño de un clavo chico. Me acerqué a uno y con una piedra fui a ver si eran muy duras. A golpes muy recios saqué algunas. Saltaban de la corteza con su sombrerito como un clavo perfecto. Yo pregunté a un arriero cómo llamaban aquellos árboles. Y me respondió que tachuelo. Nombre propio, porque como está todo vestido de tachuelas, lo llaman tachuelo. Me dijo que dentro del palo era su corazón incorruptible, duro como el fierro, que con mucha dificultad le prendía la candela. Esto lo vi a la práctica. Adelante diré en dónde.

			Después de comer volvimos a montar, y proseguimos nuestro camino. Yo me adelanté con un donado, y en una quebrada encontramos a un indio con una batea, que estaba cateando oro, y tenía ya algunos pedacitos en una cubertera de cajeta de guardar conserva. Batea llaman a unos platones de madera, que con alguna declinación viene a rematar el centro casi en un punto. Llénanla de tierra, arena y cascajo así llaman la piedrecita chica de la margen de los ríos y quebradas, métenle agua y lavan todo el cascajo y lo echan. Lo que es tierra se va con el agua; queda después la arena blanca y la marmaja. Así llaman la arenilla negra. Van ellos zarandeando las arenillas con agua, y poco a poco se va como más pesado el oro al centro, hasta que lo van depurando de la arenilla. Este oro no es que lo produzcan los ríos y quebradas, siendo así que en todos y todas, desde Honda y La Plata, hay oro; sino que las avenidas del agua con su corriente lo trae de los minerales. Este punto explicaré cuando llegue a Barbacoas. Yo le pregunté al indio cuánto oro sacaba por día, y me respondió que al cabo del mes le salía en poca diferencia a castellano por día, que son dos pesos. Yo cuando vide que el pobre lo cabría un diluvio de mosquitos y jejenes, dije: Yo reniego de tal oro. Pero ellos como ya están a ello curtidos no les hace impresión.

			Pasamos delante y a la hora acostumbrada en una pampa o sabana llana como la palma de la mano, hallamos ya en casa de un mulato que se llama don Tomás Gutiérrez, arranchadas las cargas, y allí arranchamos a pasarla noche. Él es casado y tiene 2 hijas ya mozas, muy comedido y cortés. Tiene comprada aquella tierra al Rey, y tiene la hacienda que es de ganado y bestias, 3 leguas de ancho y 8 de largo. A mano izquierda de la pampa hay una cordillera de monte, y enfrente de la casa, a unos 500 pasos de distancia hay un limonal, y dentro del limonal 3 pocitas de agua chicas, que la mayor tendrá 3 botijas de agua. Toda ella muy buena y fresca. Pero por más que saque agua de las pocitas, al instante vuelven a llenarse. Y así siempre están llenas y nunca rebosan. Son como las lagunas de que hablaré adelante. Yo fui allá a traer limones para hacer limonada, y las vi y bebí de ellas. Y estando allí sobrevinieron dos catarnicas, que fueron las dos primeras que vi, y se pusieron a las ramas de un limón a cantar, que si yo tengo a mano la escopeta las cojo.

			Junto a su casa tenía un corral, y en él encerrados varios becerros, y nosotros por beber leche, no tomamos limonada. Al caer la tarde vinieron las vacas, y las ordeñaron y bebimos cuanta leche quisimos. Él nos hizo una buena cena de pollos, y antes de anochecer volvieron a encerrar otros becerros, para que tuviéramos leche por la mañana. A la que vino el día almorzamos, y después bebimos leche cocida, y llenamos para el camino nuestros puros. Él por aquella tierra es hombre de fama perdida, porque es voz común que tiene pacto con el demonio, y que éste le está sacando oro de la China, río que ya dejo apuntado. Pero yo pienso que la envidia que le tienen, ya que no le ha podido despojar de los bienes de fortuna que Dios le ha dado, tira a despojarle con estas voces la fama. Lo cierto es que de joven fue hombre pobre. El tomó sus medidas, compro esta tierra al Rey, que allí no le costaría 200 pesos, que va muy barata. Poco a poco ha ido multiplicando ganado y bestias, y se ha hecho poderoso. Y como en sujeto de su esfera pocas veces se ve, de aquí es que nació de muchos la envidia, y el regar las malas voces.

			Nosotros partimos a la hora acostumbrada, todo sabana y llano, y a cosa de unas dos leguas vi unos pájaros, tamaños como unos gansos, altos de zanca, como la garza, el cuello largo, con un palmo de pico delgado y corvo, toda la pluma blanca, excepto en el buche que tenía pluma colorada con el color muy claro. Sospeché si serían pelícanos. Pregunté cómo se llamaban y me dijo un arriero: llámanse coches. Este nombre les pondrían porque cuando andan volando siempre están cantando: «coclí, coclí, coclí». Su carne es comida muy buena, blanca, con sabor de pavo. A hora competente nos paramos a comer en una quebrada. Delante tenía una roza con un maizal, y en medio una torrecita hecha de 4 palos parados, y arriba un muchacho con una honda espantando los loros y guacamayas. Noto que desde Cartagena hasta La Plata abundan tanto estos pájaros, especialmente los loros, que en los maizales y platanares es preciso todo el día estar espantándolos, si no lo arruinan todo, porque ellos vienen a bandadas muy grandes de más de 1.000, y el platanar o maizal donde caen, cada uno se lleva su plátano o mazorca.

			A la tarde pasamos el llano que traigo apuntado. Y es cierto que nos causó admiración ver aquel cerro formando una torre inaccesible por la naturaleza, y la palma muy fecunda encima, que le sirve de corona. A hora acostumbrada llegamos a arranchar en casa de un mestizo. Delante de la casa tenía una quebrada con una arboleda de guayabos y guabos. Nosotros que ya conocíamos las frutas que dan nos fuimos a comer guabas y guayabas.

			El otro día de mañana partimos, y a cosa de un par de leguas nos sucedieron dos desgracias. La una fue: en Honda se nos agregó un galleguito de unos 18 años llamado Manuel Gallardo. Él muy amujerado. Este día cansado de cabalgar como hombre en la mula, quiso él ponerse como las mujeres con los dos pies de un lado. Pero apenas sintió la mula las puntas de las 2 espuelas, cuando sale respingando, echando pedos y corcovos, que lo hizo saltar de la silla, y su fortuna fue que cayó de espaldas. La mula a la que se vio libre empezó a correr. El P. Presidente quiso con la suya irlo a atacar, y para ello metió espuelas a la suya para arrancarla. Pero fue peor porque la mula a respingos y corcovos le echó de la silla. Sus estribos eran algo estrechos, y se le quedó un pie dentro del estribo, y el padre colgado de él. La mula que procuraba a darle coces, y con los gritos que todos dábamos más se espantaba. Nosotros temíamos que no le tronchara el pie. Ello a los corcovos que daba la mula, hubo de romper la correa del estribo. Pero la mula ya colérica a la que se vio libre del peso se revolvió contra él a bocados, que por el freno no le pudo morder. El estaba tendido en el suelo más muerto que vivo. Nosotros nos apeamos, y el caporal con 4 peones fueron a traer las 2 mulas. En esta farándula se perdió más de hora y media, y ya que trujeron las mulas, a la sombra de unos árboles nos pusimos a comer, entretanto que el mulero nos hizo un sermón.

			Partimos después de comer. Al trastornar de una loma vimos a lo lejos muchísimos gallinazos delante la casa de una hacienda. Yo pensé que habría algún mortecino de alguna bestia, y por ver lo que me habían contado de su rey, apreté el paso a la mula para ver si era verdad o mentira como noto Cáp. 1º. Pero cuando me acerqué hallé que la gente de la casa descueraba una res para comer, y a estas funciones como les toca buena parte siempre acuden los gallinazos. Estos aquí estaban sin rey. A mí me siguió el donado Francisco, que era el que llevaba la bolsa del gasto, y como no traíamos pollos, compró carne fresca para cenar y comer el otro día.

			Seguimos después tras los otros por la sabana, y los hallamos ya arranchados a la sombra de una arboleda, y allí nos quedamos todos a pasar la noche. El caporal nos dijo que al otro día habíamos de pasar un río de los peores que tiene todo el camino, llamado Coello, denominación que le habrán puesto, porque por allí cerca hay un pueblo a que llaman también Coello. Nos dijo que tenía 3 vados por donde se solía pasar, pero que el más recto para nuestro camino era el vado de abajo que lo llaman el Paso del padre Cuenca. Ya que vino la mañana, después de almorzar, yo partí por delante con el padre Cristóbal Romero y el padre Juan Plata. Nos siguieron el donado Francisco y otro donado llamado Vicente. Este era muy torpe. Nos habían dicho que a breve rato toparíamos la división de 3 caminos, cada cual que guiaba a su vado. Nosotros tomamos el de mano izquierda, que era el vado del padre Cuenca, que decían ser el mejor vado. El caporal y los demás con las cargas se fueron a pasar por el vado de arriba. A poco rato topamos gente. Yo les pregunté si habían pasado el río. Dijéronme que sí, y que estaba bueno. Con esto pasamos adelante, y catay que empieza el camino a dividirse por varias sendas. Nosotros como no conocíamos y empezamos a dificultar, por fin tomamos la senda mas trillada, y nos llevó a una casa de un mestizo. Cuando yo vi la casa pensé que íbamos perdidos. Llegamos allá y pregunté por el camino que guiaba al vado del padre Cuenca. El mestizo nos dijo: Padres, este vado es malísimo, y de unos días a esta parte con una creciente está perdido. Vayan Vuestras Paternidades por el vado de Siguará que está bueno. Vuelvan a desandar esta media legua y de aquellas senditas que hay tomen la de en medio, y los llevará a Siguará, que es un pueblecito de este nombre que cae en una loma, casi a la vereda del río. Allí hallarán gente que los irá a pasar.

			El consejo me pareció admirable. Tomamos el mismo camino y empezamos a desandar lo andado, y al cabo de un rato encontramos 2 hombres y una mujer que se venían para nosotros. Yo les pregunté si iban a pasar Coello. Me dijeron que sí. Les volví a preguntar que por qué vado. Dijeron: Por el del padre Cuenca. Yo les dije: Aquí bajo nos dijeron que está muy malo y perdido de una avenida del río. Ellos porfiaron que estaba bueno y que lo iban a pasar. Yo dije: Por donde pasen ellos pasaremos nosotros, vámoslos siguiendo. Fuimos siguiendo con ellos, y nos dijeron que nos pasarían sin riesgo. Bajamos a las vegas del río, en donde hay una casa y un platanar que es hacienda de dicho padre Cuenca que era cura de Natagaima; y como siempre para ver su hacienda viene a pasar por este vado, por esto le han puesto el vado del padre Cuenca.

			Llegamos por fin al río. Con la conversación que con ellos llevábamos el donado Vicente se había adelantado, y al llegar a la margen, sin mas premeditar el paso, empezó a arrear la mula. Cuando nosotros llegamos, él ya estaba casi en medio del río, Empezaron a darle voces, y su fortuna fue que el río en medio se hace un espinazo de piedras, de este lado lleva por agua, pero al tombar del espinazo es muy profundo, que se lo hubiera llevado el río con la mula. Revolvió, y uno de los hombres se desnudó, y a pie con un bordón en la mano fue primero a tentar el vado. Lo halló bueno y nos pasaron muy bien. El uno me dijo: padre, aquí arriba hay una casa. Si quieren aguardar a los otros Padres que fueron a pasar por el vado de arriba, allí los podrán aguardar, porque de preciso han de venir a dar a esta casa, y todavía tardarán más de hora y media. Arriba de la loma a mano derecha había una serranía muy alta, y me dijo: por aquella punta que hace tajo contra el río, por allí han de venir a bajar. Yo le dije: Patrón, por allí ni las cabras pueden bajar. Él dijo que no se veía la senda porque estaba algo honda hecha a pico. Y a esta cuesta la llaman Cara de Perro, porque el pico en que remata de abajo forma una cabeza de perro. Ellos se fueron y nosotros, hay que era preciso aguardarlos para comer, que en una alforja lo traía el donado Francisco, nos apeamos y nos pusimos a bañar.

			Ya que volvimos a montar nos fuimos arriba a la casa a hacer tiempo. Había un pedazo de monte, y como la subidita era algo tiesa, tenía varias senditas todas llenas de lodo. Al donado Francisco sin advertirlo se le cayó la alforja en que venia el bizcocho y la carne asada para comer. En la casa lo reconoció y fue a buscarlo; él tomó senda distinta de la que había traído, y en lo interim pasó un mestizo y halló la alforja y nos la trujo. Nosotros la ocultamos para dar vaya al donado. Pasó más de una hora y entonces vimos asomar a los compañeros, que venían bajando la cuesta. Ellos por fin llegaron, renegando de Cara de Perro, y más cuando supieron la felicidad con que nosotros habíamos pasado nuestro vado; y de ellos que todos se vieron bien amargos: El padre José Losada se había caído al río, que por poco se aniega, y el donado médico también.

			El donado Francisco no parecía buscando la alforja. Nosotros dimos cuenta al padre Presidente de lo que pasaba, el cual dijo: Pues vamos comiendo a toda prisa antes que llegue y le daremos vaya. Sacamos la alforja, y ya acabando de comer, llega el donado todo maquinando satisfacciones que dar. Cuando él vio la alforja se quedó parado, pero le dimos bastante vaya. A breve rato partimos por la sabana, una pampa de 2 jornadas de llano. Estos llanos son lo que llaman los Llanos de San Juan. Están llenos de ganado y bestias, y forman dos haciendas que son de 2 chapetones casados en Santa Fe. El uno se llama el doctor Moya, y es bello jurista, hombre muy vivo, cortés y de muchísima expedición. El otro se llama don Antonio Álvarez. Es hombre muy virtuoso y recogido. En la hacienda ha hecho una capilla grande como una iglesia, toda de cantería con 5 altares y bien adornada. Nosotros anduvimos hasta cerca las 3 de la tarde, y junto a una quebrada encontramos ya las cargas arranchadas, y allí arranchamos a pasar la noche. Allí cerca había un par de casas de unos mestizos. Vino el uno y nos prometió que encerraría los becerros, y que por la mañana tendríamos leche. Dentro del monte había muchos árboles tachuelos, y hallé el corazón del uno que caído se había podrido todo, pero el corazón estaba entero. Lo aplicamos a la candela, pero ni en una hora le prendió. Entonces conocí la fortaleza de aquel palo. Tiene su color oscuro como el clavo. Si se trujera a España valdría muchos pesos. En otra ocasión contaré que en este monte vi dos cosas raras, y la una me llevé y enseñé al doctor Moya, y él me enseñó otra más rara.

			El otro día de mañana partimos a la hora acostumbrada, después de almorzar y beber leche, y nos llegamos los puros llenos para el camino. Un negro de la hacienda del doctor Moya nos había visto allí arranchados la tarde antes, y a la noche lo dijo al doctor. Él haciendo cuenta que el otro día pasaríamos por la hacienda, y que nos haría quedar un día, mandó por la mañana matar una buena novilla para regalarnos. El mulero era de Neiva, como ya traigo dicho, y quería ir a su casa, no solo para remudar algunas mulas que flaqueaban, sino también para que parásemos por la fiesta de San Juan, que la celebran con toros y corridas de caballos. Tenía él ya ajustadas las jornadas, y le salía llegar la tarde antes de la vigilia; y temeroso que el doctor nos podría detener, y se le frustraba su proyecto, nos metió por la senda de un monte, que cuando el doctor acaté, ya nosotros estábamos media legua más allá de su casa. Inmediatamente escribió una esquela al padre Presidente, rogándole que volviésemos a su casa. Se le respondió que el mulero quería pasar adelante, y no parar. Con todo nos mandó algún pan y los 4 cuartos de la novilla. A hora competente nos paramos a comer en una quebrada dentro de un monte, en que había muchas palmitas de las que forman sus palancas los bogadores del río de la Magdalena, y comimos bastante de su fruta.

			Después de comer y descansar un rato, volvimos a montar, y a la hora acostumbrada nos arranchamos en una quebrada dentro de un pedazo de monte. El caporal nos dijo: padre, esta carne o se ha de perder o asarla. El padre Presidente la mandó asar. Se hizo una grande hoguera, y con palos formaron asadores y lo fueron asando. Los arrieros toda la noche no hicieron más que comer carne asada. Ya que vino la mañana partimos, y había tantísimos pájaros predicadores, que ni se oía ni había otra cosa. Aquí fue que reparé que este pájaro, al tiempo que canta «Dios te dé», baja la cabeza, y la demora que hace para añadir dos veces más, «te dé te dé», es que vuelve a levantar algo el pico, y al tiempo que los canta cruza con el pico de la parte izquierda ala derecha, formando con el pico una cruz perfecta en el aire. Lo reparamos todos varias veces, y yo aún no satisfecho pregunté a los arrieros, y todos afirmaron que es así, y que es cosa sabida en toda aquella tierra.

			Ahora lo que con esto, y con su canto querrá decir el pájaro, solo Dios lo sabe. Yo dijera: que o dice: Perú, Dios te dé luz del Evangelio para que lo conozcas o obreros evangélicos celosos que arranquen tus vicios, o talvez, como allí esta tan fría la caridad fraternal, querrá decir: Dios te dé bienes con que mantenerte y pasar la vida; como quien dice, en esta tierra, si Dios no te da, no aguardes del otro. Varias veces prediqué moralizando estos tres puntos.

			A hora acostumbrada nos paramos a comer, y nos dijo el caporal que aquella tarde habíamos de pasar un río que lo llaman Luisa, el cual como viene muy encajonado, por poco que esté crecido no se puede pasar. Pero que para asegurarse llamaría a la otra parte al pasero, y que si le dice que está bueno, pasaríamos sin detención alguna. Volvimos a montar, y a cosa de legua y media llegamos a Luisa. Se llamó, y el pasero vino, y desnudándose con un bordón en la mano, vino tanteando el vado. Dijo que estaba bueno. Pasamos con algún trabajo, porque el agua daba sobre los estribos. De la otra parte hay un pueblo de indios y mestizos. El cura nos llevó a su casa, que se llamaba el maestro Losada, y nos hizo mucha instancia que nos quedásemos unos días predicando y confesando la gente. No se condescendió a ello. Y así pasamos del Guamo, así se llama el pueblo, y tendrá unos 100 vecinos. En otra ocasión contaré lo que dicho cura me contó de una culebra que se mató en el pueblo unos años anteriores y él la vio y la hizo medir. Al salir del pueblo trastornamos 3 o 4 lomas, y entramos en un pedazo de monte, todo de limonal y guayabal. A la salida había una casa de un mestizo, y allí hallamos ya arranchadas las cargas, y allí nos arranchalnos a pasar la noche.

			Junto a la casa había una quebradita, pero tan chica que no nos pudimos lavar. Pero como había tantas guayabas maduras nos hartamos de comer guayabas. Advierto que a la mano derecha de la casa del doctor Moya a 2 leguas de camino hay un pueblo que le llaman La Mina. Hay allí muchas minas de bronce. Allí no corre para comprar y vender sino bronce. En otra ocasión diré lo que con el bronce fabrican. Entre el pueblo de La Mina y Cara de Perro dos leguas adelante está otro pueblo llamado Coello. Cuatro leguas más adelante está otro pueblo llamado El Espinal. A la mano izquierda del Guamo, tres leguas retirado, está el pueblo de Ibagué, y a mano derecha otras 3 leguas retirado esta el pueblo de San Luis, y dos leguas retirado de San Luis está el pueblo del Valle. En otra ocasión hablaré de estos pueblos.

			El otro día de mañana partimos a la hora acostumbrada, y pasamos por una hacienda de un caballero criollo, llamado don José Caballero. Allí encontramos leche, y sin embargo de ser un poco temprano, nos paramos allí a comer. Él nos regaló unos buenos quesos, y al cabo de un rato volvimos a montar. Para adelante era todo una pampa llena de sabana, sin monte alguno, y llegando ya casi en la mitad había una ciénaga chica, y todas las mulas al llegar a ella la olían y la pasaban de un salto. Yo extrañé la ceremonia, porque hasta entonces no había visto semejante ademán. Pregunté por ello y me dijo un arriero que las mulas en las ciénagas por el olor conocen si están muy hondas, y entonces por no quedar atascadas, o buscan otro paso, o, si pasan, es de salto. Esto después lo he experimentado varias veces. Por este tiempo en aquellas tierras había viruelas, y la gente temerosa que nosotros no les pegáramos el contagio, al vernos de lejos se huían dejando el camino, y otros se iban de sus casas corriendo temerosos de las viruelas. La mayor parte de los indios y mestizos de los pueblos se habían remontado a los montes, y en las casas por donde pasábamos nos recibían de mala gana. A la tarde llegamos a un río que lo llaman El Engañoso, porque todo su piso es de cascajo chico, lleva él poca agua, pero por poco que crezca lleva mucha corriente, y se ha llevado y anegado a muchos. A la margen de este río es el puesto donde se crían muchas más coyas que en ninguna otra parte. Nosotros pasamos sin riesgo alguno.

			A cosa de unos 500 pasos más sobre una lomita hay una casa de un caballero español sevillano llamado don Miguel Correa, casado y allí hacendado. El tenía una máquina de chiquillos. Así que nos vieron pasando el río, salió toda la familia a la loma, haciéndonos seña que pasáramos adelante. Mas el caporal se adelanté a avisar a don Miguel que todos veníamos sanos sin viruelas. Entonces bajó don Miguel y nos ofreció su casa. Con esto subimos allí a arranchar y pasar la noche. Al caer la tarde mandó encerrar becerros para tener por la mañana leche con que regalarnos. Nosotros nos queríamos ir a bañar al río, pero él nos desuadió por tanta coya como dijo que había, y allí habían muerto varios envenenados de ellas. La mujer se había retirado con los hijos en un cuarto, y no había medio que quisiese abrir, hasta que vino la noche se estuvo encerrada de miedo de que no trujéramos las viruelas a su casa.

			El otro día de mañana nos sacaron leche y también proveímos nuestros puros, y después de almorzar partimos. Todo el camino es llano y a cosa de media legua pasamos por la casa de unos mestizos. Ellos estaban sacando una grande cantidad de pita, para fabricar cinchas, cinchones, petrales y retrancas para las bestias, que son dos familias que tienen este comercio en diversos pueblos. Pero a la que de lejos nos vieron, marcharon todos corriendo, y se dejaron la casa abierta. Nosotros pasamos adelante, y ya cerca de mediodía nos queríamos parar a comer, pero el caporal nos dijo que ya estaba cerca el río, y que de preciso habíamos de arranchar allí a pasar la noche, porque era río grande y que se pasa con canoa; y que para pasar nosotros y las cargas se gastaría mucho tiempo, y que sería preciso allí quedar. Con esto no nos paramos, y a breve rato llegamos al río, y allí a la sombra del monte comimos. No me acuerdo el nombre del río. Ello todo se pasó, y en la casa del pasero, que es un francés llamado don Miguel, allí nos arranchamos a pasar la noche.

			Él nos contó que en aquellas tierras se crían muchas culebras, todas de veneno mortal, y entre ellas la peor es una que la llaman cascabel, porque en el rabo cada año le nace un cascabel, y de ellos va formando un ramo, y cuando anda se sienten sus cascabeles. Es de veneno tan activo, que a quien pica, en una hora ya murió. Y en teniendo gana de picar y no halla a quien, pica un árbol, y a las 24 horas se secó. Siendo así que siempre que anda suenan sus cascabeles, pero es tan sagaz que cuando va con deseo de picar no los suena, y así sin ruido ejecuta el golpe, y en habiendo picado entonces se va ella tocando sus cascabeles. Yo dificultaba algo en creerlo, y le hice al francés algunas réplicas. Pero él me aseguró que todo lo que aquí he dicho es verdad, y lo confirmó enseñándonos un ramito de cascabeles que tenía. Cada cascabel es una telita redonda como una vejiguita un poco más chica que la peladura de un garbanzo. Dentro tiene 3 bolitas un poco mayores que la cabeza de un alfiler sueltas. Cada cascabel tiene su tronquito con el cual se une con el tronco principal, y meneando éste las bolitas dan contra las vejiguitas, y así forman el ruido que por esto llaman cascabeles. Es culebra que solo crece hasta 2 varas, y del grueso del tamaño de la muñeca de un hombre.

			Junto al paso de este río vi un árbol que llaman Tactel. El muy alto y grueso y coposo da unas frutas del tamaño de una cereza perfectamente redonda. Ella a ramitos como el cerezo. Dentro tiene un hueso del tamaño de un Gloria Patri de una corona grande de Jerusalén. Negra y dura como el coco. Él también perfectamente redondo. Yo en diversas partes me aperé de ellos y taladrados parecen cuentas de Jerusalén, y se hicieron varias coronas. Esta fruta verde la quiebran las mujeres, y con ello lavan la ropa y sirve en lugar de jabón. En madurando se ponen de color de miel, y está pegajoso como la cola y aún más. Y cuando así lavan la ropa con ello hace más espuma que el jabón.

			Este paso del río lo tenía don Miguel conferido del Virrey, y para ello mantiene siempre una buena canoa y algunos mozos para su conducta. Y todo el que pasa le paga un tanto. Allí había una moza que encima de cuatro palos tenía una barbacoa, y en ella sembradas 2 o 3 docenas de cebollas, y las cuidaba mucho, porque en tales parajes la cebolla es rara maravilla. Ella me dijo que jamás quería vender cebolla alguna. Solo las hojas dijo vendo a los chapetones, y ya he ganado con ello 5 o 6 pesos.

			Nosotros al otro día de mañana partimos a la hora acostumbrada, y al salir del pedacito de monte junto a la casa, topamos una sabana. Desde la esquina a mano derecha para adelante todo era monte de limones. Y en medio de la pampa había árboles de totumos y muchísimos totumos en el suelo secos, que allí se perdían. Subimos una lomita a mano izquierda y descubrimos un llano que nos duró todo el día. Casi en la mitad topamos una casa de un indio. Pero a la que nos fuimos acercando algo marido y mujer y todos sus hijos salieron huyendo. Yo empecé a darles voces, porque ya era hora y queríamos parar en su casa a comer, porque no había sombra ninguna donde podernos apear. Pero a la que oyeron mis voces entonces apretaron más el paso, huyendo que ni venados. Nosotros nos apeamos en la casa y allí comimos. Después de comer volvimos a partir, y yo me adelanté con el donado Francisco con ánimo de ir a alcanzar las cargas, y a cosa de una legua vino una lechuza, y como iba con el Sol encandilada, fue a topar con el sombrero del donado, y se lo echó al suelo. Él se asustó mucho, y me empezó a decir que era pájaro de mal agüero. Yo que no me podía tener de risa. La lechuza iba por el suelo atolondrada. La quisimos coger, pero cada vez que le echaba el sombrero para cogerla se le huía. Por fin la dejamos, y al cabo de un rato llegamos a una casa. Delante tenía una cocina, y en ella hallamos dos indias desnudas cociendo dos ollas de chicha. Les dijimos que nos vendiesen unos pollos. Ellas decían que no había, y junto a la casa tenían un gallinero de más de 100 gallinas. Yo le dije que si no los quería vender, los llevaríamos sin su querer. Entonces la una se ciñó a la cintura un reboso, y puso en un pilche un puñado de maíz, y en el portal de la cocina la hacía saltar con el pilche. Al ruido acudieron pollos y gallinas, y nos cogió 4 pollos.

			Nosotros pasamos adelante, y todo aquel llano estaba lleno de ganado, tan manso que el que estaba en la senda echado no se movía hasta que ya la mula topaba con él. Pero con todo yo iba con algún recelo, porque tal cual, al levantarse, se encaraba como que quería embestir. Al cabo de un rato topamos otra casa de indios desviada del camino a mano izquierda cosa de 300 pasos. Un indio a la que nos vio se vino corriendo y me dijo: Mi amo, quieres comprar ciruelas? Yo dije: Ciruelas por esta tierra, ¿cómo es posible? Nosotros fuimos con él a su casa y delante tenía 6 o 8 arbolitos, que allá llaman ciruelos. Ellos de unas cuatro varas de alto, con muchas ramas todas abiertas, formando un buen sombrío cargados de ciruelas. El árbol solo a la punta de las ramas cría unas hojitas chicas, y la fruta la da racimos como el cerezo, pero él muy más cargado. Es árbol que solo fecunda en tierra caliente. Él por medio real nos dio un sachamate grande lleno, que llenamos dos pañuelos. Y de los árboles comimos cuantas quisimos. Y las otras las llevamos a los Padres que ya venían.

			Sachamate llaman a los medios calabazos de casco, que en España llaman dornillos. Y éstos son los platones y fuestas de que se sirven los indios y gente pobre. A todos nos supieron las ciruelas. Pasamos más adelante, y a mano derecha hallamos dos casas de indios, y junto un monte y una quebrada. Y junto al monte las cargas arranchadas. Los arrieros habían contenido la gente para que no se huyeran, asegurándoles que no traíamos viruelas. Y allí nos apeamos a pasar la noche. Yo los induje a que nos previnieran leche para por la mañana, y con esto se fueron a encerrar los becerros.

			Por la mañana tomamos leche y llenamos nuestros puros, y después de almorzar partimos monte adentro. Advierto que desde Cartagena hasta La Plata hay muchísimo algodón, que sin sembrarlo por sí se da en los montes. Y sin embargo la gente va casi desnuda y duermen en el suelo encima de un cuero. Ropas de la tierra de lana y algodón no se fabrican en toda esta tierra. Los lugares más cerca donde se fabrican son:en los llanos de Santa Fe, de la ciudad de Tunja y en Quito, como diré adelante. En toda esta tierra desde Honda a La Plata una res gorda vale 4 pesos. Y así quien la quiere comprar va donde el dueño, entrega los 4 pesos y con el caballo va y enlaza la que quiere. Nosotros pasamos adelante, y el monte a ratos hacia sus manchones de pajonales, y todo lleno de bestias y ganado. En este monte vi el árbol que da la cañafístola. Tiene macho y hembra. La hembra es la que usan los boticarios. La macho es una algarroba de una vara de largo y de grueso como la muñeca. Esta dicen que no sirve porque dentro no tiene el humor para las purgas. Es árbol muy grande y coposo, y su hoja como la del naranjo algo mas larga. Vi también el árbol que da la vainilla que suelen poner en el chocolate. Es árbol más chico, muy coposo, su hoja se parece a la del ciruelo, algo más largas y las vainillas son el fruto que da, a racimos como el algarrobo. Uno y otro allí se estaba perdiendo, porque no hay quien lo coja.

			A la hora de comer llegamos a un manchón de pajonal, y por la conveniencia de haber allí agua de un chorrito que hacía un remanso en la concavidad de una peña, nos paramos a comer. A la mano derecha había una casa de indios, y a la mano izquierda adelante al canto del monte había otra. Así que nos vieron se fueron todos al monte, que ni venados. Después de comer volvimos a montar, y pasados dos montes y dos manchones de pajonal, salimos a un llano, que a lo último tiene un pueblo llamado Natagaima, y 5 leguas antes a mano izquierda hay otro pueblo llamado Coyaima. De uno y otro hablaré a su tiempo. El caporal temiendo que el cura no nos hiciera parar, nos desvió por la senda de un lado, y cuando el cura, que ya tenía noticia, lo supo, ya estábamos arranchados. Trastornamos una loma y caímos a un río que lo llaman el río de Natagaima. De la otra parte el monte al lado del río hace varios manchones de gramadal, y en el primero hallamos ya arranchadas las cargas. Y allí arranchamos a pasar la noche. El cura nos mandó un recado que fuéramos al pueblo. No se condescendió a ello, y nos mandó una novilla gorda. Nosotros nos pusimos a lavar, y ya después el padre fray Gil, aragonés, se retiró tras de un árbol para hacer aguas, y halla una culebra diforme enroscada y dormida. Con el susto se retiró y avisó a un arriero, el cual de un palazo la mató. Tendría ella 3 varas y del tamaño del brazo de gorda. Sobre la cabeza tenía un plumache de pelo, y la llaman tochina. Allí junto al rancho había más de veinte pasos de tierra que eran todo hormigueros. La pusieron encima, y al instante salieron millones de hormigas, y se la comieron, tanto que por la mañana ya no había más que la calavera seca.

			Este día después de almorzar partimos por una serranía de lomitas con manchones de monte y pajonales. Aquí vi y en otras partes también unas moscas que usan los boticarios para cauterios, verdes, que llaman cantáridas. Topamos después con un llano, y a hora de comer llegamos a un río que no se cómo se llama. De este lado tiene una casa de un mestizo, y aquí comimos. Al lado de la casa había unas matas como la de la berenjena. Las hojas más chicas, de color más claro, y sobre las hojas tenía espinas. Dan unos calabacitos de dos barrigas, la mayor es menor que el puño. Mas el donado boticario me dijo: padre, tire esto que es veneno. De esto se hace en las boticas el solimán. En comiendo volvimos a partir por un llano todo sabana, que no se veían más que pitajayos. Pitajayos llaman, y otros llaman gigantones. Es una penca como la de los higos chumbos; es octavada y cada esquina la tiene guarnecida de espinas como alfileres; y de ellos usan las mujeres, y de ellas se valen para tejer encajes. Cada penca tiene 3 o 4 varas de alto. Y va criando una penca sobre otra, y como crece tan alto, por esto unos llaman gigantones. Pero su propio nombre es pitahaya. Da una fruta como los higos chumbos, llenos de espinas. Es de las frutas más frescas y regaladas que tiene el Perú. A su tiempo hablaré de ello. Solo se da en tierra caliente, y fecunda más en tierra seca que húmeda. Particularmente en las vegas y arenales de los ríos, como bate allí más el Sol, llega a criar ramas y se hace como árbol, y desde Honda a La Plata hay muchísimo. En el cogollo forma como una flor carmesí que parece terciopelo, con el pelo larguito, y dentro del pelo tiene muchas frutitas de la forma de higos carmesíes chiquitos como piñoncitos.

			A la hora acostumbrada llegamos a arranchar y pasar la noche a Piedra Pintada. Es lo último de la pampa, que a mano izquierda topa con una vuelta del río de la Magdalena, y a mano izquierda tiene un palacio del rey Linga, todo de una pieza. El palacio tendrá unos 50 pasos de largo y otro tanto de ancho. Las paredes tienen unas 2 varas y media de alto, 3 cuartas de grueso. Delante tiene su portal proporcionado, y cada dintel forma un cuadrado de mayor grueso y 3 cuartas más de alto, y encima una bola, y todo alrededor encima de la pared unas bolas levantadas un poco con su espiga. Todo es de una pieza de cantería, y todavía se conoce que las bolas eran algunas cosas esculpidas, y con el tiempo los rocíos y aguaceros les han ido comiendo lo labrado, y se han quedado solas las bolas sin figura alguna.

			Al lado de este palacio hay una piedra parada que tendrá unas 10 o 12 varas de alto, y 14 o 15 de ancho. Toda la piedra está esculpida de realce con varias figuras: chinas, indios, monos, caballos y algunos pájaros, varias otras esculturas, todo tan bien labrado y natural, que causa admiración. Cosa de 20 pasos más allá hay otra piedra labrada al modo de una mesa ovalada. Está ésta encima de otra que le sirve de pedestal. No está recta sino medio ladeada hacia el camino. Todo esto está puesto de los gentiles antiguos. Lo que representa o para qué fin se hizo nadie lo sabe. Lo cierto es que ellos tenían varias vanas observancias y agüeros, como que un mestizo en una ocasión me enseñó una mazorquita de maíz de una piedra muy fina, perfectamente labrada, solo de 3 dedos de largo, y me dijo: que los indios tenían por agüero que el que tuviese una mazorquita como ella tenía buena cosecha de maíz, y que lo mismo tenía de todos sus comestibles.

			Nosotros el otro día después de almorzar partimos por un monte, todo él de lomitas, bajadas y subidas, que nos duró todo el día. Cerca las 12 nos paramos a comer y dentro del monte a poca distancia, salió una gallinita del tamaño de una codorniz. Ella de color atabacado oscuro. Al instante los arrieros corrieron tras ella para cogerla; pero fue por demás, porque el monte era algo espeso y ella práctica y presto la perdieron. Yo pregunté sobre ello, y me dijeron que estas gallinitas se crían en el monte y que no crecen más. Y que del mismo cuerpo hay gallinitos. Y unas y otros cantan como los caseros; pero que muy rara vez se pueden coger, porque nunca salen del monte. Después de comer volvimos a montar, y pasamos un largo pedazo de monte, todo de limonal, y muchas matas de pita de la que da piñuelas. Los arrieros nos cogieron muchas y las comimos. A la tarde un poco antes de llegar, en una subida, se me cansó la mula rematándose del todo. El caporal me dio la suya y con ella llegué a la ranchería. Arranchamos en casa de un indio a la salida del monte. Era el indio rico que tenía allí las vegas que frisaban con el río de la Magdalena, llenas de ganado y bestias. Tenía muchísimo queso y leche, y aquella tarde encerró los becerros para darnos leche por la mañana.

			A la que vino el día se ordeñaron las vacas y bebimos cuanta leche quisimos, y llenamos los puros para el camino. Después de almorzar partimos a la hora acostumbrada. Salimos del monte, y pasando una quebradita arenosa tomamos un llano con manchas de pajonal y monte, y a cosa de una legua llegamos a un río que llaman Rabilargo. Pasado el río a poco rato topamos un pueblecito de unas veinte casas de indios y mestizos. Allí se compraron dos pañuelos llenos de huevos, y daban 25 por medio real. Toda esta sabana estaba también llena de ganado y bestias y muchísimo pitajayo. A la sombra de un monte nos paramos a comer y después volviendo a montar a hora competente llegamos a arranchar y pasar la noche a un pueblecito que llaman El Pitral. Todo de indios y mestizos. El fundado en un alto sobre una loma. En la casa de un mestizo llamado Cabanillas nos arranchamos. El muy atento y cortés. Nos dio leche y encerró aquella tarde los becerros para el otro día. Es el pueblo anejo a Neiva. Fuimos a ver la iglesia y en los tirantes atravesaños vi unos pájaros tamaños como unos pollos grandes. Para ver qué pájaros eran tomé una caña y los espanté, y hubieron de ser murciélagos. Yo por lo desmedido del cuerpo aunque los vela volar, no lo creía, hasta que di un cañazo a uno y se cayó, y de ala a ala tenía cerca de una vara. A una legua de distancia, hay otro pueblo que llaman El Lindal. Cada cual tendrá unos 100 vecinos.

			El otro día tomamos leche y llenamos los puros para el camino, y después de almorzar partimos una loma muy tendida, y el monte lo más era de guayabos. Trastornamos, y al pasar otras 2 o 3 lomas llegamos a un río que lo llaman Peligroso. De esta parte hay una casa de un mestizo, y aquí nos paramos a comer. Pasamos después el río, y se sube una lomita de arenal, y éste prosigue hasta Mercadillo. Lo propio fue entrar en la arena, que se mudó de tal suerte el clima, que el calor fue dos veces mayor. Yo le dije al caporal: este bochorno vendrá de la arena. Y me respondió: padre, aquí empiezan los llanos de Neiva. De aquí adelante hace más calor. Yo reparé que todo aquel llano se componía de tolitas. Tola llaman allá montoncito de tierra, todo casi pelado y la tierra con muchas quiebras. Pregunté a un arriero y me dijo: padre, esta es tierra muy seca. A veces llueve mucho, y como el Sol aquí es tan ardiente, la fuerza del Sol es quien abre estas aberturas en la tierra. Llegamos a la tarde a Mercadillo, que es una quebrada de este nombre, y allí arranchamos a pasar la noche. A mano derecha a unos 500 pasos desviado del camino hay una casa de un mestizo. Él vino a confesarse, y nos trajo un sachamate lleno de huevos.

			El otro día después de almorzar partimos, y dejando a mano derecha el camino de La Plata, tomamos el camino de Neiva. Llegamos al río de la Magdalena; pasamos con una canoa, y ya después que todos los trastes estuvieron de la otra parte, allí comimos. Volvimos después a montar, y a menos de una legua llegamos a la ciudad de Neiva. El cura era un gallego llamado el doctor Palencia. Junto a su casa tiene él otra para hospedar los pasajeros. Entre las dos hay una plazuela con 3 árboles de tamarindos muy grandes, que hacen sombra a toda la plazuela. Él ya he dicho que era gallego, y nos remitió a la hospedería y allí arranchamos. Lo que él solo nos dio fueron tamarindos verdes, que nos destemplaron los dientes, para que no pudiésemos comer, y por otra parte nos hartó de conversación.

			Entre otras cosas que contó fue que por todos aquellos llanos los indios pagan el tributo al Rey en oro en polvo. Y como todos los ríos y quebradas lo tienen, salen a tiempo proporcionado los cobradores y al llegar a los pueblos despachan a los alcaldes a avisar la gente de aquel partido. Entonces los indios toman la batea y van a la quebrada a coger el oro que han menester para pagar el tributo. Su curato dijo que le da cada año 8.000 pesos. Y el crece que tiene trocando oro dijo que le daba más. Porque todo el año como él tiene plata, van los indios con papelitos de oro a que se lo trueque con plata; cual trae un tomín, cual medio, cual una cuarta, y cual una onza. Pesado después todo junto, las caiditas solo sube sobre 8.000 pesos fuera del capital.

			Tiene este curato un vecino llamado don Pablo de Herrera caballero. Él vive en su hacienda que la llaman Túnez. Vive este tal algo disgustado con él, y teniendo noticia de nosotros mandó una esquela al P. Presidente rogándole mandase unos de nosotros allá, para decirle misa el otro día que era San Juan, y que supuesto que por la hacienda habíamos de pasar para ir adelante, allí se quedaría el que fuese, hasta que después de los tres días de las fiestas allí se juntasen. Las noticias que adquirí de las fiestas son: Hacen muchos altares en las calles; se previenen muchos dulces y botijas de chicha; hay toros y corridas de caballos, y con la babezón se cometen muchos absurdos. Allí vi un pajarito que lo llaman cardenal. Él todo carmesí color de grana. Es más chico que un gorrión, pero no es cantor, solo da un chillido muy delicado. La ciudad tendrá unos 400 vecinos, y en ella hay buenas fábricas de petacas, de sillas de montar, sillones para mujeres. Aquí es donde se fabrica muchísimo hilo de pita. De ella hay tres layas. La una es la que da las piñuelas. La segunda tiene la penca la mitad más estrecha, y es más larga y tiene la pita más fina. La tercera tiene la penca 4 dedos de ancho, es penca delgada y de bastante largo.

			En estas tierras una novilla vale 3 pesos; un potro de 4 años 4 pesos; un caballo 10 pesos; una mula nueva o macho 12 pesos. Hay en Neiva muchos trapiches de azúcar, y de Neiva, y Natagaima, y Coyaima, continuamente con balsas bajan para Honda por la Magdalena, balsadas de sal, tasajo, tocino, huevos, gallinas y dulces a vender. El P. Presidente me mandó a mí a Túnez, a casa de don Pablo, y así no vi en Neiva las fiestas de San Juan.

			El caballero había mandado bestias, y fui con un mozo asturiano llamado Juan, que después en Lima tomó nuestro hábito para lego. Volvimos a pasar la Magdalena, y a las 3 leguas en una pampa está la hacienda. Había yo reparado en varias partes unos mogotes a modo de columnas de unas 3 varas de largo, y de grueso poco más que el cuerpo de un hombre. Aquí como había muchísimas pregunté a qué fin plantaban aquellas columnas, y me dijeron: padre, estos son comejenes. Comején llaman a unas hormigas blancas poco menos que una mosca. Estos animalejos se comen los palos podridos y estas columnas son los nidos que ellas hacen y en cada uno hay millones. Lo fabrican ellas de un barro muy fino del cual se vale la gente culta para enlucir las paredes de las casas.

			Allí estuve 3 días, que don Pablo tenía su buena capilla y ornamentos. Por las tardes en el corral con sus hijos y los negros esclavos se toreó un novillo, y a la noche otro con los cuernos embreados y prendidos con candela. Allí me contó que cuando los indios andaquíes devastaron a la ciudad de La Plata y Timaná, que se llevaron las monjas y todas las otras mujeres, que entre ellas se habían llevado una niña hermana de su mujer que se llama doña Dionisia. Y que al cabo de muchos años la sacaron ya con 3 hijos; pero ella se les volvió a huir a los andaquíes, y no han tenido ya más noticia de ella.

			Vinieron los Padres y pasaron de largo, y don Pablo nos regaló una novilla para comer. Yo con la carne, con una buena mula, los fui a alcanzar y los topé ya arranchados a cosa de 2 leguas en las vegas del río de Túnez.

			Allí pasamos la noche, y por la mañana partimos después de almorzar, y hasta mediodía anduvimos trastornando lomas y manchones de monte. Nos paramos a comer en una sombra, y catay que se vienen 2 coches allí cerca. Yo tuve a mano la escopeta, y de un tiro los derribé a los dos. Volvimos a partir, y a la tarde nos arranchamos en una loma a pasar la noche. Cenamos los 2 coclíes, y su carne es como la gallina. El otro día de mañana partimos a la hora acostumbrada después de almorzar, y a la tarde pasamos a la vista de un pueblo de indios que llaman El Retiro, que queda a mano derecha. Bajamos abajo, y aquí vi unos árboles que dan unas frutas semejantes al erizo marino. Y pensé que podrían ser castañas, pero dentro no cría nada. Los llaman erizos. Otros árboles hay que dan unas flores de un azul muy fino, y en medio tienen unas hebras que parecen azafrán, pero no lo es. Estos árboles crían unas algarrobas que, al abrirse, tienen dentro un huesecito chico, y abiertas forman cada algarroba dos pares de espejuelos perfectos, solo que lo que había de ser vidrio es una telita muy delgada.

			Al pie de la loma en una quebrada arranchamos a pasar la noche. Advierto que en todo este camino desde Honda hasta La Plata hay unos árboles que llaman espinos, ellos muy coposos, y grandes, con todas las ramas llenas de espinas, y su hoja es chiquita del tamaño de la uña del dedo mínimo, y aun más chicas. Su flor es como la del aromo, algo más chica, tiene el mismo color y olor. Este palo es muy duro y fino, y con el tiempo puesto en agua o enterrado se vuelve pedernal. Este es el ébano blanco, y por lo regular lo usan para los estantillos de fabricar has casas, porque nunca se pudre. Hay también otros pájaros que los llaman cóndores. Son especie de buitres, y son más grandes que los de España. Es pájaro inmundo como el buitre. En toda esta tierra después de cenar es estilo común tomar una mazamorra. Mazamorra llaman un caldo espeso que se compone de agua, sal, harina de maíz tostado, hojas de limón y manteca. Y entre ha gente culta he ponen también un polvito de canela.

			El otro día de mañana partimos a ha hora acostumbrada, y a cosa de media legua hallamos a mano derecha en un altito una casa en donde vivía un clérigo, el cual al vernos pasar se vino, y nos quería hacer quedar aquel día. No se allanó a ello el padre Presidente. Con todo él nos regaló un racimo de plátanos guineos dominicos, que dejo notados Cáp. 1º, un poco de pan fresco y unos pollos. Ya cerca del mediodía llegamos a comer a la margen de un río que lo llaman el río de San Juan, y de la otra parte había un mortecino de una bestia. Había juntamente más de 50 gallinazos que se la estaban comiendo. Pero a poco rato catay que vino un gallinazo rey con la cabeza de pluma colorada. Caso prodigioso: lo propio fue sentarse en el suelo cuando todos dieron un graznido, y dejando la comida se apartaron. Nosotros que ya teníamos la noticia, nos quedamos pasmados. Él se puso a comer, y nosotros determinamos no partir hasta ver en qué paraba. El comió un largo rato, y después se voló.  Lo propio fue levantar el vuelo, cuando todos dieron otro graznido y de tropel fueron a pegarse a comer al mortecino. Esta fue la primera vez que vi este prodigio de la naturaleza.
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